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U N  M O T I V O  L I T E R A R I O  . 

J 

. En la villa de Batres, a pocos kilómetros de Madrid, 
suelen enseñar al visitante una fuente de limpias aguas, que! ' 

\ 
llaman «de Garcilaso)). Se supone que es la fuente que canta 
el poeta en versos felicísimos al comienzo de la Egloga se- 
g a d ~  : 

En medio del invierno está templada 
el agua d d c e  desta clwa @ente, 
y e% el verano m á s  que nieve helada. 

No sé hasta qué punto esté justificada la dicha interpre- 
tación, aunque en todo caso el que esto escribe puede dar 
fe del agradable frío y dulzura templada de sus aguas. Si no 
dedicó especialmente el vate toledano sus versos a ella, no 
por esto fuera menos digna la fontana de que lo hubiera 
hecho. Ei caso es que en los tres versos citados se contie- 

' 
ne un motivo estilística harto simple : el de la alabanza de 
un manantial o fuente por el elogio de la temperatura ex- 
celente de sus aguas, frías en los ardores del estío, templa- 
das en! medio del rigor invernal, Motivo fugaz e incluso, 
si se quiere, banal. Para una mentalidad positivista y nada 
poktica, absolutamente banal : que el agua de una fuente 
conserve, más que el medio amb'iente, inalterada su tempe- 
ratura y que, por ende, si fresca en verano, en invierno re- 
sulte templada, es un hecho de experiencia bien, vulgar, La 
verdad es, sin embargo, que los hechos de experiencia vul- 
gar  pueden a las veces advenir motivos literarios, y enton- 
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ces su histpria no la aclaran otros factores que aquellos que 
tigen la .evolución de los temas estilísticos.. 

Si la fontana cantada por GarciZaso es en realidad la de 
\ 

Batres, es asunto no probado. Nada se opone a ello; pero 
nada tampoco obsta a que se trate de una ficción literaria 
y a que el poeta, al celebrar las excelencias de su fuente, no 
pensara ni en la de Batres ni en ninguna otra concreta, sino 
sólo en un producto de su imaginación creadora. La égloga 
y, en general, el gknero pastoril -también la novela, muy 
especialmente- fingen un paisaje estilizado, siempre verde 
y en  eterna primavera. En la misma égloga que comenta- 
mos, Garcilaso canta una vega 

verde e n  el medio del invierno frio, 
en el otoGo verde y primavera; 
verde ery Ea f a e ~ z a  del ardiente estjo (w. 1043 SS.). 

Y en los prados de la Arcadia de Sannazaro si potrebbe 
- d'ognd tempo kWovwe verdura l .  Es un paisaje inalterable. 

En el apresurado arroyo 

beber suele mi ganado 
~*I~.Z~~CWO, prbmvera, olto+io, estio 

y también 

invierno, primnve~a, o tofio, eststio 
con l a g d s  regando estos co$lados 

están los pastores de la Diana de Montemayor a. 

Quizá no debamos hablar de falsedad, de fracaso en la 
descripción. La naturaleza aparece encuadrada en sus notas ' 

esenciales, fuera de toda concretez, presentada como objeto 
de pura belleza. La hierba s.iempre verde y umbría, la fresca 

\ 1 

1 Ed. de Nápoles, F. Mosca, 1720. Prosa 1.8. 
2 Libro 111 p. 152 y libro 11 pp. 66-67 de la edición de López Es- 

t rada. 
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fuente, el olor siempre suavísimo de sus flores ... dos o tres 
rasgos esenciales y estereotipados bastan para caracterizar 
una, atmósfera fresca, verde y perfumada en que situar la 
narración bucólica. 
, L a <  fuente, el arroyo, el riachuelo de aguas limpias y 

frescas suele ser una de esas notas o referencias obligadas: 

clwos y frescos rios 
que mnsamente vais 
5gztiendo vuestro mtzwol camino 

canta Boscán 3, y Gil Polo en la Diaw e m o r a d a  ": 

cowiewt es aguas, pzcrm, cristalinas, 
que, haciendo todo el ufio primavera, 
hermoseázs tu próspera vibemi 
con lirios y trepadm claveJl@as. 

El bravo ardor de Febo no escaJiente 
tm fresca &ente'. 

Estos epítet~s, «Iimpio», «claro», 4fresco)), son los usua- 
les referidos a las aguas de una fuente, inclusp fuera del 
ambiente pastoril, cuando Ja fuente adviene elemento meta- 
fórico de cualquier clase. Así iFernán Pérez de Guzimán canta 

la fontana cbra y fria 
doMe yo' la gran sed mh 
de preguntar saczaba; , 

y el manantial místico que celebra con arrebol de éxtasis 
San Juan de la Cruz será la Fonte-frida. ' 

Por supuesto, ello ocurre en todas las literaturas, y ya el 
padre Hornero califica las aguas de sus fuentes con el epíteto 
d$aóv (B 305, t 140) o +qpÓv (p 209). 

3 Canción 1-8. 
París, Gaultier-Laguionie, 1827, 23. 



Claro que si la frescura del manantial alivia los calores 
de la canicula a los enamorados pastores, éstos, en los rlgo- 
res del invierno, buscan el templado abrigo : 

i 

gNo sabes que sin cuento 
bzsscen en el estio 
mis owjas el frío! 
de la sierra de Caenca y el gobierno 
del abrlgado Estremo en el invierno? 

Las aguas de la fonfana, frescas como nieve en el estío, 
ofrecen ahora a los pastores la dulzura templada de. sus 
linfas. 

E w ~  medio del i n ~ e m o  está templada 
el agua; ddce destia: clara ficenDe, . 
y en el verano más que nieve helada, 

nos dirá por ello Garcilaso de su fuent&, que, si antes ele- 
mento anecdótico en el paisaje pastoril, («se convierte en la 
Egloga segunda en lugar donde se centra la acción y así el 
tema de la fuente acompaña al desarrollo de toda la trama» s. 

Que nosotros sepamos, Garcilaso, en el uso de este con- 
creto motivo, ha sido precedido en da literatura castellana 
por Gonzalo de Berceo. El paisaje simbólico de los Mira- 
dos  de N.~estm, Señora es también eternamente verde como 
el de la literatura pastoril: 

El prado qzce vos digo avie otra bolddat : 
por calor nin por frio non perdie su beltat, 
siempre estava verde en su entegredut, 
non perdie la verdura por nzclla tempestat '., , 

5 Garcilaso, Egloga primera, vs. 18&19B. 
6 DAMASO ALONW Lu Poesh de San han de ka Cwz, Madrid: 

C. S. 1. c., 1942, 41. 
7 X I  14. 
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Y ,en la Introdzccción nos sale al paso el más directo antece- 
dente de la fuente de la Egloga segzcnda: 

/ 

m a m v m  cada camto &entes clawm corrientes, 
' 

en verano bien'frhs, en yvierno caliemtes , 

Pues bien, el antecedente más remoto de estas fuentes en 
verano bien frías y en invierno calientes se encuentra en el 
canto XXII' de la Ihada, y no precisamente en un contexto 
idílico y pastoril, sino en la descripción del combate entre 
Aquiles y Héctor, en que el héroe troyano encuentra la muer- 
te. Huyenndo del Pelida llega Héctor, lejos de las puertas de 
Troya, junto a dos fuentes del río Escamandro: 

a dos c~istalinos manantiales llegaron : alli 
Eais dos fzc'entes brotam del Escamndro voraginoso. 
La una mm agwai cIiiida, y en derredor humo 
se hace de ella, como cuando arde\ f'uego. 

' La otra en vermo flzcye semejafite al grakzo 
o a la nieve fría o al cristal del agua g. 

&El calor del agua -nota el erudito comentarista 
Leaf lo- debe entenderse que se aplica solamente al invier- 
no, como lo implica el siguiente O+[, 'en verano'. Tal 
fenómeno no ha sido observado de la fuente del Escaman- 
dro ; pero sería ciertamente posible, en tiempo muy frío, C O ~  

d agua a una temperatura constante superior a los W F.D. 
En realidad, como puede apreciarse, el motivo no es idén- 

tico al de Berceo o Garcilaso. No es el agua de una sola y 
la ,misma fuente, sino que son dos fuente6 del mismo ríó, 
fría la una, templada o caliente la otra. De algún otro río 
se nos refiere esta misma circunstancia, de vez en cuando, 

8 III- 2-3. 
0 X 147-15s. 
l o  Nota al pasaje en su edición comentada, 11, Londres, 1888, 3519. 
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en la literatura griega. Así nos lo cuenta ~ e r ó d o t o  del'rio 
Tearo 11: «Son sus fuentes treinta y ocho, que manan de la , 

propia roca ; y unas de ellas son frías, otras calientes)). El 
tema estaba destinado a una singular ulterior fortuna en las 
descripciones escatológicas : de los dos ríos del ultramundo, 
uno, el Piriflegetón, es un río caliente ; el otro, el ~oc i fo ,  
de aguas extremadamente frías (cf., p. ej., Plat. Fed. U3 b-c ;  
la extremosidad de la temperatura de este mundo se opone 
a la templanza, xpüotc, del país de los Bienaventurados :* 

cf. Fed. 111 b ) .  En la descripción de la tierra pura que se 
remonta sobre la nuestra, no deja tampoco Platón de %se- 
ñalar en el Fedón 111 d la existencia de inmensas corrien- , 

tes de aguas, frías unas y calientes otras : xai ~ E V ~ O V  aompaiv 
dp$xava p~yÉBq bxd 6p @jv xai fkpphv b%á~ov xai JyoxpWv. Las 
descripciones escatológicas cristianas -por ejemplo, las con- 
tenidas en la Divina Comedia- conocen también junto a los 
fuegos del infierno el suplicio del frio : 

vidimi davante ) 

e sotto i piedi Nn lago, che per gelo 
nvea di vetra e non d'acqua sembiamte ". 

Es el suplicio de los traidores, que carece de precedknfes 
en flá escatología bíblica ; pero no en la esdatología musiil- 
mana, persa sobre todo, lo cual es -bien explicable : a 
pueblos acosttlmbrados a un tórrido calor, Dios les amenaza 
con el frío lS. 

Cuando las aguas, de agradablemente frescas tórnanse 
ghlidas, y de deleitosamente templadas en hirvientes, el mo- 
tivó paradisíaco se cpnvierte en infernal. No nos interesa 
ahora este lado de la historia, sino el otro, más risueño y 
sonriente. El que aparece en esa ficción de un país de ensue- 

11 IV 90. 
12 Inferno XXXII 22-24 
13 Cf. MIGUEL ASIN J?A escatología m s n l m n a  en la D;wina Co- 

medio. Madrid-Granada, C. S. 1. C . ,  1W; 167 ss. 
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fio que es la descripción de la Atlántida en el C&ias plató- 
nico, En el cuadro dascinante de las riquezas de todo orden 
del país de los Atlantes no falta el típico detalle, ambienta- 
dor de un paisaje mirífico, de las dos fuentes, fria ,y calien- 
te, de abundosas aguas, dulces y generosas de virtudes : 
Critias 117 a, xatc 6; 6h xp+patc, rfl TOG +o~poG xa i  rg ro6' BcppoU 
vbparos, nAfj00c pBv Oi<pBovov B~ohaaic, S%ovg %E xa? b p e q  r o v  hbárwv 
spdc ÉxarÉpou dp ~ p f j a o  BaopaoroG nacpoxóros, ExpWv~o. 

Por otra parte, en la réplica ideal de la Atlántida que es 
lii descripción de la, antiquísima Atenas, se nos dice que, 
contrariamente a lo que sucedía en la &oca histórica, la fuen- 
te de la Acrópolis a todos proveía sus aguas inagotables, 
.perf~ctamente temperadas en invierno y en verano : C.& 
tZas 112 d,  r o i  61 róxa xüa!v n a p e i p  &yBovov P~bpa, EYXPCLC 056a 

xpdc p t p & v á  TE xa i  OÉpoc. La nota de la agradable tempera- 
tura del agua se engarza así en el tema más general, de 
afnbientación ideal, et mollis hiems et frigida . . . aestas 14. 

Las dos variantes del mismo motivo literario .aparecen, 
pues, ya en este diálogo platónico. , 

La primera es la que nos encontramos al comienzo del 
Des* de los siete planetas de Miqer Francisco Imperial: 

Abri los ojos e vime eM un prcdo 
de cándidas rosm e flores ollie&s, 
de verdes la.wreles, todo circundado 
a guimjde cava  De dos v ivm fuentes 
niaQb un arroyo de aguas corrielztes, 
cabiiertit~ la ~a e la o&a fria.. . 

((Este comienzo -escribe Valbuena 15- podría recordar- 
nos a Berceo)). En efecto, nos recuerda la Introducción de 
los Miraclols; pero, en lo que toca al motivo de las fuen)es, 
la diferencia es clara. Aquí son dos fuentes, una fría y otra 
caliente, como en Homero o en la descripción de la Atlán- 

' 14 Estacio, Silv. 111 5, 83. 
1 5  Historja de la litevatuva española, E, Barcelona, 1957, 216. , e 
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tida. En  Berceo y en Garcilaso es el agua de la misma fuen-' 
te, fresca en verano y en invierno caliente, como la fontana 
de la vieja Acróp.olis. Verdad es que Ja ayaricióe de este 
último ,tema puede explicarse por razones muy naturales y 
obvias; p r o  ambos ~motivos, ambas variantes sirven a una 
finalidad estilística semejante, la ambientación idílica o pa- 
radisíaca de un paisaje que ofrece satisfacción perpetua a los 
gustos de sus habitantes: aguas frescas o templadas, se&n 
les plazca o según la estación lo aconseje. Comentando más 
arriba el pasaje homérico veíamos que,el poeta se cuida de 
indicar que el frío de las aguas de una de laslfuentes se siente 
(ten el verano)), lo cual lleva implícita la referencia al invier- 
no eii lo que al calor de las aguas de la otra se refiere. «eÉp~a 
'en el verano' es puesto de relieve - e s c r i k n  los comenta- 
ristas Ameis-Hentze 16- porque sólo en esta estación la , 

aludida cualidad de la fuente es digna de ser mencionada)). 
En el fondo, el motivo eS el mismo con dos variantes. 

En fin, tener a nuestra disposición una fuente cuyas aguas 
frescas calmen los ardores estivales y, templadas, los fríos - del invierno no es, en verdad, cosa de despreciar, 'y  agra- 
decidos hemos de estar al húmedo elemento por su frigido 
gratia aestate, hiberfio tepida szlazlitate 17. Pero iquién pue- 

. 

de poner en duda que aún sería mejor disponer de una fon- 
tana la temperatura de cuyas aguas, variando con la sazón 
del día, satisfaga en cada momento las necesidades o las 
refinadas apetencias de los usuarios? Y, si bien se mira, a 
cumplir tal función están llamadas -simplemente por la pro- 
saica razón de que, a do largo del día, varía la relación entre 
su temperatura y la media atmosf6rica- la fuente de más 
prosapia, s p l e i d ~ i o r  &&o, y el más modesto hilillo de agua 
que cruza, casi avergonzado, la pradera. No es de extrañar 
que sea precisamente Heródoto (que si no conoce, como, 

16 Hmers Ilias fur den Schulgebrwch erklort, Leipzig-Berlín, 
Teubner, 1906, nota mi loc. 
'17 Cet. Fav 3 p. 291, 10 Rose. 
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Eustacio ls, la fuente milagrosa que hace ordeñar a las ove- 
jas, conoce ya el agua milagrosa que prolonga la vida 19) 

el primero en señalar la existencia de una fuente cuya tem- 
peratura es siempre, a lo largo del día, la más agradable y 
favorable a sus usuarios. En el libro IV 181 nos la describe 
as!: «Hay también para ellos otra agua de fuente, que al 
alba es templada, pero, al tiempo que el mercado está Ileno, 
más fría. Llega, el mediodía y se vuelve en verdad fresca ; y 
entonces riegan los huertos. Al ir decayendo el día va pef- 
diendo frescor y, cuando el sol tramonta, se vuelve templada. 
Aumentando su temperatura, a fnedianoche se acerca a ca- 
liente, y entonces hierve a sacudidas. Pasa la medianoche 
y comienza a enfriarse hasta la aurora. Llaman a esta fuen- 
te, 'Fuente del Soln ,>OO. La descendencia literaria de tan no- 
table fuente ha debido de ser numerosa. En la Chrokca de 
Es+& abreviada de MosCn Diego de Valera, compuesta 
en ~~1 a petición de la Reina Católica y cuyo autor se 
limita por lo regular a extractar fuentes anteriores, nos en-' 
contramos seguramente con uno de sus retoños : «Una fuen- 
te e s  en Ethiopía cerca de los Garamantes tan fría de día, 
que a gran pena se puede tener, e de noche tan caliente que 
no se puede tocar con la mano» 21. A ella, sin duda, se re- 
fiere también la copla de Boscán: 

18 Th xa8' 'ropivqv xai 'raprvidv 6püpa p. 163 Hercher. 
19 111 23. 
20 Cf. S. GSELL Textes rklatifs d t'histoire de 1'Afriq~e du Nord. 

I .  Hérodote, Argel-pirís, 1915, 106-7. La fuente se llama hoy Ain el 
Hamman. 

21 Edición de Sevilla, 1562, 1.6 parte, cap. VIII, De &w fuentss 
maravillosas que en el oriente mscen. En toda esta literatura sobre fuen- 
tes notables influye grandemente la enumeración contenida en Plinio 
Nat. hisl. H 103. Allí se habla de que Iouas Hamnzoms stagnum, &era'& 
f ~ g i d u m ,  noctibus femet y en XXXI 28 se nos dice de la Enneacruno 
de Atenas que nimbosa aestate fhgidior est quam puteus in Iouis horto 
y que en Pella -(Macedonia) ante oppidum enim incipieizte aestate f e d a  
est pahcstris: dein nmximo amtu in excelsioribus oppidi m'get. Cf. tam- 



Por allb en el mediodia, 
se escribe qzce hay ttm fuente, 
que segzin verse podricc, 
con la noche está caliente, .. , 

con el sol se torna fria 22. 

La explicación es, como veíamos, bien natural (cf. Pli- 
? nio Nat. hist. 11 103 sobre el tema omiies f ontes alestate q w m  

hieme gelidiores 23) ; pero al historiador de la literatura le 
interesa sólo la utilización de lo que es una sencilla constak- 
ción positiva poniéndola al servicio de fines estilísticos para 
caracterizar el ambiente, eternamente agradable, de un pai- 
saje poético. El  tema literario de las fuentes frías y valientes, 
o de la fuente'fría en verano y caliente en invierno, se ex- 
trema en el elsgio de una !fuente, la temperatura de cuyas . 

aguas da, en todo momento, satisfacción al hombre sediento 
o deseoso de humedecer sus miembros en sus limpias linfas. 
Porque de ambas cosas, bebida y baño, se trata, y aunque 
difieran, como es natural, la temperatura ideal del agua po- 
table y la del agua de baño -tema sobre e1 que juega una 
ankcdota que de Sócrates se nos refiere en las Memora- 
bteis 111 3-, sigue siendo cierto que, para ambos fines, agra- 

__C 

bién S. Ag. Cizsd. XXI 7, p. W1, 18 D. ,  ubi una uene fviget Iebus,  
noctibus feruet. I 

22 Garcilaso y Boscán Obras poéticas. Madrid, Calleja, 1917, 220. 
23 La explicación que da Herrera comentando los versos de la Eglo- 

ga s egund~  de, Garcilaso ,que han motivado nuestro artículo, es .bastante 
pifitoresca: ala causa porque las fuentes i pozos son calientes en ivier- 
no, i fríos en el estío, procede de la fuerp  del frio en las cavernas de 
la tierra. Porque están en el ivierno tan juntos i apretados los paros 
de la tierra por el rigor del frio que las esalaciones i vapores calientes 
no hallando salida, quedan cerrados dentko de la tierra, i buelven ca- 
liente Yagua, en la salida de la cual se ven esalar. Al contrario abrién- 
dose en el estío la porosidad de la tierra, dan paso a los vapores i 

*esalaciones, que pueden respirar; de donde fortificado el ftbo de las 
bvernas por el calor esterior, enfría las aguas de las fuentes i pozosr 
(Obras da Garcilaso de la Vega con anotaciones por Fernando de He- 
mera. Sevilla, por Alonso de la Barrera, 1580, 538). 



UN MOTIVO LITERARIO 32 1 

da el agua fresca en el verano y templada en el invierno. Por 
lo demás, no sólo cuenta un factor de agrado, sino también .- 
otro de sanidad. Ateneo, ese grdiececlm del siglo 11 d. C. que 

, nos ha legado en los Deiplzosofistas, además de un arsenal 
de infinitas noticias, la imagen del «gourmet» de su época, 
aconseja, para despuiés de un suculento banquete, que s e  
beba agua templada en invierno y primavera, pero fría en 
el verano : p e r a  B8 ~ a h a  npoxivscv óBwp Wc ~ p r p r ó r a r o v ,  Ev p i v  

p p W v r  x a i  Zapc 0eppdv Ws yáAcora, Ev 66 r<i> 0Épsc + o ~ p ó v ,  Wc pii 
xpoexkSarv &v a ~ ó p a ~ o v  z4. 

La utilización literaria del tema, extremada en el pasaje 
de Heródoto que arriba citábamos, no es extraña tampoco 
a Gat-citaso. ,El pastor de la Egloga tercera, que en los ver- 
§OS 85-86 

a sus hermccnos'a contar empieza 
del verde sitio el agradable frio, 

en el verso 281, ya al anochecer, él y sus compañeros 

en las templadm o n d ~ s  ya m~tidos 
tetthn los pies.. . 

Que el tema literario, que juega con la oposición ((fres- 
co en el verano-cálido en. el invierno)), naciera precisamente 
referido al elemento líquido, es la cosa más natural y com- 
prensible, y de ella dan fe los ejemplos antes recogidos. 

' Pero, durante el estío, todo fresco es bien recibido, que no 
sólo el de las aguas, y, por ello, aquel motivo puede exten. 

, derse al elogio de otros objetos, que no sólo la fuente o el 
río. A nadie suele estorbar Ilo que al noble anciano del De -- 

1 

24  45 d-e. También el médico Oribasio piensa que son buenas aguzs 
las más frías en el estío y más calientes en invierno: xaha bk %di &a 

6Epou~ pBv. + q p ó ~ ~ ~ a ,  XEIPWVOF 8; O E ~ ~ L Ó T E ~  {Synopsis ad Eusiofhium -fd 
l&m IV, 41 p. 149 Raeder). 



seaectzlte 46 deleita: refrigerati0 aestate et uicissh cwt sol 
c ~ l t  ignis kibemius. Así el bueno de San Juan Crisóstomo, que 
a toda costa quiere convencer a sus empecatados diocesands 
de las ventajas de quedarse en la iglesia a la hora del teatro 
o de los juegos, se pone a encomiar las delicias climáticas de 
su iglesia fresca en verano, cálida en invierno 

, 
J O S ~ S . L A S S O D E L A V E G A  

as No he podido loc$izar exactamente la cita que encuentro en 
A. PUECH Hktoire de la littlrature grecque chrétienne 111, París, L e s  
Belles Lettres, 1930, 502. Cf. tambihn, referido a un edificio, Catón, 
fr. 23 incertoruwa librornm (Paulo Festo S), aestate f~igzdo, hieme 
f o M o .  



D E  C E S A R  A G A R C I L A S O  

EA DETERMINACI~N DE MODELO LITERARIO A TRAVÉS DEL A N ~ I S I S  

ESTIL~STICO 

El trabajo que vamos a ofrecer al lector es una de las 
primeras muestras de nuestra actividad en un campo del sa- 
ber filológico ; fue escrito, por lo tanto, hace ya bastantes 
años. Y también fue ((publicado)). .Lo decimos así, entre co- 
millas, porque el *«público» que de él pudo tener noticia fue 
escasísimo : el grupo de amigos, autores-editores-lectores en 
una pieza, que, tan ricos en ilusión como pobres en medios, 
sacan a la luz esas revistas con sueños de eternidad y vida 

' de un dia, día que a veces vale tanto como se soñaba. Y 
eso fue lo que pasó con Nzcbk l .  Pero aquella revista y este 
trabajo tuvieron un lector de excepción: Dámaso Alonso. 
Y con la generosidad de quien sabe que, por mucho que dé, 
su caudal permanece intacto, sacó mi trabajo del anonimato, 
aceptó mi sugerencia y lo incorporó a la segunda edición de 
su libro, ya clásico en estos estudios, Poesb española?. 
Pero es el caso que mi modesto artículo resulta inasequible: 
los ejemplares que de él salieron fueron tan escasos como 
los recursos de los editores, y yo mismo no dispongo más 
que de un ejemplar; prácticamente el trabajo está inédito. 
Al publicarlo aqui, y ahora sí que llegará a un phblico, 

, 
1 ,  Nubis, junio-agosto de 1951 (cf. nuestras págs. 1 224-m). 

. 2  Poesía española. Ensuyo de mttodos y limites estilisticos, Madrid, . ,  
í962 " w65. 



quedará a disposición de cuantos deseen confrontarlo y cri- 
ticarlo, o sacar de él cualquier provecho, que siempre será 
posible. 

Hemos preferido dejar el estudio poco menos que in- 
tacto; esencialmente seguimos en la misma línea, aunque 
algunas rectificaciones tendríamos que hacer en 10 acciden- 
tal. Pero incluso las ingenuidades e imprecisiones que en él ' 

h y ,  nos ha par&id~ que debíamos dejarlas tal cual salieron 
ck qms~r;~r  son ellas testimonio de una actitud inte- 
lectual que no ha vatía& exr lo fundamental. Por ejemplo, 
nuestro desdén de entonces par las &entes» de las obras 
literarias : hoy como entonces seguimos ~ R S ~ B ~ Q  que nin- 
guna obra literaria se explicará jamás por sus &entes (he 
aquí lo esencial) ; pero en modo alguno sentimos desdén pqr 
esa tarea literaria; simplemente preferimos que la hagan 
otros y solamente obligados por la necesidad la emprende- 
ríamos nosotros ; e a  cuanto a mí, prefiero buscar la explica- 
ción de la obra, penetrar en ella hasta donde es posible tal 
penetración, en los elementos lingüísticos de la propia obra ; 
tarea Rsta  que no es más fácil que la otra, sino muy al con- 
trario, pues sobre la paciencia del erudito exige la sensibi- , 

lidad del creador. Pero nuestro trabajo ya entonces encerra- 
ba una paradoja : terminaba precisamente proponiendo una 
((fuente)) distinta para el pasaje de Garcilaso. Sin emba~go, 
los procedimientos empleados para la selección de una fuen 
te y exclusián de otras, el lector verá que son hartb diferen- 
tes de los habituales. Sencillamente, no basta la semejanza 
del contenido lógico en el plano del( significado para afirmar 
una relación de dependkncia literaria: .es necesario además 
que esa semejanza alcance al segundo escalón del plano del 
significado, que en mis estudios posteriores he llegado a dis- 
tinguir y al que llamo contenido psíquico ; y que, a su vez, 
haya evidentes préstamos en el correspondiente plano del 
significante. Con lo que la determinación de modelo &a- 
rio se complica y a la vez se aclara ; resultará ásí, con este 
metodo, qiíe muchas ((fuentes)) dejarán de serlo y surgirán 



otras no sospechadas. Y esta nueva manera de determinar' 
el modelo literario no es una reflexión a pos.teriori, sino 
que estaba ya en nuestro trabajo, como el lector comproba- 
rá. Y, en fin, vamos a mostrar además cómo los métodos 
de investigación estilística subjetivos, en modo alguno son, 
estériles, sino que pueden dar fecundos frutos y hay que. 
concebirlos a modo de hitos en el camino : el que sigue apro- 
vecha lo que su precedente cosechó. Hoy &a hemos loga& 
objetivar en gran medida nuestro mhtodp, pero no conside- 
ramos la investigación subjetiva como un tabú reprobable ; 
rts es la- objetividad lo que importa, sino la validez y racio- 
nabilidad del método dentro, del estado vigente del saber. Pero 
entremos ya en materia, y que el lector juzgue. 

* S i +  

Por una singular ironía, lector, voy a hablarte aquí de 
algo que, si puede entrar en 'mi oficio, no ha si&@ m~rrez de 
mi agrado. Gustosamente hubiera rrentmeiatfa a la reminis- 
cencia que en mí suscitó la lectura de este pasaje de Garci- 
laso al serme servido en las aguas vivas de la visión de 
Dámaso Alonso en su estudio sobre el poeta contenido en 
Poesia española, si no fuera porque la sugestión tiene su 
intriga ; la búsqueda de fuentes literarias no es mi vocación: 
Yo no he descubierto más fuentes que aquellas con que he 
tropezado en el paisaje, sin buscarlas, sin quererlas. Y así 
«descubrf» la que verás por tropezón, a modo-de caminante. 
Quítame, pues, el mérito, que ningún mérito hay en que 
salte una liebre a los pies de un caminante a quien importa 
menos la caza que la contemplación: Tampoco surgirá en mi 
estudio un río de eruditas lavas, por más que ésta sea la 
fama del oficio y hasta, en el parecer de muchos, condición 
sise qfca non. No siento rubor al hacer una confesión audaz: 
desde mi adolescencia he escrito versos y prosas, versos y 
prosas que se quedaron conmigo, por tímidos o por malos, 



que al caso poco importa. La erudición vino luego, y bajo. 
su mole perecieron muchas inspiraciones ; pero entre los res- 
quicios nunca dejaron de surgir ' florecillas. Confesión audaz, 
sí, porque son muchos los que odian la \verde hierba y las. 
humildes florecillas ; los que gustan de las mas& de cemento 
y hormigón literario sin permitir, incompasivos, el menor 
halago a los sentidos. Pero son indispensables. Sin ellos 

- todo intento de penetración en la obra literaria corre el ries- 
go de no ser más que divagación. Por mi parte, opté por 
una solución de compromiso. ¿Para qué quiere uno toda la 

I erudición filológica si ésta, en vez de ser telescopio para 
permitirle a uno contemplar paisajes no hollados, ha de ser 
tan sólo oscuro telón que se interponga entre el lector y la 
obra literaria? Pero sí, ya hemos dicho para qué sirve; tam- 
bién en Filología se impone la tremenda exigencia de la di- 
visión del trabajo. Es imprescindible que unos consagren sus 
horas al cálculo del hormigón literaltio ; es inevitable e in- 
cluso bueno que otros se dediquen a la libre contemplación ' 

divagadora; en cuanto a mi, confieso que mi gusto sería 
construir como ingeniero y contemplar como poeta. Y es 
quizá por este compromiso entre erudición y vocación por 
lo que hace ya años encontré en esa disciplina filol8gica en 
ebullición llamada estilística mi solución de compromiso ; en 
ella encontré ese equilibrio, y consagré muchas horas a tan- 
teos, siempre hechos sobre los textos latinos. Porque sólo 
tras muchas horas de ensayos y tanteos, a lo largo de las 
cuales se adiestran y ponen en juego de consuno la pacien- 
cia del erudito y la sensibilidad del poeta, se puede uns 
arriesgar a manejar los métodos estilísticos. 

* R + 

i* 

O&& y GorcUoso. Contenido general de,l t m t o  de O& 
dio.-Y ya estamos ante el texto que analiza Dámaso Alon- 
so. Son estos versos de la Egloga tercera de Garcilaso : 



Con tanta mansedumbre e'i cristalino 
Tajo en aquella parte camznaba, 
que pudieran los ojos el canvino 
determinar apems que llevaba. 

Dámaso Alonso plantea la ineludible cuestión de fuentes. 
L o  interesante de la detención de Dámaso Alonso es que le 
permite formular un nuevo concepto de modelo gracias al 
análisis estilística. Entre modelo e imitación tiene que haber 
un dobk vínculo, dice: el contenido conceptual y la plasma- 
ción poética. A continuación recoge de un artículo de Mele 
el siguiente pasaje de Ovidio como presunto modelo. Su- 
pongo que si recoge el pasaje «entre otros que podrían adu- 
cirse), es porque la tentación de ver en él ((una fuente)) será 
a l g ~  mayor. 

Inuenio sine uortice aqum, sine m u m r e  euntes, 
perspicaas imo, per quas m e r a b z l e s  alte 
culculus omnk  erat, quas tu  zcix ;re putares. 

Doy com u n  vio manso, silencioso, 
tcaw claro qre las gPuijas de sor cauce 
se pod;an contar una por una: 
apenas se pensara que flub. / 

No tengo que insistir en que ~ á m i s o  Alonso no cree 
en-demasía, y con razón, que tal pasaje sea fuente del de 
Garcilaso. Lo cual no le impide reconocer la posibilidad de 
que' Garcilaso recordara especialmente ese pasaje. Dámaso 
Al'onso, tra; formular su concepto de modelo literario, llega 
a la conclusión de que el texto de Ovidio no lo es del de 
Garcilaso: falta algo de lo que 41 exige que sea común para 
que haya imitación, la «plasmación poética)). Pero remito a 
su valioso libro al que quiera precisar su idea. 

3 I n  margine alle poesie di Garcilaso. (Bull. Hisp. X X X I I  1930, 
2l8Yh). 

6 MBta+tt. V M-589. 
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El pasaje de Ovidio no es, en absoluto, modelo de ese 
otro de Garcilaso ; en realidad, tiene muy poco de común: 
quizá una parte del contenido conceptual, y nada más. Ra- 

' tifico, pues, plenamente a Dámaso Alonso. El contenido con- 
ceptual similar no basta para que haya imitación. Pero la 
segunda exigencia de Dámaso Alonso es probablemente ex- 
cesiva. Lo primero puebla de fuentes las obras literarias, 
fuentes falasas en'su mayor parte, como realmente ocurre; 
lo segundo dejaría muy pocas. 

Pero vayamos con el texto de Ovidio. Desde. luego, quien 
ha visto aquí un modelo de Garcilaso hay que reconocer que 
tenía sus razones. No se puede rechazar su proposición a 
la ligera. Hay que aplicar el método estilística a los versos 
de Ovidio, con la solidez con que esto se puede hacer en una 
lengua tan bien estudiada como la latina, para poder replicar. 
Es preciso leer el texto de Ovidio completo, captar la uni- 
dad de la escena en su ágil verso: la ninfa Aretusa vuelve 
un día de la selva Estinfálida; hace un calor sofocante; la 
ninfa está cansada y al peso de su cansancio se suma el del 
estío. Y entonces, i qué sorpresa!, .Cnzle.~tio &e zsoatke 
nqzlas, ((encuentro un río manso)). 

También en la Egloga de Garcilaso aparece una ninfa, 
que tiene un sentido muy distinto, claro es, que la de Ovi- 
dio. Sólo que la escenificación no es la misma en los dos 
poetas. H; aquí la de Garcilaso : l.") La composición de lu- 
gar, ((cerca del río en soledad amena...)) 2.") El pasaje ob- 
jeto de nuestro estudio. 3.")  aparición de la ninfa. 4.O) In- 
sistencia en la descripción del lugar. Fr.") El contraste ,del 
estío : ((secaba entonces el terreno aliento -e l  sol subido en 
la &tad del cielo)). 

L a  escenificación de Ovidio es ésta: 1.") La aparición de 
la ninfa. 2.") Evocación del estío en conexión con el estado 
fisico-psicológico de la ninfa : ((volvla desmadejada, lo recuer- 
do, de la selva Estinfálida ; hacía calor y mi fatiga lo había 
redoblado, con ser mucho)). 3.") La seducción del rio, manso, 



fresco, claro. 4.") La evocacióq del lugak. 5.") La entrada 
de la ninfa en el río. I 

La marcha de las dos composiciones difiere, por rhotivos 
intrínsecos que no son del lugar. Pero está a la vista que hay 
toda una serie de elementos comunes. El  halo general que 
envuelve al lector en ambos pasajes es el mismo, la sensa- 
ción primaria la misma : la del fresco gozoso de un paisaje 
húmedo y umbroso, penetrando por los secos poros de una 
piel abrasada por un estío abrumador. Las diferencias de 
detalle son mucho mayore;. ' u n  análisis estilistico minucio- 
so del texto latino entero nos llevaría a una conclusión con 
pruebas abrumadoras. Pero el análisis de nuestro pasaje nada 
más nos dará pruebas suficientes para rechazar toda comu- 
nidad entre los dos lugares. 

* a +  

Fzcnción del rio en el conjtmto de 0vidio.-El río en el 
pasaje de Ovidio que comentamos es algo accidental. Los 
clásicos no vieron, se dice, el paisaje, sino el hombre. Este 
texto ratifica plenamente esa tesis. El elemento valioso en 
este pasaje es la ninfa. En efecto, es e l  cansancio de la ninfa, 
su lasitud redoblada por el peso del estío, lo que suscita en 
su psiquis el ansia de un paraje umbroso, fluyente. Es decir, 
la ninfa fue lo primero en la representación poética ; el río 
surgió despulés para la ninfa. En el texto de Garcilaso, en 
cambio, el río es la realidad primera ; luego viene lo demás; 
aunque lo demás toque tan finamente la sensibilidad del poe- 
ta y pase tan íntegramente a los signos lingüísticos. Una 
vez surgido el río, Ovidio lo encuadra en 'un ambiente ade- 
cuado: sauces y'chopos de sombras amables. De nuevo el 
poeta vuelve al personaje a quien está subordinado el pai- 
saje poético, Aretusa: primero se acerca al río, luego 
introduce la punta del pie, luego hasta la rodilla, Itiego se 
desnuda, luego bracea y nada juguetonamente.. . y, por fin, 
3a entrada en escena del genio del río. Esfa simple exposi- 



3 3 0  V.  E. HERNÁNDEZ VISTA - 
cióii, que no pretende pasar por demostración, me lleva a 
una conclusión: el paisaje no es en el t a t o  de Ovidio sino 
la proyección plástica ew que el poletai hcorp,ora el miomew&z 
p$cológico de la ninfa. Vemos, pues, que, habiendo muchos 
elementos comunes en el contenido, la manera de organi- . 

zarlos y concebirlos es muy distinta a la de Garcilaso. Esto 
me lleva a distinguir un nuevo elemento en la obra poética 
distinto del contenido conceptual en sí y de la «plasmacióa 
,poética» del mismo: la representación poética de la realidad 
evo cada. 

, En el texto de Ovidio es completamente diferente. El 
pasaje de Ovidio tiene una movilidad radicalmente opuesta 
a la ((sedosa languidez)) que emana de la Egloga de Garci- 
laso. El paisaje no es acariciado morosamente pot el verso 
de Ovidio, como lo hace Garcilaso ; pero Ovidio se detiene 
morosamente en el paisaje corporal de la ninfa. 

Pero 2 y el pasaje,relativo al río ? Afirmo de 61 otro tanto. 
No es la lentitud del río lo que se pone de manifiesto en el 
texto latino. Lo que en esos versos toma el primer plano de 
la representación poética es la cristalina transparencia de las 
aguas. Su marcha mansa (sine uortice), silenciosa (sine m r -  
m r e )  no se hace inmóvil en el plano de la representación 
poética ; en este plano lo único inmóvil' tras la transparencia 
es el fondo del río. La elaboración poética del latino es hacia el 
fondo del río hacia donde impulsa la atención del lector. Por 
eso las aguas son transparentes hasta el fondo (perspicws 
imo) ; 'y las guijas se podlan contar una por una (numerobiles). 
No, el lector no se engafía leyendo a Ovidio ; dos objetos se 
imponen a su contem~lación: el primero, la ninfa con el d o ,  
proyección de su deseo; el segundo, el fondo del rio. Y es na- 
tural; del fondo del río surgirá la fuerza misteriosa que codicia 
a Ia ninfa: ((no s.é quk extraño murmullo noté que surgia de 
aba j ,~  en mitad de sus aguas)). Una objeción surge aparen- 
temente a todo este razonamiento: ((apenas se pensara que 
fluía)). Pero basta con observar atentamente : la realidad evo- 
cada por esas palabras no es la inmediata y principal que el 



poeta pretendió transmitir al destinatario. No ; el poeta lo 

: primero que ha visto ha sido la transparencia d e  espejo de 
las aguas y luego, al final de la descripción, surge como 
una reflexión posterior esa sorpresa que la contemplación 1ú- 
cida del fondo le arranca: y, ahora que me doy cuenta, (cape- 
nas se pensara que fluía)). Pero hay más. Veamos lo que 
hace Aretusa : «me acerco y primero mojé la planta del pie, 
después hasta la rodilla...)) No hace falta mucha imagina- 
ción para ver a la virgen tocar tímidamente con la punta del 
pie la corriente, para ver su pie transparentarse hiriendo el 
fondo, para ver sus piernas refractarse en el fluido espejo. Con- 
cluyo, pues : b representación poética d e  1s realidad evocada 
en este pasaje s W a  e n  prinzerisimo )lano la trawsparencia ' 

de la corriente. Pero no hay por q«é creerme sin prueba. 
T ~ d a s  las páginas precedentes no son sino una minuciosa , 
observación del plano del significado. Vamos ahora a pro- 
ceder al análisis estilístico del pasaje. 

S * *  

Alucilisis estilistico del pasaje de 0vidio.-Son muchos los 
elementos que juegan en 61: sonidos, palabras, frase, cesu- 
ras, metro ... Todos ellos, vinculados mutuamente por mil 

' misteri6sos hilos para convertir en acto poético bello lo que 

5 Como el lector observará, en el trabajo aparece primerameute el 

estudio más o .menos minucioso y ordenado ,del plano del significado; 
pero la acometida a la obra poética parte realmente del plano del sig- 
nificante. En las cuartillas que siguen se analiza este plano con bastante 
minufiosidad. Lós estratos fónico, rítmico, lexical, sintáctico, son reco- 
rridos con atención, estableciendo su vinculación con el análisis del sig- 
nificado anteriormente establecido ; e1 análisis del significante lo hici- 
mos con cierto desorden, que no resta claridad; nosotros lo dejamos 
tal y como hace ya diez años lo escribimos, pues no estamos rehaciendo 
el trabajo, sino publicándolo prácticamente. Hoy día, si lo rehiciéramos, 
bastaría con introducir un poco de ordefl en algunos puntos de la exposi- 
ción y con precisar más la terminología para que nos resultase satisfac- 
torio. 



sólo en potencia era belleza. Seguir el curso de esos filamen- 
tos es lo que pretende torpemente este análisis, nunca llegar 
a la suprema raíz en que todos ellos se funden. En verdad la 
lengua latina en sus obras literarias es materia apta sobre- 
manera para el estudio estilístico ; todos los aspectos p s i -  
tivos de la misma están minuciosamente estudiados en exce- 
lentes monografías ; el quehacer estilístico se mueve así eii- 
tre barreras de hechos bien precisas, que son garantía segura 
contra toda divagación. 

Tres miembros claros se distinguen en la primera frase : 
(trío manso (she  uortice a q w ) ,  silencioso (sime mncrmwre), 
transparente hasta su fondo (perspicucts irno))). Los tres tie- 
nen claro sentido en sí mismos. La idea se proyecta desde 
iwuenio hasta erat. Pero no se prolonga de un verso a otro. 
La sucesión de ideas se desarrolla así: l.") El encuentro 
inesperado con el río. Sí, inesperado, como ya indicamos. 
Ahora el análisis nos lo codrma, tambikn casi inesperada- 
mente : iauenio ocupa el primer lugar no solamente en la 
frase, sino también en el verso. La ninfa iba sólo pensando 
en su cansancio, y entonces, ilqulé agradable sorpresa!, 
inuenio shze nzurmure aquas. La teoría del orden de las pa- 
labras es algo que en la th  está satisfactoriamente estudiado, 
de modo que puede uno moverse con relativa agilidad sin 
que nadie vaya a creerse que es algo mecánico. Pero el en- 
cuentro con las aguas pone en movimiento el psiquismo del 
poeta, que, al agitarse por las sensaciones sucesivas, las vier- 
te !en los correspondientes signos lingüísticos : sise uortice, 
she m ~ r ~ ~ z u r e .  Un fenómeno notable: la expresión negativa. 

6 Quiero ahora insistir en esto, porque no faltan investigador&, so- 
bre todo en el campo de las lenguas románicas, que niegan o creen muy 
dificil que se puedan hacer estudios estilísticos en una lengua no hablada. a 

El punto de partida de esta posición está en Bally, para quien el estudio 
estilístico se identifica con la búsqueda de los elementos lingüísticos en 
que se vierte la afectividad, y ésta tiene su fuente en el lenguaje vivo 
y hablado. Aun sin entrar en discusión con el punto de vista de Bally, 
nos parece indudable que es perfectamente posible una estilística litera- 
ria, pese a que no poseamos el haya  viva latina. 



2Por qué Ovidio recurre a la expresión negativa? < N o  será 
para subrayar la sorpresa del encuentro? Tras el encuentro 
inesperado, Ia formulación negativa, ((sin remolinos, sin 
ruido)), es la propia psicológicamente. ~ c e ~ j a d a  esta explica- 
ción, que es cuando menos razonable, a menos que alguien 
dé otra mejor, tememos, pzces, tres significrntes, colocac~n 
preeminente de zcn verbo y do$ negaciowes f o ~ m l d d a s  aw- 

' 

fóricamente, .qzce tienen una ilzterpretdcu'ón cowaergente: des- 
tacm el fac8or sorpresa en e2 plano del significado Claro 
es, no faltarán eruditos positivistas que respondan : Ovidio 
colocó el verbo eh primera posición y formuló dos negacio- 
nes'anafóricas porque el verso se lo impuso. Innecesario es 
replicar que esto es renunciar de antemano a comprender y 
a sentir. Porque el mérito del buen poeta es saber hacer de 
oro fino su cadena. Y lo científico, intentar averiguar cómo 
lo logra. Y en fin, añadamos que esos tres significantes son 
a su vez vehículo de dos sensaciones sucesivas, visual la una, 
Olzwewio, s h e  uorbice, auditiva la otra, sine m a r m e .  

La estructura métrica del verso es también significativa : 
el verso es enteramente dactílico. Se suele atribuir a los dác- 
tilos sensación de rapidez. Pero, como el recurso estilístico 
no es valioso en si, sino tan sólo potencialmente, nada se 
puede afirmar de un estilema n priori, es decir, que la validez 
.de un recurso estilístico sólo es determinable en la escena 
de que forma parte ; el recurso estilístico es siempre úni- 
co s .  Y he aquí que el caso que nos ocupa viene a desmentir 

7 En nuestros actkales trabajos es ésta nuestra regla de oro;  par- 
tiendo del axroma de la unidad de la obra literaria y de cada una de sus 
posibles escenas, creemos que todos los elementos de la expresión deben 
concurrir a esa unidad; por lo tanto, no consideramos razonable una va- 
loración de un procedimiento estilístico más que cuando es posible, sin 
violencia, encontrar otros procedimientos estilísticos cuya valoración sea 
convergente, y la interpretación será tanto más segura si esos proce- 
dimientos están situados en distintos estratos lingüisticos. 

L o  que no impide una ciencia estilística. Es  perfectámente posible 
caracterizar estilísticamente una obra o un autor haciendo el estudio esti- 
listico total de la obra escena por escena; y después de esto se podrán 



esa interpretación general, establecida sobre un número de 
casos mayor o menor del verso holodactílico. En este casa 
no es posible conferir al significante métrico una significa- \ 

ción de rapidez. Sería inconcebible torpeza que Ovidio 11si- 

biera utilizado un ritmo sintiéndolo como ritmo rápido mien- 
1 

tras en el primer plano de su representación de la realidád. 
estuviera la lentitud. El -poeta latino ha visto las aguas se- 
renas, silenciosas, pero en marcha continua; ve una super- 
ficie en movimiento. Los dáctilos no evocan aquí una mar- 
cha rápida y ágil -el contenido conceptual está en pug~a-, 
.vino u w  szlcesiórt wnonioítoWa; y siempfe i gud .  

Veamos ahora otro significante rítmico: el verso tiene 
cesura tras a q w s  ; la cesura lo divide en las mismas unidades 
que las sensaciones y expresiones. Hay paralelismo comple- 
to, Simetría perfecta entre las sensaciones percibidas, la ex- 
presión y las cesuras. 

El segundo verso reitera las sensaciones del primero. 
Pero aquí el poeta se ha desprendido del estado subjetivo 
de sorpresa que le llevaba a formular sus juicios negativa- 
mente. Ahora el poeta afirma : perspicuas &no, «visibles a 
su través hasta el fondo)). Lo visual se impone en la repre- 
sentación. Pero 2 y la transparencia? Veamos si el poeta dice 
algo más ; el contenido lógico de perspicuas imo no permite 
interpretar. Pero, en  efecto, el poeta reitera, y reitera enw 
una frase en que el aspecto visual de la transparencia se im- 
pone: pev qzcais n~merctbilis atta calculzcs o m i s  erat. Esta 
frase no hace sino amplificar el significado de perspicuas y 
resumir lo dicho hasta ahí. Y aún hay eri este verso algo 
(importante: la alte. 2 Es un relleno, un ripio? A 
primera vista parece que lo es ; quitad la palabra y parecerá 
que no pasa nada ni falta nada. Yin embargo, alte es u11 im- 

extraer conclusiones. Y, en fin, sin llegar al estudio totai de un autor 
u obta se pueden establecer conclusiones por inducción iricompleta, so- 
bre la base de un número suficiente de escenas sujetas a escaso margen 
de error. 



portante significante con notable valor estilística ; su situa- 
ción en posición final y 'su correlación con imo definen su 
valor: subrayar la noticia comunicada en .úmo; los dos tér- 
minos se refuerzan i el uno en posición de cesura, el otro 
en posición final de verso ; y uno y otro son una insistewja 
más en la sensación visual de transparencia., 

Digamos, por último, que en los versos de Ovidio no Se 
da el encabalgamiento, fenómeno en el que Dámaso Alonso 
cree encontrar el secreto de la ((sedosa lentitud» de los ver- 
sos de Garcilaso ; el encabalgamiento prolonga los versos, 
los distiende dulcemente. Es un procedimiento habitual en 
latín para conseguir efectos de suspensión, prolongamiento, 
enymeración, abundancia, extensión ilimitada. 

Y nos queda únicamente el trozo final: ((apenas se pen- 
sara que fluía)). Ya he dicho mi valoración, mi interpretación 
de su significado. Pero ahora el análisis del plano del sig&: 
. ficante viene a demostrar la afirmación. Tenemos a la vista 

un significante métrico con \un significado muy concreto. En 
efecto, el verso latino presenta aquí la cesura en su lugar 
habitual tras el quinto semipié, tras erat; lo notable consiste 
en que la cesura métrica coincide con una pausa de sentido 
muy fuerte. ~sta 'pausa desliga totalmente la segunda mitad 
del verso de la prime;a; la cesura viene a reforzarla. 
pa?ztsa de smtido y la ceszlrd jwtm parece% represem& ua 
sileuzicio, wn vacio en el cemtro del verso. 2 Cómo interpretar 
este silencio? No es aventurado afirmar que con el acto de 
reflexión y sorpresa del personaje que habla ; y tras la re- . . 
flexión sorprendida, la conclusión: ((apenas se pensara que 
fluía)). Esta pausa es un elemento que cuenta no poco en el 
verso. Podrá, claro es, rechazarse la valoración que hago de 
los dos significantes métrico-rítmicos ; pero entonces habfg 
que negarse a comprender una vez más. 

Colzclzlsiólz: Todos los elementos estudiados, todas las 
relaciones .íntimas que los unen constituyen la plasmación 
poética de un contenido conceptual y de una representación 
poética de la realidad, que evoca en un primerisimo plano la 
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transparencia de purísimo espejo de las aguas de un río. 
Resumiendo : l.") Sólo parcialmente coinciden el contenido 
conceptual del pasaje de Ovidio y el de Garcilaso. 2.") La 
representación poética de la realidad evocada, con ser esta 
tealidad la misma -un río-, difiei-e en ambos totalmente: 
# 

((transparencia de espejo)) en Ovidio frente a ((sedosa lenti- 
tud» en Garcilaso. 3.") Los procedimientos expresivos difie- 
ren íntegramente. 

)E * * 

El pwarje de G ~ c i l a . ~ o  y zln texto de César.-Ahora so- 
breviene la paradoja. Con lo que voy a proponer ya está 
visto que Garcilaso no va a perder ni un ápice de su origi- 
nalidad. Si la elaboración de la 'materia era suya frente a 
otros poetas. de él bienamados, más lo será frente a un pro- 
sista. ¿Frente a un prosista? Pues sí. Y el texto que voy a 
proponer es hoy tan conocido, que me parece. extraño no 
verlo citado en la bibliografía de Garcilaso de que aquí dis- 
pongo, escasa, pero la más reciente. Tampoco tendría nada 
de particular que comentaristas de otros tiempos hayan caído 
en la cuenta. Mas por otro lado resulta perfectamente natu- 
ral que todos volvieran sus ojos hacia otros poetas. Por lo 
demás, el hecho de que un lírico presente un contacto visi- 
ble con un prosista plantea cuestiones interesantes para la 

, crítica ,tal y como hoy día hay que concebirla. La paradoja 
reside en que yo, que me he entretenido en demostiar la 
imposibilidad de considerar modelo el texto de Ovidio, me 
atreva ahora a proponer como modelo d+ecto e inmediarts, 
el siguiente humilde texto de Chsar: Flumen est Arav, quod 
per fimes Seqwttorum et Haeduorwm i~ Rkodanwm isfl&& 
&creddbili l d t a t e ,  iita zct oculis itn. utram pwtem fluat h d i -  
cari non possit. Hagamos primero una traducción fea, lite- 
ral: ((Hay un río, el Arar (Saona), que, cruzando el territo- 
rio de los Heduos y Sequanos, desagua en el Ródano, con 
increíble mansedumbre, de tal forma que con 10s ojos hacia 
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cuál de las dos partes fluye no podría discernirse)). Claro 
está que una traducción castellana suelta y correcta diría: 
*con tan increíble mansedumbre, que los ojos no podrian . 
discernir (determinar) en qué dirección camina)). La traduc- 
ción no está amañada en ningún sentido. Lo descubrirían 
en seguida íos miles de bachilleres que por ahí andan sueltos, 
repletos de humanidades. Lewitas' es justamente la manse- 
dumbre, lo falto de fiereza, lo apacible. Oy? i s  es un abla- 
tivo de medio, que, interpretado como sujeto agente, respon- 
de ,bien al sentido lingüístico latino ; traducir la frase en 
forma activa es lo habitual al verter al español, en el que la 
pasiva tan en retroceso se encuentra, frente al latín, que des- 
arrolló tan artificialmente dicha voz. In  zatrm pmtem ya se 
ve lo que es en la traducción literal, pero en castellano, suelto 
y correcto la traducción buena es (ten qué direccidn)) ; y en 
fin, nadie tendrá obstáculo que poner a la traducción de f 6 ~ t  
por «camina». Izcdicad es c+zgar, discernir, determinar» 

a 

sobre algo dudoso ; non poksit kdicatri es la fórmula poten- 
cial negativa; la negación unida al potencial resulta más 
tímida, es decir, menos negativa por más cortés. 

% * * 

Elementos conaunes de los dos te&os.-En cuanto al vo- 
cabulario, basta cotejar la traducción cl;e yo he defendido 
para ver que hay en e1 texto de Garcilaso muchos términos 
latinos traducidos a la letra con toda propiedad : lenitos está 
en «mansedumbre» ; incrembili, con no estar en  Garcilaso, 
es un elemento ponderativo que se refleja en «tanta» ; kfhit 
se corresponde con ((caminaba)) ; la forma consect~tiva ((tan- 
$2 ... que» es 4to ut. Tambi.ée hay concomitancias sinficticas 
serias : «con tanta mansedumbre)) es un complemento de 
modo que afecta a la acción en su conjunto ; en el texto de 
.C&ar la sintaxis es idéntica. «Que pudieran determinar)) es 
una fórmula potencial que no logro diferenciar de ikdz'cavi 
non possit. Y otro tanto digo de las partículas consectitivas. 



El contenido conceptual está claro que es el mismo : el Tajo 
marcha con un curso suave y manso ; los ojos no perciben 
casi el movimiento del agua. Coloquemos el texto de César 
con su traducción junto al de Garcilaso, sin introducir más 
modificaciones que poner los tres textas en orden directo , 

para hacer visible gráficamente la concordancia. 

1 Traduccibn: desemboca con increíble mansedumóre, tanto que ' César: influii incredibili lenitute, ata u t  
Garcilaso: caminaba con tanta mansedumbre, gue , 

Traduccih: los ojos no podrían determinar en qu6 
Cesar: oculis non possit iudicari , in utram 
Garcilaso: los ojos apenas pudieran determinar 

Traducción: direccidn marcha. 
Cesai.: partem f h a t .  
Garcilaso: el camino que llevaba. 

 podremos decir que el texto de César es Ia,fuente? 
¿Habrá audacia si decimos que el pasaje de Garcilaso es fiel 
traducción? 2 O preferimos decir que hay una coincidencia 
que llega hasta el detalle? Aún no hemos terminado. Nues- 
tro análisis sigue y van a salir cosas seguramente imprevis- 
tas. Pero Garcilaso no perderá nada, aunque optemos por 
la segunda aserción. , 

Todavía hay más elementos comunes ; lo es la represen- 
tación de la realidad de ambos. En efecto, el objeto que 
César y Garcilaso contemplan es el mismo ; pero lo singular 
es que en el plano imaginativo el aspecto de la realidad re- 
cogido es «la manseduinbre de la corriente)). Afirmación has- 
ta ahora fundada en una intuición personal, no más valiosa 
de la de cualquier lector. QClien desee ver la demostración 
esiilistica de la afirmación para Garcilaso, que lea el estudio 
de Dámaso Alonso. En  cuanto a César,'en seguida veremos. 
Ahora bien, esta representación puede ser poética, es decir; 
convertirse en creación y afectar de algún modo a los resor- 
tes psíquicos profundos del individuo, a su sensibilidad 'inti- 
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ma y total ; o bien no pasar de la fase puramente intelectual. 
Tenemos a la vista una realidad, que emite una imagen de 
contornos similares en ambos, a la que responde una con- 
cepción intelectual similar. La identidad está en la fase inte- - 

lectual. Por lo tanto, la representación de la r e a b a d  -sin 
adjetivar-esbmisma. 

También en la expresión, es decir, en  la concreción en 
' 

formas de lengua de la representación, hay factores comu- 
nes muy notables. Quizá lo que sigue resulte aún más sor- 

$ prendente, porque toca ya más de cerca a la creación poé- 
tica. El  texto de Cesar es puramente intelectual en su 
expresión. 2 Puramente? No ; hay en él un elemento muy ex- 
presivo que César ha destacado notablemente, sin duda por- 
que se corresponde con aquella faceta de la realidad que im- 
, presionó más vivamente su' imagi~ación. Es el único elemen- 

to destacado, el único que hace algo más que servir a la 
elaboración del concepto : limcredibili levitate. E n  efecto, si 

, lo adherimos a hfllwit, su coIocación no es la habitual en la 
prosa latina; si no lo vinculamos~ a él, queda desligado, 

, suelto, como una especie de inusitado ablativo absoluto en 
esa época. L a  realidgd es que modifica todo el contenido de 
la frase entera ; el vínculo gramatical que le une a zhfldt y 
su oración es muy laso ; en realidad es una transición hacia 
la oración que empieza en ita ait, de la que es la ora.ciÓn 

S principal d ~ s d e  el punto de vista psicológico, no desde el gra- 
matkal, claro es. IficredibiE h i t a t e  está, pues, desfacadisi- , 
mo, y hace algo más que servir a la elaboración conceptual. 
Lo mismo ocurre en el texto de Garcilaso con umansedum- 
bre» : es un significante complejo ; encierra en sí dos de-, 
mentos significantes más, el acento métrico fundamental y 
su longitud desmesurada en el centro del verso, del que ab- 
sorbe la energía expresiva. Por donde venimos a parar en 
que Garcilaso hizo con unos recursos lingüísticos lo que 
Gésar con dfros. 

Pero, aún hay más: el orden de palabras que Garcilaso 
ha empleado recoge el de la constr«cciÓn latina de César. 



No hay más que confrontar. La única modificacióil que ha 
introducido ha sido llevar possit al comienzo ; el castellano 
difícilmente admitiría la retorsión de llevar .el verbo ((pudie- 
ran» al final, desligándolo -esto es lo difícil- de ((determi- 
nar». Resumiendo, los elementos comunes son: l.") El con- 
tenido conceptual. 2.9 El léxico. 3. Lo más notable de l a  
expresión sintáctica. 4.") La represe ción de la realidad en 
su fase primera. 5.") La expresión estilística de un signlfi- 
cante importanke y el orden de palabras. Después de esto el. 
lector preguntará: 2 que le- queda a Garcilaso? \ 

% % %  

Lo que le queda a Garcilaso.-Le queda casi nada, la poe- 
sía que emana de sus versos; le queda lo suyo, ni más ni 
meno;. De nuevo me remito a Dámaso Alonso. Las tres 
primeras semejanzas me parecen indubitables. En cuanto a 
la cuarta, la cosa se complica: la representaci6n de la reali- 
dad es en ambos la misma ; pero mientras en César no tras- 
ciende del plano fríamente cognoscitivo e informativo, e s  
'decir, mientras la imagen que la realidad ha suscitado sólo 
sirve de tránsito para la elaboración conceptual, en Garci- 
laso sí trasciende, sirve para algo más, para mucho más, y 
precisamente por ello la representación de la realida? es e n  
Garcilaso poética ; en César no. Ya he dicho lo que esto sig- 
nifica. 

En César, salvo el elemento iwcredibilz' teluitate, ningún 
otro encierra complejidades. La realidad ha emitido una ima- ' 
gen sobre la que se ha elaborado un concepto y a la que se 
ha dado un nombre ; nada más. César se ha quedado en el  
plano puramente conceptual e informativo ; su representa- 
ción de la realidad es simple, no poética. ;Es  eso bello? 
Pues sí ; tiene su belleza esa límpida ecuación de imágenes, 
ideas y palabras. 

Para explicar algo sobre la representación poética de 
Garcilaso tenemos que entrar a la vez en el plano de la expre- 
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sión. En Garcilaso un significante cualquiera D es portador 
de otros elementos significantes d, dh, d", kales como acen- 

'tos, colocación, armonía general, vocalismo dominante, et- 
cétera ; y su significado es igual de complejo: A su vez, la .  
imagen principal I está emitiendo, como diamante ilumina- 
do, otras tantas imágenes i, 2, i", evocadoras de @ras tan- 
tas realidades, que, lejos de servir para precisar el plano in- 
telectual, lo envuelven en niebla. Añadamos la mutua vin- 

J 

culación que se establece entre todos esos elementos: todo 
se desdobla, entrecruza, multiplica ; imposible seguir la pista. 
,La representación poética se caracteriza por su enorme com- 
plejidad; cada uno de sus múltiples elementos produce un 
impacto en la psique del destinatario, despertando incluso 
10 que dormía en las profundidades de la subconsciencia. La  
representación poética trasciende el plano puramente cog- 
noscitivo e informativo; lo conceptual y aun todo lo cog- 
noscitivo queda rebasado. La representación, pues, por poé- 
tica influye intensa y extensamente en todos los planos de 
nuestro psiquismo, alcanza una segunda fase, que es la que 
le falta a César. Y justamente es de Garcilaso la elabora- 
ción del material lingüístico. No importa que en el orden 
expresivo haya coincidido con César en  la primacía del tér- 
mino ((mansedumbre)); ni que le haya tomado el orden de 
las palabras. En César el orden usado es el corriente, es 
inexpresivo ; en Garcilaso, precisamente por lo que ese or- 
den-tiene de latino, se puede sospechar que es valioso. Y, 
por último, hay en Garcilaso el elemento rítmico, el metro, 
cadena para todo poeta, de vil metal si es malo, de oro si 
es bueno. La elaboración po6tica es original y propia de 
Garcilaso. En realidad levanta su vuelo desde el al.tozano 
que César cohsidera el término de su viaje. Garcilaso em- 

pieza donde César termina. 

* * +  
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Co~clzcsiones.-Hemos llegado al $final, A un final singu- 
lar. El texto de .César es modelo del de Garcilaso, aunque 
a s a r  no,  fuera' poeta. Todavía más : no hay que alarmarse - 
si decimos que es traducción literal. Y, sin embargo, Gar- 
cilaso es original, porque lafelaboración poética le perténece. 
Como está a la vista, aceptamos la existencia, de modelo, , 
sin que haya semejanza en lo que llama Dámaso Alonso la 
((plasmación poética)) ; en nuestro caso no podía haberla, pues 
eran, sin duda, muy diferentes las pretensiones de ambos es- 
critores. No tenemos más remedib que aceptarlo o suponer 
que todo es una pura casualidad. Conformes en que !a igual- 
dad de contenido conceptual no supone imitación; que si la 
hay, si Iésta existe y hay además una plasmación poética se- 
mejante. La existencia de estas dos coincidencias será el má- . 
ximo grado de imitación. Pero admitamos algo intermedio: 
también habrá imitación si hay coincidencia en el contenido 
conceptual y en la fase primera de la representación poética 
de la realidad, que lleva al plano intelectual, aunque la p:as- 
rnación poética difiera. Claro es que yo admito en esa fase 
primera algo que quizá púdiera incluirse bajo el título de 
plasmación poiética: el que la faceta de la realidad predomi- 
nante en la representación sea la misma y esté recogida de 
algtún modo en el plano de la expresión. Para dar nombre 
a las cosas   llama riamos a esto «transmutación~), pues un? 
suma de notables elementos comunes se convierte en algo 

, original en la plasmación poética, y reservaríamos el nom- 
bre de imitación para la doble relación vincular que Dáma- 
so Alonso sugiere. Así, pues, Garcilaso (ctransmufaría)) a su 
modelo, no lo imitaría. 

~ i ) t  

Considemciones findies.-Y después de todo lo diclio, 2 se- 
rán las cosas así? ; Qué situación pudo llevar la mente de 
nuestro poeta hacia un libro tan dispar como los Comenfa- 
dos de César? Desde luego, resulta extraño el ver un in- 
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flujo directo de un texto tan frío como el de César sobre una 
obra de refinada y exquisita poesía. No es de extrañar que 
hay; pasado inadvertido entre los actuales comentaristas, 

- tan minuciosos. Pero zpor dónde era posible el contacto 
psicológico con César? Parto de la base de que darcilaso 
conocía la obra de Gésar. Supuesto esto, no deja de haber 
analogías entre Gésar, poeta -que poeta fue en todas sus 
concepciones y aun no ajeno a las Musas-, guerrero y, al 
Sn, héroe, con Garcilaso, poeta, hombre de armas y héroe 
con su muerte prematura. No es de extrañar que los dos 
hombres de pluma y de armas se dieran la mano alguna vez. 
Pero tampoco falta el momento psicológico oportuno. La 
Egloga 111 fue escrita durante la campaña de la Provenza, 
en  que Garcilaso perdió la vida. ¿Recordaría Garcilaso, 
cuando hurtaba a las armas el tiempo que allí daba a la plu- 
ma, que otro héroe inspirado preparaba con 'la pluma en 
aquellas mismas tierras la corona para sus victorias ganadas 
con la espada? Sin embargo, ¿quién tendría argumentos su- 
ficientes para demostrar que todo no fue coinc?dencia ca- 
sual? 2 Cómo demostrar que no fue la cont6mplación de una 
misma realidad la que atrajo su mirada hacia una faceta, la 
Jenitas, la que suscitó la misma imagen primera, la que 
puso en su pluma palabras portadoras de id$nticos concep- 
tos y resonancias afectivas? Sería necesario que nos lo di- 
jese el mismo Garcilaso. Pero por fortuna no será así. Y 
yo no tendré que lamentar nada el que quede alguna duda 
sobre si las ondas del Saona resonaron en las mansas aguas 
con que nuestro Tajo cruzaba la imaginación de Garcilaso. 

I 8'* * 

Ahí terminó nueitro trabajo. De manera que las díneas 
que siguen son simplemente un epílogo actual. Posiblemen 
t e  el anterior trabajo tiene una importante vertiente, que 
creernos conveniente subrayar. Es muy probable que el pa- 
saje de Gakilaso, cuya fuente hemos determinado de modo 



inequívoco a través del análisis estilístico, no sea otra cosi  
que uno de los tópicos motivos' literarios que heredan las 

< 
literaturas modernas de las clásicas: el motivo o tema del 
«agua mansa que fluye)). Ro podemos afirmar que constifu- 
ya tópico ya elaborado en las literaturas clásicas ; habría que 
estudiarlo, cosa nada difícil. Pero, sobre todo, el articulo ' 

que precede puede tener un valor paradigmático para este 
tipo de estudios, pese a las imprecisiones terminológicas de 
que pueda adolecer. Si el lector ha observado, habrá visto 
que lo he situado ante dos pasajes que ostentan títulos sudi- 
cientes para ser considerados fuente de un tercero de nues- , 

tra literatura; el motivo literario de ambos pasajes es e1 
mismo ; sin embargo, en virtud del análisis estilístico, que 

'determina exactamente las relaciones entre expresión y con- 
tenido, entre significante y significado, establezco una elec- ! 

.ción. Y el lector habrá observado que no es en el estudio 
del significado donde se decide la elección, sino en el del 
plano del significante. Al estudiar un tema literario a través 

\ 

de una o varias Iépocas, lo primero sería determinar el mo- ' 
tivo ; uria 'segunda parte sería determinar las variantes del 
motivo, cosa que se ha hecho muy a menudo; pero de aquí 
no se ha pasado; y todo esto no deja de ser secundario y 
preparatorio de! verdadero trabajo, que consistirá en un mi- 
nucioso análisis del plano del significante y su relación con 
el del significado. En  la actualidad distingo en un texto, en 
el plano del significado, hasta tres estratos: contenido con- 
ceptual, contenido psíquico, contenido simbólico-cultural. .Y 
considerando metódicamente una escena he establecido una 
oposición entre la totalidad del contenido conceptual de la 
escena, bajo el nombre de ((noticia)), y el resto del signim- 

t cado, todo lo que no es contenido conceptual, bajo el nombre 
de «mensaje». Esta oposición, insisto, es puramente metó- 

' 

dica, pero se da a veces realmente sin perjuicio de la unidad 
de la obra literaria. Pues bien, como todo lp que esta en el 
significado ha de tener cuerpo en el plano del significante, 
resultará que en la unidad de la expresión será discernible, 
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aquello que corresponde a la ((notician de lo que correspon- 
de al «mensaje», que en el plano del significante podremos 
aislar los elementos que corresponden al contenido concep 
tual de aquellos otros que corresponden a los otros dos con- 
tenidos. Aplicado esto a la investigación de motivos litera- 
rios, se comprende que lo que confiere unidad al motivo a lo 
largo del tiempo es la identidad o proximidad de contenidos 
conceptuales, y lo que diferencia un mismo motivo es la va- 
riación en el resto del contenido ; y, pasando al plano del 
significante, la tarea consistirá en aislar cuanto a cada cosa 
corresponde. Solamente entonces nos será posible no sólo 
seguir la pista a un motivo literario a travks del tiempo, sino, 
b que es más importante, catalogar los distintos modos de 

-L 

sentir ,el motivo y las variaciones estilisticas que su manejq 
va suscitando. En resumen de cuentas, eso es lo que hice ea 
el trabajo precedente, y por ello he dicho que puede tener 
valor paradigmático en algún sentido. La tarea es delicada 
y difícil, pero fecunda -cientílficamente. Y si al margen de 
este trabajo la sugerencia resulta útil, mi satisfacción será 
mayor, sabiendo que he hecho algo más que determinar un%- 
fuente literaria. 

V. E. 1 HERNÁNDEZ VISTA 



C E N T U R I A T I O  

OBSERVACIONES SOBRE LA PARCELACI~N Y AGRIMENSURA 
1 

ROMANAS Y S U  RECONOCIMIENTO 

Por centuriación acostumbran a entenderse en la actua- 
lidad todos los elementos de la parcelación y catastro ro- 
manos, bien se trate de Emites, cent~iriación propiamente 
dicha, o de división per &gas l .  

Es frecuente observar una mái patente que latente in- 
co&prensión o desconocimiento ,de la finalidad de las m- 
turiationes. Esto se observa especialmente entre aquellos 
investigadores que sin formación de arqueologia e institu- 

"ciones clásicas propiamente dichas deben ocuparse de restos 
de parcelaciones antiguas. En realiaad, tales estudios cons- 
tituyen una especialidad muy concreta que requiere, no sólo 
un notable conocimiento de topografía y cartografía, sino' 
también una formación general y especializada de historia 
e instituciones romanas. 

Los estudios de la centuriación rorliana y, singularrrlen- 
te, de los restos que permitian la reconstrucción de las cen- 

1 Como estadios generales de centuriación véanse los de J. BRAP 
PORD Ancient Landscapes, Londres, 1957, passim y de F. CASTAGNOLI 
Le rz'cerche sui resti della centuriasione, Roma, 1958, pmsim, a los que 
seguimos en nuestra exposición. En ambos trabajos se hallará bibliogra- 
fía exhaustiva sobre los principales aspectos del tema de 1% centuriacio- 
nes. Resultan muy interesantes algunos articulas en enciclopedias y dic- 
cionaiios. Entre ellos recordaremos los siguientes en R. E.: Centurh 
(KUBITSCEEK), Colonia (KORNEMANN), Gromtmatz'ci (SCHULTEN), Kataster 
(WEISS), Limitatio (FABRICIUS). Además, en el Dizlonario Epigrafico de 
M DE RUGGIERO, los artículos C e n t w k t i o  (SCHULTEN) y Limes (FORNX). 
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turiaciones de distintos territorios se han desarrollado en el 
cursb de los últimos cien años aproximadamente. 

Si el reconocimiento sobre el terreno permitió, en 1833, 
al oficial de la real marina danesa C. T. Falbe reconocer 
los~restos de la centuriación en el territorio de Cartago, 
ha sido en realidad el progreso de la cartografía el que ha 
acelerado la intensificación de los estudios sobre la centu- 
riación. En el último veintenio, la fotografía &rea ha per- 
mitido una mayor precisión y la extensión de la investiga- 
ción, con resultados positivos, a zonas donde la simple 
documentación cartográfica se había manifestado como insu- 
ficiente o inadecuada 2.  Pero, cual un palimpsesto, la foto- 
grafía aiérea ha revelado restos no sólo de la centuriación 
romana, sino tambihn de otras parcelaciones posteriores que 
han 'sido motivo de confusiones múltiples, singularmente - 
en ,zonas provinciales o fronterizas. Consecuencia de ello ha , 
sido que se enfriasen ciertos entusiasmos extemporáneos 

' por el estudio de la centuriación y que éste haya recobrado 
su normal ritmo científico siq que deje de ser un hecho cier- 
to  la extensión del conocimiento de restos de centuriaciones 
en las provincias del Imperio Romano 3 .  

a Sobre la historia de las investigaciones, cf. CASTAGNOLI o.,'c. 8-10. 
El desarrollo de los estudios de centuriación ha sido una actividad emi- 
nentemente italiyna. Su avance dependía sobre todo, hasta la di- 

- fusión de la fotografía aérea, del progreso y calidad de las ediciones 

cartográficas. De aquí que en España sólo en una época muy reciente 
se hayan iniciado los estudios de centuriaciones hispánicas (Garcia y 
Bellido). Precedentemente tales estudios no eran factibles, porque nues- 
tro mapa a escala 1: 50.000 (Instituto Geográfico y Catastral) es inade- 
cuado para estas investigaciones. 

3 ,Véase el estado actual de la investigación en CASTAGBOLI O. C. 12-20. 
Sobre el método de estudio, las obras citadas .en nota 1; J. BRADFORD 
A Techniq~e  for the Study' of Centuriation, en A~ttiquity X X I  1947, 197 
y siguientes y, anteriormente, G. 'LUGLI Saggi di esploraziose mcheolo- 
gica a mezzo della fotografza aerea, Roma, 1939. El metodo de estudio 
de las centuriaciones con documentación exclusivamente cartográfi- 
ca puede verse en la serie de trabajos de P. FRACCARO reunidos ahora 
en Opttscula, 111, Pavía, 1957, passim (observaremos que al citar más 



Buerka parte de las confusiones en el estudio de restos 
de centuriaciones y, especialmente, la atribución a los ro- 
manos de restos de parcelaciones posteriores son debidas a ' 

la limitación práctica del estudio de la centuriación a la in- 
terpretación de la fotografía aérea, sin tener en cuenta que 
en fealidad la centuriacióq no es sino materialización o res- 
to dependiente de complejos problemas históricos, juridi- 
cos, sociales y económicos y que sólo considerando tales de- 
terminantes puede comprenderse la resultante 4. El examen 
de la bibliografía demuestra bien que únicamente aqudlos 
estudios realhados con un criterio eminentemente histórico 
ofrecen conclusiones sólidas. 

La investigación de los problemas de la centuriación y 
el reconocimiento de sus restos requiere ante todo el cono 
cimiento minucioso de las fuentes textuales, en este caso la 
obra de 1 ~ s  gromáticos o agrimensores, puesto que son és- 
tos quienes establecen los elementos básicos para diferenciar 
las parcelaciones romanas de divisiones posteriores. 

El estudio de la centuriación de un territorio requiere 
amplia documentación cartográfica o Sotográfica de una am- 
plia ,zona. La documentación debe abarcarla en su to- 
talidad y habrá de ser estudiada íntegramente. En reali- 
dad, sólo así es posible observar uno de los aspectos funda- 
mentales de la centuriación romana, o sea su extensión no- 
table y la regularidad absoluta. Por el contrario, el uso de 

adelante algutios de los estudio4 reunidos en este volumen sólo se 
menciona la publicación original cuando se considera relativamente ase- 
quible en la? instituciones y bibliotecas españolas). 

4 La bibliografía general en CASTAGNOLI O. C. 3i1 SS. De las obras 
aquí citadas nos limitamos a remitir con especial atención a G. LI- 
BILETTI LO sviluppo del latifondo ilt Italia dall'epoca graccana al pri~t- 
cipio dell'impero, en X Congresso Internazionule di Scienze Storiche, 
Roma, $955, Relazioni, 1, Florencia, 1955, 235 SS. 4(con bibliografía se- 
lecta y comentada). Falta, sin embargo, una valoración & esta pro- 
Memática desde un punto de vista no exclusiivamente, itá&o, sino 
también provincial. Desgraciadamente, la documentación de que sobre 
la,? provmias en este periodo disponemos es muy escasa. 
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documentación parcial o limitada a zonas reducidas implica 
frecuentemente confusiones con trabajos modernos. 'Es con- 
veniente no olvidar también que una mayor extensión per- 
mite el reconocimiento de mayor número de restos y facilita 
la reconstrucción. Ejemplo de las ventajas de ecte proceder 
son los resultados de Fraccaro en el reconocimiento de las 
centuriaciones del N. de Italia y de Castagnoli en Cosa y 
Alba Fucens 5 .  En estas dos últimas localidades ha sido pre- 

1 cisamente la extensión de la zona estudiada lo que ha per- 
mitido valorar los restos, muy escasos, de las centuriaciones 
y proceder a la reconstrucción de las mismas. 

En realidad, el estudio de los restos de las centuriaciones 
parte de presupuestos metódicos de carácter teórico-doctri- 
nal que, aunque no siempre aparentes, están en la base del 
análisis de la documentación gráfica que, por ser más es- 
pectacular, se considera en ocasiones como la clave del es- 
tudio de la centuriación. 

La centuriación, o división en centuriae, requiere en pri- 
mer lugar el trazado de limites, decumani si están orienta- 
dos de E. a O. y cardines si su orientación es la N.-S., pa- 
ralelos a dos ejes maestros o limites maiximi 6 .  

5 Sobre los trabajos de FRACCARO, cf. su o. c. y Mostr-a Augoistea 
della RonumztA. Catalogo, Roma, 19384, 870 SS. (parte de las piezas, sin- 
gularmente los importantisimos mapas, en Museo della Civilta. Romonur. ' 

l 
Catalogo, Roma, 1958). Sobre la centuriación de Cosa, cf. CASTAGNOLI 
La centuriazione di Cosa, en Mem. Am.  Ac. Rome XXIV 1956, 147 y 
siguientes; sobre Alba Fucens, cf. LASTAGNOLI Note al Liber colon zar^^^, 
en Bollettino Comzmcnle LXX 194&1948. 49 SS. e I ptu antichi esempt 
conservati di divisioei agrarie romave ibid. LXXV 1953-3965, 3 y si- 
guientes: .. 

6 No podemos entrar aquí en la discusión en pro o en contra del 
nrigen etrusco de la agrimensura romana. En pro, cf. S. M'GZARINO SO- 
czologfa del mondo etrzrsco e prohlemi della tarda etvusciki, en Htstovia 
V I  1957, 102 SS. En contra, CASTAGNOLI O. C. 25 Las fuentes sobre la 
c~ntzcria y sus subdivisiones son Plinio, Nat. Hist. XVIII 3, 9 ;  Colum 
11 2, 27; Front. 14 ;  Varr. R. R. 1 15, 2 y Festo p. 47 (ed. Lindsay). 
Sübre las relaciones entre el templum augural y la orientación de cardines 
y decumani, cf. H .  NISSEN Das Templum, Eerlin, 1869 y Dle Urre~ztation, 
I, Berlín, 1907. 1 
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Estos li~zites dan lugar, en el sistema que podemos ca- 
lificar como tipo o normal, a la división del territorio obje- 
to de la centuriatio o limitatio en parcelas cuadradas, cen- 
t&ae, de 20 actus (= 2.400 pedes) de lado 7 .  

Ya hemos observado que esta parcelación corresponde 
a * u n  sistema. normal o tipo. Existen otr?s divisiones cono- 
cidas en parte por las fuentes y en parte por el reconoci- 
miento de los restos de centuriaciones. 

Los agrimensores nos han transmitido la existencia de 
centuriae rectangulares cuyos lados medían, s e g h  los casos, 
20-21 actzcs, 20.24 actus e incluso 24-44 actus. Así sucedía e n .  

, el ager Crenzonehsis, dividido en centurz'ae de 20 por 2l ac- 
tus y en el ager Enzeritensis, cuyas centuriae medían 4 4  
por 20 actus 9. Centuriae de dimensiones irregulares, mayo- 
res o menores de la centuria de 20. actus de lado, han sido 
reconocidas en diversos lugares. Así, en el N. de Italia 
hállanse en el territorio de Asolo y Treviso centuriae que 

1 

7 Cobre las equivalencias de la cerztuma en el sistema métrico de- 
cimal, cf. CASTAGNQLI O. C. 2W3,  que considera SO actus = 710 m. y 
sefiala los resultados de mediciones en las centuriaciones reconocidas o 
c~nservadas. ILa principal dificultad en el establecimiento de la equiva- 
lencla depende de las variaciones de longitud del pie romano. Cf. sobre 
ello F. O. HULTSCH Griechische und romische Metrologie, Berlin, l%2a 
passint, cbmpletado con nuevos datos y mediciones en CASTAGNOLE 
o. c. 2323. 

8 Front. 14; Hig. Grom. 135. Los resultados del estudio de la cen- 

turiación de Cremona parecen coincidir. Cf. A. PASSERINI Le due batta- 
glie pvesso Betríacum, en ,Studi di Amtichitd Classica offerti a E.  Cia- 
ceri, Génova, 1840, 182 .cs. (ténganse en cuenta las observaciones de  
FORNI en Dizionario Epigrafico, s. v. Lzmes) y C. PODESTA ALBERINI 
Mtrnicipium Cremona, Cremona, 1954. 

9 Los datos de la centuración de Emérita los conocemos gracias ' 
a Higino, quien trata de las características de las centuriae (L70)- y de 
las modalidades de la asignación (5%). Dado ,el gran interés de estas fuen- 
tes, desgraciadamente muy poco recordadas en ,la bibliografia, transcri- 
bimos la descripción de las centuriae del ager Emeritensis (170): modum 
rentumis ... diuus Augustus < dedit > in Baeturia Ernemtae iug. CCCC, 
quzbus dzuisionibus d e c u m i  habent longttudinis actus XL,  cardznes ac- 

. tus X X ,  decumnus est in orientem. 
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miden 21 ,actus de lado, mientras que en Altino se trata de 
ce~tzlriae rectangulares de 30 actus por U) o de 30 actus por 
40, puesto que no existe acuerdo entre los autores en la va- 
loración de ciertos restos como subdivisiones de ceniwiae 
(stmgae?) o como limites. Junto a estas centzcke gigan- 
tes se hallan centlariae inferiores a los 20. actzcs de lado. Asb 
en Aquileya con centuriae cuadradas de 12 actzcs de lado, 
10s rectángulos de 18 por 20. aictzcs en Belluno e incluso de 5 
actm de lado en la isla de Lesina. Recordemos, sin e d a r -  
go, %que estas divisiones menores no son aceptadas unánime- 
mente y algunos investigadores las consideran subdivisio- 
Des de centzcriae lo. 

Prescindiendo de algunas divisiones gigantescas señala- 
das en zonas provinciales y de las cuales nos ocuparemos 
más adelante, pero observando ya que muy probablemente 
no deben atribuirse a parcelaciones romqnas, se plantea la 
necesidad de la explicación del porqué de estas ce&urhe 
anómalas o extravagantes. Es muy posible, como ha obser- 

. vado Castagnoli 11, que la explicación de esta anomalía deba 
buscarse en la necesidad o en el propósito de dividir el te- 
rritorio en Fenturiae que fuesen múltiples exactos de  las par- 
celas asignadas a los colonos. La centilma de 20 actzcs no es 

10 Sobre las cewtlrriae de Asolo y Treviso, cf. Y. FRACC.IRQ Intorno 
0% confini e alia centuviazzone degli agri di Pataviunz e di Ace~mm, en 

, o.  c. 71 SS. (= Studi ... Ciaceri, cf. nota 8, págs. 100 6s.). La centuriación 
de Altino ha sido estudiada por FRACCARO Lo centzcnazione romano dell' 
agro di Altino, ibid. 15l SS. (= Atti del Convegno per il retroterra veme- 
nano, Venecia, 1956, 61 SS.) y BRADFQRD O. C. 166 SS., con resultados 
difereqtes de los de FRACCARO. Sobre Aqu-eya, véase S. S~uccHr La ?en- 
iuriazzone rornatza del territorio tra il Tagtiamento e l'lsonzo, en Studi 
Goriziani XII 1949, 77 SS. y CASTAGNOLI ÚIt. o.  c. en nota 5. La cen- 
turiación de Belluno, en IL! ALPAGO NOVELLO Resti di centurlu&one ro- 
muna nella val Bellum, en Revdiconti dei Lincei, serie VIII, XII 1957, 
249 SS. Sobre ILesina, cf. R. CHEVALIER Catasti romani dell'lstna e dello 
Dahnaziu, en Bollettko di Geodesia XVI 1%7. 167 6s. ; CASTAGNOLJ 

' o. c. 24 y 28 considera que se trata de subdivisiones de centuriee. de ' 

2% por 2% acfrts. 
11 CASTAGNOLI O. C. 24-26. 
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siempre divisible exactamente, y por ello debió de preferirse 
recurrir a la división de los territorios en centlcriae fácil- 
mente acomodables a las dimensiones de las parcelas asig- ' 
nadas. y ,evitar así, aunque la legislación lo permitía, que la 
asignación correspondiente a un colono estuviese repartida , 
en dos cefituriae distintas 12. 

Los limites que dividen las cemturiae, pero en puridad ' 

sólo el deckmanus, el cardo muximus y los limites quina- 
rioq debían estar constituídos, según los gromáticos, -por 
vías cuyas disfintas anchuras según las colonias y épocas 
nos transmiten en ocasiones 13. En realidad, el estudio de - , 
los restos de las centuriaciones de los distintos territorios 
da a conocer una notable variedad de soluciones y moda- 
lidades. Resulta muy interesante el estudio de la centuria- 
ción emiliana entre las ciudades de Imola, Faenza y Lugo, 
puesto que todos los limites son vías y además el decuma~l~s  
qzdinfus de la pars sinistrata es la vía Emilia 14. Los estu- 
dios realizados hasta ahora indican que es muy frecuente, 
en todas las regiones italianas donde ha sido posible estu- 
diar centuriaciones, que los limites sean vías, fosos o inclu~ 
so, ambos elementos, pero no es raro que en ocasiones co- 
rrespondan a muros 15, lo cual se observa también en Dal- 
macia y e a  algunas de las centuriaciones de Túnez. 

12 CASTAGNOLI O. C. 25. 
13 Hig. Grom. 1.33 SS. ; Front. 10. 
14 La centuriación de esta zona fué reconocida, independientemente, 

por E. LOMBARDINI S t ~ d i  idrologici e storici s o p a  il grande estuario 
adriutico, Milán, 1869, y N. LEGNAZZI Del catasto romano, Venecia- 
Padua, 1877. La reconstrucción de la centuriación trazada por LEGNAZZ~ 
puede considerarse como definitiva. si bien ofrece mayor interés, debido 
a la más perfecta cartografía y reconocimiento de nuevos restos, la 
de P. FRACCARO (conjunto del norte de Italia a escala 1: 100.000 y de- 
talles de esta y otras zonas a l: 25.000) ton destino a la ~Mostra Augus- 
tea della Romanitan (cf. n. 5) y conservada a h ~ r a  en el aMuseo della 
Civiltk Bomanaa. Téngase en cuenta que en esta zona los limites corres- 
pondían a vías o chminos. 

1s El caso más curioso es el de Cosa {cf. CASTAGNOLI primera o. c. 

eo nota 5) Uno de dos aspectos interesantes de la centuriación de Cosa 
es que se desarrolla en una zona de colinas. 



Según la teorfa agrimensoria, debiera existir una COL 

rrespondencia absoluta entre carditzes y decwmfi i  de las ciu- 
dades cardir?s y decwn& de las parcelaciones. Sin embar- 
go, es más bien frecuente que no exista esta correspondencia 
debido a varias razones 16. 

Ya hemos aludido a la orientación de los limites según los 
puntos cardinales. Para ello se siguió generalmente una 
or ientadn astronómica, aunque en ocasiones se tuvo en cuen- 
ta la posición del sol naciente y no la posición del sol al 
mediodía. Existen también excepciones a este hecho' y ea 
algunos casos el deczlmanzas m a x i m ~ s  corresponde a una vía. 
Así sucede en Terracina con la vía Apia, si bien en este caso 
e s  muy posible que haya sido la vía la que ha ido a corres- 
ponder con el deczamnzcs, porque la fundación de la colonia \ 

e s  anterior al trazado de la vía y la centuriación parece coe- 
&ea de la colonia. Es seguro, por el contrario, que la vía 
Emilia fue utilizada como decwnums  m h s  de algunas, 
centuriaciones del territorio emiliano. Puede decirse que en 
este sentido no es, posible enunciar con respecto a la centu- 

-riación romana otros principios absolutos que su extensión y 
regularidad 17. 

No debe olvidarse que la centuriación ya a efectos de 
asignación parcelaría, ya a efectos catastrales y en conse- 
cuencia tributarios, posda un carácter oficial, y de ello el 
interés por su coqservación y la precisión de los limites. No 
extraña, por tanto, que una constitución del siglo v (Cod: 

16 Hig. Grom. 144. Esta norma se observa en las citadas ciudades 
emilianas, incluso en las de origen moderno como Bagnacavallo, Castel 
Bolognese y, en parte, Masa Lombarda. Aigo parecido sucede en Ali- 
fae (sobre ésta, cf. F. CASTAGNQLI Tracce di centuriaeiom net territoti 
di Nocera, Pomfei, Nola, Alife, Aqwino, Spello, en Rendicoltti dci Lincci; 
s.'VIII, XI 1956, 376 SS.) y Lucca (cf. F. CASTAGNQLI La centurUrxion). 
di Lacra, en Studi Etraschi XX 1948, 285 SS.). Es '  curioso que en 
Cosa y Florencia el cruce de los limites m i m i  se verifica junto a las 
puertas urbanas (cf., sobre Florencia, F. CASTAGNOLI La celtturi<lxioni 
di FlorenticP, en L'Universo XXVIII 1948, 367 SS. ; sobre Cosa, CASTAG- 
aoLr (cf. n. 15). 

11: Cf. CASTAGNOLT O .  C .  26-27, 



Theod. XI 24,13 SS.) se refiera aún al control del número 
de centwrbe ni que mojones e hitos señalasen exactamente el 
trazado y cruce de limites o vigores la. 

Problemas más agudos plantea la comprensión de las no- 
ticias y observaciones transmitidas por los gromáticos con 
relación al sistema de parcelación per strigns et scamrza, o 
2 ,  

sea, parcelas rectangulares dispuestas longitudinal o latitu- 
dinalmente. Elemento cardinal de diferenciación de este sis- 
tema es, a nuestro juicio, la sustitución de los limites por 
rigores, delimitaciones ideales cuyo trazado quedaba sefiala- 
do por hitos o mojones. Este carácter ideal, sin traducción 
material alguna, de las delimitaciones excluye casi totalmente 
la posibilidad de reconstruir estas divisiones mediante sus 
restos. Esto es particularmente grave, ya que, como seña- 
lan las fuentes, este sistema de parcelación era el sistema 
antiguo y propio de las primeras colonias 19. 

La parcelación o asignación, sea mediante centwiae o 
fe r  strigas, es propia de las colonias, de las praefect~rae de- 

18 Son relativamente abundantes los hallazgos de estos cipos, alu- 

sivos al cruce de cardkes y decumatti. Gracias a ellos ha sido posible 
situar cardo y decumanus mm-imus de la centuriación del ager Campa- 
nns. En su mayoría corresponden a las asignaciones de tierras efectua- 
das como consecuencia de la política social y agraria de los Gracos. Por 
esta razón son bastante frecuentes en el S. de Italia y muy frecuentes 

eri Africa (véase una bibliografía exhaustiva de los mismos, de especíal 
ínterés pzra los no publicados en CIL 12, en CASTAGNOLI O. C. 11 11. 3). 

'9 Front. 1. Téngase en cuenta, sin embargo, que Higino (169) 
alude a la combinación del sistema de strigae et scamza con lzmites. De 
otra parte el Liber coloniarum (11 257 ilachmann) alude al uso de 
strigee 112. centuriis. Por esta razón FRACCARO (segunda o. c. en nota 
10) y CASTAGNOLI (O. C. 29) consideran strigae las subdivisiones rectan- ' 

gulares de las centuriae. Las fuentes testuales cltadas anteriormente ;a- 

lifiyn como more antiguo la parcelación per strigas. Esto reduce notable ,, 
mente las posibilidades de reconstrucción de las centuriaciones de las 
zonas de más antigua colonización. 
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pendientes de las mismas y de los agri redditi aO. Divisiones 
análogas se realizaron en los agri qzcaiestorii, pero en este 
caso los limites comprendían no celzturiae de a0 actus, sino 
laterclali de 50 iugera. Los arua publica se parcelaban se- 
gún el sistema per strigas et scarnna, lo cual indica posible- 
mente que se trataba de terrenos no asigfiados y, por ello, 
sujetos al pago, de impuestos, pues la strigatio, al contra? ' 

rio de las celzttyiae, delimita posesiones individuales 21. Sin 
embargo, no podemos ignorar la posibilidad de que tales di- 

, ferencias o discrepancias entre. la práctica y la teoría de la 
agrimensura sean debidas a la no contemporanéidad de las1 
Parcelaciones estudiadas con respecto a la redacción de las 
,obras de los igrimensores. Es muy posible, por tanto, que 
tales diferencias o discrepancias no sean sino manifestación 

, de sistemas de organización que no fueron tenidos en cuen; 
ta por los agrimensores 2a. La mayor parte de nuestra do: 
cumentacián sobre las centuriaciones se refiere a Italia, y es 

20 La clasificación, en Front. 1 e Hig. Grom. 80. Sobre las cen- 
turiaciones en praefecturae, conci&zbula et  fora, cf. la l e s  Iulia A g r a k ,  
KL V (p. 95 Bruns, p. 70 Girard, p. 139 Riccobono). Sobre el carácter 
teórico de estas disposiciones a juzgar por la documentación referente 
al ager Campanus, cf. CASTAGNQLI O. C. 32. 

21 El sistema de rigores podía aplicarse a las zonas montañosas con 
mayor facilidad que el sistema de limites. Quizá pueda explicarse por 
esta razón la casi general ausencia de restos de centuriación en la zona 
centro-sur de Italia. Frontino (1) alude a este sistema antiguo que aa- 
bemos que se aplicó a varios lugares, entre ellos Suessa Aurunca (Liber 
coloniarw 11 232 Lachmann). Con relación a la aplicación de strigae y 

' rigores a las zonas montañosas, no debe olvidarse que los agrimensores 
roman,os conocían perfectamente los cambios que producía en las me- 
diciones el cambio de cota o cultellatio (cf. Front. 17). 1 

2% Por su interés, si bien la comprobación requiere una documen-, 
ración 'mucho más considerable que la actualmente disponible, creemos 
conveniente no omitir la opinión de CASTAGNOLI (O. C. 32), que señala 
la posibilidad de que el lsistema per strigas fuese utilizado en un prin- 
cipio sólo por las colonias latinas y de que la centuriación fuera, en 
origen, propia de las colonias romanas. El interés principal de esta tesis 

' 
radica en el hecho de que, de ser cierta, implicaría una particular estruc- 
turación del sistema colonial romano y una concepción social del colono 
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probable que en Iésta no se produjeran cambios ni se si- 
\ \ ' 

guieran sistemas exactamente superponibles a las provin- 
cias, pero respecto a las centuriaciones provinciales es muy 

' poco, con excepción del Africa proconsular, lo que puede 
considerarse seguro. No dija de ser interesante, sin embargo, 
que en el norte de Italia se halla documentada la parcelación 
por cenkrUaie en ciudades que nunca fueron colonias ni al 
parecer fueron objeto de asignaciones parciales o totales a 
veteranos. A fin de explicar la excepcional presencia de ta- 
les centuriaciones anómalas, ,se ha supuesto que correspon- 
den a trabajos de agrimensura realizados al ser concedida 
la ciudadanía a ciudades federadas 23. Sin embargo, no po- 
demos documentar esta interesante hipótesis con la compro- 
bación en el territorio de ciudades federadas o estipendiarias 
en las provincias romanas, singularmente en Britania, Galia, " 

Germania y Nórico, puesto que en general no son de segura 
romanidad los restos de parcelaciones estudiados en estos te- 
rritorios 24. 

Ya hemos notado anteriormente algunas características 
propias de la centuriación romana. Prácticamente se consi- 
dera como criterio básico para atribuir a los romanos res- 
tos de parcelaciones la regularidad absoluta de la división 
y los cruces en ángulo recto de los p~sibles limites. El va- 
lor de estos elementos depende sobre todo de la 'extensión 
de 1q zona estudiada, porque, como hemos señalado, una 
de las características de la centuriación romana es precisa- 
mente su extensión. Si por insuficiencia de documentación, 

23 En este caso se hallan Padua, Tarvisio y Altino. No parece 
tampoco que tales centuriaciones puedan atribuirse a las asignaciones 
de tierras a los veteranos realizadas entre Mario y Augusto. La opinión 
que hemos expuesto es la de FRACCARO en la segunda o. c. en n. 10' 

24 Sobre este grave problema, cf. CASTAGNOLI O. C. 1%%, Lae 
iinicas centuriaciones de la Galia de segura romanidad son las de Va- 
lence (cf. BRADFQRD O. C. 207 SS.) y Narbona (cf. M. GUY VWS atriennes 
montrant la centuriaGom de la colonie de Narbonne, en Gallia XIII 
103 SS.). De las dos centuriaciones de Arausio conocemos s ó 1 ~  restos 
dudosos (cf. BRADFORD O. C. -0 SS.) y el famoso acatastro». 



ya involuntaria, ya debida a Ia fatiga no leve que acarreá 
el examen estereoscópico de decenas y decenas de fotogra-, 
fías aéreas, se reduce el examen a unas pocas fotografías, 
disminuyen las posibilidades de certeza o discriminación de 
error 25 y como consecuencia se puede aplicar una vez más 
a ciertos estudios de centuriación lo que el clásico italiano 
dijera del ave fénix: ((todos hablan de ella, pero ninguno la 
ha visto)). 

El tema de la centuriación no puede ser valorado exclu- 
sivamente en función de su estudio aislado : su principal interés 
y su razón de ser estriba precisamente en la significación. 
de los restos de las centuriaciones como documentos his- 
toricos. Su conocimiento implica el análisis práctico de la polí- 
tica agraria romana y de los problemas de expansión colonial 
o de la propiedad fundiaria. Vemos así la división propia de 
los primeros tiempos de la república, con centwiae para cien 
possessores a quienes corresponden dos kgera pro catite, 
aumentar progresivamente hasta las grandes asignaciones 
en Africa y en Espafía o las asignaciones triunvirales a los 
veteranos '=. 

En realidad no es sólo la política colonial lo que se re- 
fleja en el análisis de los restos de centuraciones, sino tam- 
bién temas de carácter económico y social que no siempre 
han sido resueltos satisfactoriamente. Se ha observado en 
repetidas ocasiones, y singularmente en Italia, que las zo- 
nas montaiíosas quedan excluidas de la parcelación debido a 
que en ellas se interrumpe la limitatio. Esto plantea sin- 
gularmente el problema de la destinación o posesión de 

25 Esta es, a nuestro juicio, la razón de los buenos resultados 
conseguidos por CASTAGNOLI. 

26 Cf. G .  TIBII~ETTI Il # O S S ~ S S O  del aager flubliczcsn e le norme a& 

' modo agrorzcmt)) sino ai Gracchi, en Athenoeum XXVI 1948, 173 SS. y. 
XXVII 1949, 8 SS. Vease además el estudio de este autor citado en 
nota 4. 'Con respecto al problema que implica el carácter reducido de' ' 
las parcelas de las asignaciones más antiguas, singularmente el heredih,  
cf. más adelante. 

1 



' estas zonas 27. Otro aspecto interesante es el estudio de la 
cronología de las centuriaciones y la diferenciación de las 
distintas centuriaciones de una zona como en el casg del 
Africa proconsular. Én otras ocasiones interesa establecer 
la vinculación y correspondencia cronológica entre la cen- 
turación conocida y la fundación de la colonia, especialmente 
en relación con los problemas concernientes a la extensión 
del territorio centuriado y el número de colonos 28. 

Desde un punto de vista topográfico, la centuriación, a 
causa de la distinta orientación de los cavdirtes y d e c u ~ i  
de dos sistemas de limites, puede establecer, y de hecho es- 
taplece, los límites entre los territorios de dos o más ciu- 
dades. Claro está que este principio no es válido si la ciudad 

, se establece, y con su establecimiento surge la delimitación 
de su territorio en zona centuriada precedentemente 29 .  

Finalmente, y desde un punto de vista geográifico y de 
topografía arqueológica, interesa establecer, y esto qui,zá . 
sea posible en Italia, las relaciones entre las cemtzcriae y los 
elementos con~titutivos de un fmdlcs. 

Son múltiples las posibilidades que ofrece el estudio de 10s 

37 No debe dvidarse que la ausencia de cestos de cenluriación en 
las zonas montañosas podría ser debida a la sustitución en estos sec- 
tores de los Emites por vigores. Quizá pueda relacionarse con este hecho 
la serie de t e m n l  muti hallados en el N. de Italia (cf. CASTAGNOLI 

' .  o. c. 12), 
1 28 Cf. noia 24. Téngase en cuenta que T I B I ~ I  (Ricerche di s t o h '  

agraria r o m ,  en Athenaeum XXVIII  1950, 1% SS. y especialmente 
222 SS.)) observa la diferencia entre las asignaciones en las colonia. 
latinas y romanas proponiendo, como explicación de las reducidas 
parcelas de estas últimas, la de que los colonos disfrutarian, si bien 
con distinta base jurídica, de ,otras posesiones. No debe olvidarse, sin 
embargo, la posibilidad de que las centuriaciones conocidas no sean 
las centuriaciones fundacionales. Ejemplos varios de esta disparidad, en 
exceso o en defecto, da CASTAGNOLI O. C. 36. 

29 Sobre los limites de Eporedia (Ivrea), cf. P. FRACCARO colo- 
niq romnttil di Eporedia e & sua centuriaaione, en Oplrscula 111 93, S*. 

' 

Sobre Aquileya, v b s e  el estudio de STUCCHI citado en nota 10, que 
detenmina los límites del territorio de esta ciudad. 
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restos de centuriaciones, pero entre ellas destacan sus con- 
tribuciones al conocimiento de la política colonial y agraria 
romana. Del desarrollo de estas investigaciones en las pro- 
vincias debemos esperar muchas precisiones en cuanto a la 
valoración de la economía provincial en la época republicana 
y un complemento a la información y documentación que 
poseemos para la imperial. 

A. BALIL 



La Comisión Organizadora del Congreso, que se ha reu- 
nido varias veces, prosigue activamente sus trabajos. Se han 
realizado visitas a algunas personalidades oficiales para in- 
teresarlas en determinadas gestiones relacionadas con el pro- 
grama del Congreso. Entre otros, y además de los citados 
en nuestro anterior Boletá9z (Est.  Clás. V 243), han acepta- 
do formar parte del Comité de Honor de nuestro 11 Con- 
greso el Excmo. Sr. Ministro de Información y Turismo, 
el Ilmo. Sr. Director General de Prensa y el Excmo. Sr. Al- 
calde de Madrid. 

El discurso inaugural del Congreso ha quedado ya, en  
principio, comprometido con don Ramón Menéndez Pidal. 

En cuanto a las ponencias, quedan definitivamente distri- 
buidas de la forma siguiente: la titulada Nuevas perspectivas 
en la Granzáticn griega y latina correrá a cargo de don Mar- 
tin Sánchez Ruipérez ; don Francisco Rodríguez Adrados se 
encargará de la ponencia Visión actzlnl de PJatón; la de 
don Alvaro d'Ors se titulará Filologb y Derecho Romaflo ; 
don Antonio Blanco Freijeiro tratará de El problema de Tar- 
tessos ; don Miguel Dolc, de Los ((poetae noui» ; don José 
S. Lasso de la Vega, de La tradición clásica en la Literatura 
española contempovíímen, y don Pedro Lain Entralgo, de un 
tema sobre Historia de la Ciencia antigua todavía no con- 
cretado. 

Recordamos a todos nuestros socios que, además de co- 
municaciones referentes a los temas de las distintas ponen- 
cias, se admitirán otras de tema libre, a cuyo envío están 



todos invitados. La Comisión Organizadora agradecería 
igualmente toda clase de sugerencias relacionadas con ei 
Congreso, que pueden ser remitidas al Secretario de la mis- 
ma (Duque de Medinaceli, 4, 2." ; Madrid). 

El concurso convocado con arreglo a las bases publica- 
das en nuestro Bol. Inf. n." 18 (Est. Clás. V 181-182) ha sido 
fallado. Es la tercera vez que la Sociedad convoca este 
concurso y, en la presente ocasión, el número de concur- 
santes ha superado ampliamente al de los dos anos ante- 
riores. Fueron presentados en total una treintena de traba- 
jos, la mayoría muy meritorios, y, por eilo, la Junta Direc- 
tiva acordó conceder, además de los dos premios establecidos 
en las bases, tres accésits más en cada tema. Los nombres 
de los alumnos premiados son los siguientes : 

Tema de Griego (Estudio filosófico y literario del «Fe- 
dón» filatónico) : Premio al trabajo presentado por don Fran- 
cisco Javier de Juana, de Madrid. Accésits a los trabajos 
presentados por la señorita María Soledad Iglesias, del Co- 
legio del Sagrado Corazón de Soria ; señorita Felisa Mar- 
cos, del Instituto ctNúñez de Arce)) de Valladolid, y señorita 
María Concepción de la Mata, del Instituto ((Beatriz Galin- 
do» de Madrid. 

Tema de L a t h  (Estadio histórico y literario de las «Cab 
tiharias)) de Cicerdn): Premio al trabajo presentado por 
don Lorenzo Peíía, de1 Instituto ((Cardenal Cisneros)) de 
Madrid. Accésits a los trabajos presentados por la seíío- 
rita Aurelia Hernández Díaz-Rodas, del Colegio de Huér- 
fanos del Ejército de Aranjuez; don Carlos Garcfa Gual, 
del Instituto «Ramón Llull» de Palma de Mallorca, y don 
Juan Manuel Guzmán, del Instituto ctRamiro de Maeztu)) 
de Madrid. 
. A los al~imnos premiados con accésit se les obsequiará 

t o n  libros de tema clásico además del diploma correspondien- 



te. El acto de entrega de premios y lectura de los dos tra- 
bajos premiados se celebrará en Madrid en los primeros dias 
del próximo mes de octubre. 

Don Alberto Díaz Tejera preseiltó uiia comuilicación so- 
bre Nzcevos pwntos de vista para la cronologia de los diálo- 
gos plaitónkos, basándose en las conclusiones de un estudio 
extenso que recientemente ha realizado sobre el mismo tema 

El problema de la cronologia de las obras de Platón ha preocupado a 
10s estudiosos durante el siglo XIX y parte del xx, concretamente has- 
ta M, en que publica C. Ritter su último estudio al respecto ; a partir 
d.: esta fecha vive de los resultados anteriores. 

Hasta la aplicación del llamado método estilistico, que prácticamente 
comienza con Campbell (existen alg-unos ensayos aislados anteioíoresf, los 
sabios, aunque desde puntos de vista distintos, en el fondo argumentan 
y se mueven en la misma línea. Se basan, en su mayoria, en principios 
conductores formulados apriotísticamente y aplicados luego a los diá- 
logos de PIatón; en definitiva, un método marcadamente subjetivo. 

El método estilistico, en cambio, es más objetivo, dado que se funda 
en hechos de lengua. Los seguidores de este método manejan, como 
material de trabajo, determinadas particulas y algunas expresiones, todo 
ello enfocado desde la base de que Las Leyes sean la última obra de 
Platón. E l  estar el método circunscrito sólo a la propia obra de Platón 
ha dado lugar a que se le atribuya un cierto carácter de casuismo y se 
le haya dado el nombre de método estilistico, ya que parece propio de 
las caracteristicas de un autor y no del clima idiomático de la época. 

Frente a las directrices de este método, el propuesto por el señor 
Diaz Tejera maneja un material más sólido p desde el punto de vista de 
la lengua de la época de Platón. Trabaja sobre el vocabulario no ático, 
ya procedente del jonio, ya de la lengua jónico-poética. ya el nacido en 
el propio Platón y que luego pasa a integrar el léxico helenístico. En 

' Jenofonte encontramos el mismo fenómeno. 
¿ E s  posible aplicar este material con vistas a señalar una crotiología 

de los diálogos? El señor Diaz Tejera cree que si. El número de tér- 
minos es más elevaüo proporcionalmente en Las Leyes que en ningún 
otro diálogo ; existe además una gradación de términos que coincide 
con diálogos reconocidos como anteriores y posteriores eti fecha. Por 



otra parte, los resultados coinciden en líneas generales con los del mé- 
todo anteri,or, lo cual n'o es de extraAar, dado que ambos métodos tic- 
nen un ,mismo fundamento lingüistico. No es algo casual el que tales 
particulas se den con más frecuencia en Las Leyes que en otros diálo- 
gos: es un ambiente idiomático que se inicia en esta época y continua 
en el periodo helenistico. Por tal razón se explica que algunos diálogos 
no registren ni tales particulas ni tal tipo de vocabulario, ya que quedan 
fuera del movimiento lexical que se inicia en la época en que Platón 
habria escrito algunas de sus ultimas obras. El nuevo método da  base 
científica a la cronología de los diálogos a la vez que confirma los r e  
sultados anteriores. 

Don Alberto Balil presentó una comunicación sobre Re- 
cientes hallmgos arqztedógicos en Barcelona. 

Durante 1959 han aparecido en Barcelona diversos restos de la ciudad 
romana, especialmente esculturas, fragmentos arquitectónicos y epigrá- 
ficos. Estos materiales no proceden de trabajos de excavación pkopiamen- 
te dichos, sino que han sido descubiertas al restaurar y reconstruir (en 
ocasiones, abusivainente) sectores de la muralla romana del Bajo Impe- 
rio emplazados en 'la calle de la Tapinería y en la del Submiente 
Navarro, junto a la Bajada de Cassadors. 

La incursión francoalamana de mediados del siglo III d. C. (algo des- 
pués del 260, según la cronología propuesta por el c,omunicante) dio 
lugar a la destrucción de Barcino y de otras ciudades del Levante es- 
pañol. A fines del siglo 111 o en los primeros arias del siglo IV se inició 
la construcción de un recinto fortificado, en el cual, al igual que en 
otras ciudades, se utilizaron materiales procedentes de los edificios y m e  
numentos de la ciudad destruida. Casi todo el patrimonio epigráíico de 
Barcino procede de estas reutilizaciones en las murallas, y lo mismo 
puede decirse de materiales escultóricos y arquitectónicos. Sin embargo, 
sólo ahora se ha iniciado, paralelamente a las restauraciones, la explora- 
ción de los rellenos de hormigón de las murallas, con el notable resul- 
tado que puede verse. 

Por primera vez se han descubierto en la zona urbana de la Bar- 
celona romana algunos retratos romanos dados a conocer, en parte, por 
la prensa. En  esta serie destaca un supuesto Antonino Pío (es posible 
que deba verse en él un retrato de fil~ósofo) de gran calidad plástica ; un 
mediano retrato de una dama contemporánea de la emperatriz Faustina 

Minor ; un desconocido de época flavia (interpretado como Nerva jo- 
ven, lo cual no parece probable) y un retrato inconcluso de época julio- 
claudia. Esta última pieza ilustra sobre los talleres locales de escultura. 
A e l l o  debe atribuirse otra pieza descubierta recientemente, una mediana 



réplica de la Artemis tipo Laterano-Rospigllost, de cierto interés en la 
que respecta a la adaptación de los tipos escultóricos a funciones deco- 
rativas. Sobre estos talleres y la escultura provincial proporcionan datos 
dos relieves mutilados de lictores, los fragmentos de un friso con mé- 
nades (en el cual se han obtenido efectos de gran interés en el rendi- 
miento de los paños y volúmenes) y dos estatuas icónicas. Una de ellas 
corresponde a un togado y otra a una figura femenina, que reproduce 
un esquema helenístico de figura con mantos según el uso propio y 
frecuente de  la escultura icónica romana. 

Otros restos (cráteras de piedra, representaciones de la Gorgoiia, et- 
cétera) correspondeii a construcciones funerarias, en ocasiones de nota- 
ble interés. 

El material epigrifico ha dado pocos elenlentos de interés prosopc- 
gráfico, pues se trata en su mayoría de inscripciones sepulcrales, las habi- 
tuales czrpae de Barcino. Sin embargo, destaca la aparición de nuevas 
representaciones de asctae, con las que casi se duplica el número de ins- 
cripciones con este símbolo religioso halladas en Barcelona (que continúz 
siendo el lugar de España donde éstas son más abundantes). Desgracia- 
damente, los hallazgos no han aportado datos para precisar el significado 
de este simbolo, que continúa apareciendo en tumbas de personas modes- 
tas y de condición libertina. 

El conjunto de materiales escultóricos, singularmente los retratos, 
será estudiado y publicado en breve por el Instituto Español de Arqueo- 
logia. Una lectura provisio~ial de los textos epigráficos aparecerá en el 
volumen correspondiente a 1959 de los Fasti Arc~aeolopscz 

1La comunicación fue ilustrada con la proyección de diapositivas. 

Don Manuel Fernánclez-Galiano dio una breve Noticio de  
dos pupkos de lar colección d e  MudrZd. 

Comenzó haciendo historia de los esfuerzos realizados para promover 
en España los estudios papirológicos, en completo abandono hasta hace 
muy poco frente a lo que sucedía en las grandes naciones europeas y 
americanas. Puso de relieve la asistencia, por parte de estudiosos espa- 
ñoles, a los Congresos de París (1949), Ginebra (1952), Viena (1956) y 

Oslo #(1%8), de que Estudios Clásicos dio cuenta oportunamente 
(Cf. 1 385384, 111 252-254, I V  433-4%), y el hecho de que, en la Última 
de estas reuniones, se propuso a España que se encargara de la orga- 
nización del XII Congreso, que debe celebrarse en 1967 despues de 10% 
de Varsovia (1961) y Ann Arbor (1W). Sin embargo, los españoles so 
lamente aceptaron la propuesta con reservas por entender que no pro- 
cedia la organización de un Congreso en nuestro país mientras no se 
contara con colecciones papirológicas ni aun de tipo modesto. 
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Pasó a referirse a continuación a !as brillantes actividades de ld co 
lección de Barcelona, promol-ida por don Ramón Roca Puig, de que 
también Estudios Clásicos ha hecho repetidas menciones (la última vez 
el; V 295). Y, finalmente, comunicó la interesante noticia de que, gra- 
cias a un donativo de la señorita Penélope Photiades, tampoco descono- 
cida (cf., p. ej., págs V 216219) para los lectores de nuestra revista, 
se cuenta hoy en Madrid con una coleccion de 338 papiros griegos y 
coptos, que ha pasado a formar parte de los fondos del C. S. 1. C. El 
Patronato uhlenéndez y Pelayon de dicho organismo, en sesión reciente- 
mente celebrada, ha acordado expresar su caluroso reconocimiento a la 
generosa donante; designar este grupo de papiros con el nombre co- 
lectivo Papyri Matritenses (fondo Photiadis)  ; proyectar futuras compras 
de este tipo de documentos para completar y ampliar la colección hoy e x i s  
tente;  autorizar la preparación de un Congreso de 1967 que podría, en 
principio, repartir sus tareas entre Madrid y Barcelona; y constituir, en el 
seno del mencionado Patronato, un Seminario de Estudios Papirológicos 
que trabajará en estrecho contacto con el Instituto uAntonio de Ne- 
brija» y otros centros de estudio afines a él. Será director de dicho Se- 
minario don Alvaro d'Ors; vicedirector, don Manuel Fernández-Galiano ; 
secretaria, la señorita Penélope Photiades; y colaboradores, con otros 
que pudieran sumárseles, don Luis Gil, don Tomás Marín, don Ramón 
K=a, don José M.U Fernández Pomar y el R. F. José O'Callaghan, S. J., 
todos ellos con experiencia en el manejo y la edición de papiros litera- 
rios y documentales. 

El Seminario ha comenzado sus labores con una primera clasifica 
ción, en que se está todavía, del material disponible. La señorita Pho- 
tiades, que une a su grado de M 4. por Oxford la calidad de distinguida 
colaboradora del profesor ginebrino Victor Martin en trabajos entre los 
que descuella la sensacional edición del Díscolo de Menandro, ha ini- 
ciado, en colaboración con el señor Fernández-Galiano, el estudio de pie- 
zas tan prometedoras como una hoja del texto griego del profeta Eze- 
quiel, de finales del siglo 11 o principios del III d.  J. C., y una lista de te- 

las (Enoktxhv o'8oviwv) del siglo II/III de nuestra era. Al parecer, lil 
colección comprende otros textos valiosos, entre los cuales aparecen 
cartas privadas y alguno de carácter mágico 

Finalmente, don Francisco Rodríguez Adrados presentó 
una comunicación titulada Observacidrt sobre las tabEllaz\- de 
la serie F r  d e  Pilos. 

Comenzó por sostener que las terminaciones micénicas -04, -a-i pue- 
den equivaler a - 0 1 ,  -ar y no sólo a -OLC, -m<, como se viene sos- 
teniendo a partir de la primera publicación de Ventris y Chadwick. 



Pbr una parte, hay ejemplos abundantes en que -ot<, - a y  seguido 
de consonante se transcribe en micénico por -o, -a + cons. y no por -04,  
-a-i + cons.: por ej., el dat. pl. -o[<, -m< es ya -04, -o+;, ya -o, -0. Por  
tanto, parece claro que no hay base para pretender que -o\, -a\ en final 
absoluta tengan una Única transcripción -o, -a. Pero, sobre todo, los pro- 
blemas que plantea Ia serie F r  de Pilos, conocida con posterioridad al 
desciframiento, sólo se resuelven si se entienden las formas con -04 como 
nom. pl. Se trata de tablillas que registran ofrendas de aceite con indi- 

a cación del destinatario (un dios o un santuario, en dat. o lativo) ; las 
formas con -04 hacen de sujeto. Por ej., wa-no-so-i Po-se-do-o-ne 
(Fr 1219) es un *Fávaaaot IIoosrkíow dos  sacerdotes de Poseidón 
(+Sávaxgo\) a Poseidóm. En  efecto, junto a estas formas con -o-i 
hay otras con -o paralelas sintácticamente (nom. sing. o pl.) ; y l a  
interpretacrón del conjunto de ellas como dativos o dativo-locativos en- 
cuentra dificultades insolubles. Finalnxute, propuso otros varios ejem- 
plos de -0-2, -0-i = -o(, -at en Pilos y sobre todo en Cnosos. 

Se trata símplemente de irregularidades de la grafia, como hay otras 
muchas en micénico; es curioso que las formas aludidas de P Y  F r  CG- 

rrespondan todas, hasta donde se puede ver, a la mano 1 de Bennett. 
Estas tablillas F r  son las más claras desde el punto de vista que nos 
interesa. Al desconocimieuto de las mismas por Ventris en el momento 
de2 desciframiento y a una cierta inercia después, parece que debe atn- 
buirse la mala interpretación usual de las formas en -02,  a-t. 

Como en el curso anterior (cf. Est. Clás. V 107), se ha 
dado, con gran éxito de público y ambiente, un ciclo de con- 
ferencias dedicadas a los alumnos del curso preuniversitario 
durante los meses de enero a marzo. En el ciclo tomaron 
parte los señores Rubio ( C i c e h  y su época), Alsina (?la- 
tólz y su época), Echave-Siistaeta (El estilo de Cicerón en 
sus «Catililza~ias»), Sanmartí (Plntón y el Derecho), Las- 
heras (Catilina eri La obra de C l c e d n )  y señorita Fernández- 
Llorens (P ln th  y la 7tidn teorhtlca). 
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La voz  del adversavio: uLa et~señarwa del latiit debe desaparecerr.- 
De un número a otro se nos acumula la información para esta sección : 
como no se trata de convertir estas páginas en una agencia informativa 
de escuetas notici-is, sino de investigar los motivos permanentes d$ lo 
cultura occidental, que ion la razón de ser de nuestros estudios eii la 
educación de la juventud, las noticias, en el mar tempestuoso de las. dis- 
cusiones, adquieren siempre para nosotros una significación ; por es,) 
nos vemos obligados siempre a tomar unas cuantas. Pero más valen 
unas 'pocas noticias con significado que un montón de noticias insignifi 
cantes. Al menos ésta es nuestra fórmula. Y por este motivo vamos a 
hablar aquí de un librito realmente atrasado por su fecha, pero por mu- 
chas razones interesante l. Y no nos importa que noticias frescas tengan 
que esperar. 

Se compone el librito de tres trabajos: Le talm,  laiegwe morte e$ 
fwsse  savoir, de J .  L .  Nicolet; Le latin et la rkforme de l'emeigrrewtent 
secondaire, de Pierre Chessex, y Le l a t y  et nozcs, de Pierre Schmid. Y 
justamente lo que nos interesa más de este librito es la pieza acusatoria, 
porque, como muy bien dice el editor, uaunque se trate de un ataque 
violento, incluso 'partisano', es a veces necesario para extraer las razo- 
nes profundas y serias de una enseñanza'que es  entre nosotras una tra 
dición venerable y no una sobrevivencia periclitadas. Justamente uno dc 
nuestros timbres de gloria es el gusto por oir ala voz de los contrarios, ; 
si, el adversario en nuestro humanismo es un hombre ion voz y voto 
ante nosotros mismos, no un enemigo, aunque con gran frecuencia 15' 
se conduce como tal; con lo cual -y esto no lo decimos por el señu 
Nicolet- nos ratifica en la idea de que aíin no se ha acivilizadon, pa- 
labra ésta latina que sirve en todo el Occidente para expresar la con 
dición del hombre elevado a su categoria de señor de sí misino o de la 
naturaleza. El adversario no es para nosotros el enemigo; pero estamos 
dispuestos a derrotarlo, lo que para nosotros significa únicamente s u -  

vil izarlo)^. Y ¡vaya que hay tarea abundante en Suiza, en Francia, en 



España o en Tanganica ! El adversario, con voz y voto, no sólo tiene 
voz y voto en este caso, sino unas cuantas páginas en nuestra revistai 
cedidas con gusto y hasta con regocijo: adversarios como el señor 
Nicolet nos son útiles e iticluso nos deleitan. 

Empieza el señor Nicolet sentando la premisa de que el iatín es uii 
mito sin eficacia, que hoy día no tiene más virtud que la de dividir r 

los hombres cultivados en dos bandos hostiles, el de los que creen que 
saben latín y el de los que no lo saben ni les importa. La solución óp 
tima reside en ctliacer desaparecer una de las dos mentalidades, la latina, 
porque detrás 110 hay más que supersticiones puetiles)~. Pero no se va- 
yan ustedes a creer, el señor Nicolet no es un iconoclasta cualquiera siti 
ton ni son: «hay que cuidar de salvar una cultura que no es latina y 
que el estudio del latin, a pesar de su nocividad, no ha logrado destruir, 
porque esa cultura de origen griego y árabe es rica en magníficas posi- 
bilidades de conservación~~. El seííor Nicolet siente un enorme respeto 
por Grecia y Arabia: estos pueblos investigaron sobre la Materia y el 
Número, que son dos cosas serias que lo merecen. Además, los griegos 
se saben sublevar contra el Destino con espiritu libre; los romanos, 
nada ; si no hubiera sido porque la Iglesia adoptó el latin, hoy esa .len- 
gua no seria más que un recuerdo. 

Claro es, el seíior Nicolet no se para a pensar por qué la Iglesia 
adoptó el latin y no el griego, cuando en sus principios era más grie- 
ga  que latina ; ni tampoco piensa si será verdad que el latin sería hoy un 
puro recuerdo de no haberse dado esa circunstancia. Estos porqués son 
demasiada filosofia para nuestro autor. Pero, en fin, ya se salvó el latin 
gracias a la pintoresca ocurrencia de la Iglesia cristiana. Y entonces 
¿qué ocurre? Pues que mientras los árabes llenan el mundo de sabidu- 
rí3 y cu,ltura, gracias a que no saben latin -esto es fundamental-, en 
Occidente todo se vuelve copiar a César, a Cicerón, a Virgilio; venga 
a coleccionar las ufadaises)), las mentiras, las pobreterias, las ((fourbe- 
ries» que forman las obras completas de Virgilio, Cicerón, César y 
otros. Y luego ; ese afáu jurídico que lleva a los romanos a pactar has- 
ta con el Destino ! «Esta forma de servilismo da al estudio del latín 

algo de nocivo, por que no empuja ni a la rebeldía ni a la resignación; 
es esencialmente inmoral y conduce al gusto por lo mediocre)). Nues- 
tros adversarios de aquí tienen una buena cantera de urazonesn. Y en 

vez de respeto a la Ley, ya saben, mano al garrote ; el espíritu jurídico, 
según el señor Nicdet, no es morahnente sano. 

i Pero el latín servirá para aprender francés ! Ni hablar ; no lo fa- 
cilita en nada. <El genio de una lengua no puede ser comprendido más 
que cuando se ha comprendido la mentalidad de los que la hablan; el 
latín, lengua muerta, queda impenetrable y hermética a nuestra concep- 
c i ó n ~ .  Con respecto al señor Nicolet -que sabe latín, aunque no sepa 
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dialogar con el pasadd- no lo dudamos. L o  malo es que él está seguro 
de que ninguno de nosotros entiende nada; cuaiido afirmamos que hay 
cosas de valor en los textos, nos replica que eso son fábulas, porque 
jno vamos a entender nosotros lo que su mente, iluminada por Pitá- 
goras en alianza con Máhoma, no entiende ! Y ¿ci>mo hacerle compren- 
der que el latin no tiene por objeto ((facilitar)) el francés o el español, 
sino dotar al que lo estudia de conciencia histórica, ampliar su horizon- 
te  humano permitiéndole un diálogo vivo con los hombres del pasado? 
¿Entenderá el señor Nicolet que en cada pa.labra que él pronuncia está 
presente la v& de todos los hombres que antes la pronunciaron? iEh-  
tenderá que la lengua de ahora, la que él habla, es testimonio de la 
humanidad precedente, que en ella está presente el pasado y prefigurado 
el futuro? Si lo entendiera, comprenderia que adquiriendo esa concien- 

c i a  uno se hace más hombre y es más capaz de comprender a los honl- 
bres, comprendería que uno vive así más acompañado en su espíritu; 
porque eso es la czdt.ura, vivir e i ~  c~n~paii í íz  C O I !  todos los I~o~izbres d e  
ayer,  de hoy y de nzaEnua. Y para eso, en Occidente, no está mal re- 
montarse al  latin, que tal es el objeto de su estudio, y no el que gracias 
al latin vaya uno a volverse poeta en francés, español o italiano por 
arte de birlibirloque, que es lo que piensa el señor Nico,let. De lo cual 
Pitágoras ninguna culpa tiene. Pero, j ah !, estoy seguro de que, usando 
un argumento matemático, me responderá : supersticiones, tabús, fábu- 
las. Para su consuelo le diré que, si entiende el espaiioi, en nuestra 
Revista de Ed?tcació?c doctisimos pedagogos, que de latin no saben pa- 
labra, pero si de  Pedagogía, cienc~a que les permite pontificar sobre 
todas las otras ciencias aunque no las hayan olido, han dicho lo mismito 
que el. 

Pero 2 y el vocabulario francés? Pues nada, tampoco el latín sirve ; 
el sentido de las palabras francesas que proceden del latin nada tiene 
que ver con las palabras latinas. En lugar de enseñar a los chicos latía, 
ase debiera mostrar a los alumnos cómo la fortuna, la riqueza de sen- 

- tido y el poder de las palabras varían en el tiempo y en función de las 

fluctuaciones del q b e r  humano, de las creencias ; no se trata de la eti- 
n~ologia, ni siquiera de la semántica, se trata del arte de escrutar ;a 

vida ... n He ahí un párrafo del señor Nicolet realmente afortunado ; pues 
justamente eso es lo que hacemos niiichos con el latin en clase ; lo que 
me gustaría es que el señor Nicolet nos dijera cómo se puede tvivir a 
través de las palabras con los que vivierona -frase mía- o ((escrutar la 
vidax en las palabras -frase de él- sin el latín ni a partir del latín en 
Suiza, en Francia, en Inglaterra ... y en Occidente. 

Dedica luego el autor un ameno capítulo a mostrariios que los la- 
tinos eran gente. de cabeza cuadrada, que razonaba muy parecidamente 
al señor Nicolet (añado yo con la esperanza de que los mire con me- 



jores ojos). César, el más listo de los romanos, fue un papanatas ; Vir- 
gilio, el dulce Virgilio, un tonto ; Séneca, un reflejo pálido de Grecia; 
Lucrecio, una pura copia. Pues ¿ y  la literatura latina? uLa Ei~e ida  es 
e! tipo de obra literaria dirigida por un autócrata, encargada por 61 y 
escrita para su gloria y justificativa de cada uno de sus actos)). 

Y luego pasa a hablar del tipo del latinicta. uMorosos, timoratos, 
quieren huir del contacto con los mediocres, pero, de 3111 natural 'chhtif' 
e indigente, temen a la soledad, cara a los orgullosos; se crean un clan 

SU medida, clan formado por fantasmas, entre los cuales César, Ci- 
ceron, Virgilio ocupan los primeros puestos ... Viviendo entre muertos, 
toman muy a menudo aires desdeiiosos y altaneros, se vuelven estúpida- 
mente irónicos...), ((Yo lo .afirmo: la enseííanza del latín es una gigan- 
tesca mixtificación, que dura desde hace dos mil años y debe cesar*. Y 
después de tan profunda meditación, e! señor Nicolet entona un canto a 
Grecia. Pero lo que es intolerable es que en cuanto un chico resulta 
algo listo usea destinado sin formación de causa al estudio del latinr. UNO 
es necesario decir que el estudio del latín, por nocivo que sea, no logra 
ahogar toda la origiualidad en aquellos que lo estudiaron, pero hay que 
insistir en esto: los hombres superiores que saben latin eran inteligen- 
tes y finos' autes de saber que dorntcs hace su genitivo en d o ? w s ,  y n o  
han adquirido su superioridad gracias al latín, sino que la han conser- 
vado a pesar de él». 

Párrafo este íiltimo al que no tenemos nada que objetar: el latiri iio 
hace de un majadero un talento ; pero 1111 talento, elaborado a travks del 
latín y del griego, :e convierte muy a menudo en una obra de arte humana 
para ejemplo de todos los hombres; y muy al contrario, es frecuentísimo 
que un talento, elaborado a través de otras disciplinas, se convierta eti 
u11 perfecto majadero. Dicho sea esto sin ironía ni segunda intención. 
Por  lo que, y para que no nos acuse de irónicos, no queremos cerrar coi1 
esa frase estas lineas. Con toda seriedad expresamos una duda: duda- 

mos de la sinceridad de los cantos a Grecia del señor Nicolet. Fuera lo 
lógico que, ya que propone acabar con el latin, propusiera sustituirlo 
por el griego. Pues nada d,e eso. El seíior Nicolet se muestra todo lo 
propicio que hemos visto a acabar con el latin; pero de construir, nada; 
lo que nos hace suponer que Grecia es para él la amada desconocida, 
que no hay prisa por conocer... 

De la defensa del latin se ha encargado el Dr. Schmid. Empieza ad- 
virtiendo que él no va a polemizar, que es lo fácil. Se va a limitar a decir 
claramente los titulos que el latin ostenta para seguir en su puesto en 

la segunda enseñanza. Centra en dos razones su argumentación: la una 
lingüística -te1 latín nos interesa porque hablamos francés»-, la 
otra cultural -el latín está presente en la civilización a que pertene- 
cemos y sus efectos son operantes hoy-. El desarrollo de ambas razo- 
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nes es inseparable. Naturalmente, el Dr.  Schinid no participa de los 
simplistas puntos de vista del señoi Nicolet sobre la literatura latina. 
Y añadamos que el Dr.  Schmid maneja los argument~os y expresiones 
que son patrimonio común de todos los humanistas clásicos, no porque 
nos los pasemos de mano en mano, sino porque están en nuestro estudio 
y se llega a ellos cuando la penetración ha alcanzado la debida profun- 
didad. En fin, hemos dedicado la información al adversario. El Dr. Schmid 
comprenderá, no nos cabe duda ... 

Noticias de Frai~.cia.-La batalla alrededor del latín o, mejor dicho, 
alrededor de  la existencia misma de la enseñanza secundaria, continúa 
en nuestro vecino país 2, H a  habido en esta batalla una operación de 
grandes dimensiones, que es de Sa que queremos dar noticia resumida a 
nuestros lectores 3. Pero nosotros les recomendaríamos que leyesen e l  
texto completo, pues todo él es aprovechable, y lo que en él se dice 
es de aplicación exacta a España. La operación ha consistido en que 
Fernand Robert, profesor de ~Liteiatura y Civilización de la Grecia 
Antigua en la Facultad de Letras de París, y Marc Zamansky, pro- 
fesor de Matemáticas Generales en la Facultad de Ciencias también de 
la Sorbona, Presidente el uno de la Sociedad de la Franco-Antigua y Pre- 
sidente el otro del Uovimiento Nacional para el Desarrollo de las Cien- 
cias, han redactado un documento común en el que expresan sus puntos 
de vista, también comunes, sobre enseñanza secundaria. Dicho docu- 
mento es triple: un manimfiesto, una exposición de motivos y unas con- 
clusiones. E n  los tres testos hay las mismas ideas, pero difiere la expo- 
sición teniendo en cuenta los diversos destinatarios. El manifiesto se di- 
rige, como es natural, a la opinión pública y ha sido reproducido en mu- 
chos periódicos. No es necesari~ decir a nuestros lectores la importancia 
que ha tenido el que los latinistas y helenistas aparezcan unidos a los mate- 
máticos y científicos en general. Ed documento lo han publicado a título 
personal, pero después lo han ido sometiendo a las Asociaciones respec- 
tivas. Ha sido elevado también a la consideración de las autoridades aca- 

démicas. H e  aquí las ideas básicas: dLa crisis que atraviesa actualmente 
toda la enseñanza de segundo grado es debida ante todo a la ausencia 
de selección. Nada serio se ha hecho para asegurar la distribución de 
los alumnos según su desigual desarrollo intelectual, nada para evitar 

Cf. págs. 29NMM. 
3 Cf. ROBERT U n  plan t our  la reconslwction de l'enseignement 

cond~ire,  en Rev.  de la Franco-Ancienne, núm. 131 (febrero de lW), 
gmas 3-23. 
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Id pérdida de tiempo a los alumnos que son capaces de abordar tempra- 
namente los estudios teóricos, nada para sustraer al 'surmenage' a aque- 
llos cuyas preocupaciones son todavia exclusivamente prácticas y concre- 
OS, ... <tuna tal selección no seria hecha de una vez. Concebida como una 
búsqueda continua y sistemática de los elementos de valor, permitiría 
desde el comienzo el despegue de los más precoces, pero no dejaría en 
ningún momento de recibir las aportaciones tardías y, sobre todo, vigi- 
faria para acrecentar la participació!l campesina y' obrera actualmente 
casi nula, de manera que llevarla a aumentar, no solamente la calidad, 
sino también la cantidad de hombres doctos. Es, pues, preciso establecer, 
junto a una enseñanza normal, también ella de alta calidad, destinada af 
conjunto de los jóvenes franceses, una enseñanza fuerte, o columna fuer- 
te de la enseñanza, y asegurar un sistema de pasos muy articulado y 
flexible de la una a 3a ot ra ;  pero hay que acabar con la confusión ac- 
tual que condena a todas las disciplinas, comprendidas las más formati- 
vas, a la  ineficacia y al descrédito. Esta enseñanza fuerte será dividida 
en dos ciclos, un ciclo de formacióll general, desde el primer año al 
cuarto, y un ciclo de especializació~i desde ahí a las clases terminales)). 
La especialización aumentará al final. Pero, sobre todo, use acentuaría 
el carácter general del primer ciclo por la d~stincióii entre materias 
principales, que serían las únicas que propoildrian tareas a domicilio, y 
materias no principales, que se realizarían en sesiones de trabajo dirigido). 
Las materias principales serán: francés, matemáticas y lenguas. Las 
matemáticas serán capitales en todo el bachillerato. Las lenguas vivas lo 
serán en los primeros años. uLos estudios clásicos no serán concebidos 
como simple preparación para los estudios superiores de iLetras, sino 
también de modo que procuren el beneficio de su formación a un cierto 
niimero de cientificos, lo que implica la necesidad de asegurar al latín 
el medio de ser eficaz antes de la edad de la especialización por medio 
de un horario suficiente desde el principio ... El paralelismo de la en- 
señanza normal y la enseñanza fuerte se prol'ongará hasta el nivel de la 
enseñanza superior por la existencia de las Facultades de Ciencias de Ins- 
titutos técnicos que permitan los cambios entre la vida industrial y la 
investigación pura y, continuando mas aiiá del segundo grado, en todas 
las profesiones en donde un trabajador especializado pueda representar 
una aportación personal a la ciencia, la selección comenzada desde el 
comienzou. 

Nos parece muy bien. Nuestro punto de vista para Espaíía e s  justa- 
niente el mismo. Y bien deseariamos éxito a nuestros colegas del vecino 
país. Pero i son tan poderosas las fuerzas que allí bajo una bandera, aquí 
bajo otra, desean justamente que la segunda enseñanza sea un cuento i 
Y icómo van esas fuerzas a permitir que se les acabe el provecho? Una 
enseñanza fuerte, adecuada a los alumnos de talento, desde los once años 
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a los veinticinco, bien especializada, bien conducida ; luego una etiseáan, 
za normal, ágil, valiosa y menos teórica, para los alumnos menos aptps 
para la especulación en igual edad cronológica; y luego un sistema de 
canales transversales, ininterrumpido desde los once años hasta las cimas 
del doctorado, que vaya recogiendo y situando en su sitio a cada indivi- 
duo según determinen sus propias aptitudes en cada momenbo. Todo esto 
está muy bien; esto será pronto en España tambiQn motivo de guerra. 
Pero tendremos que pelear con la ignorancia, el cuento y b mentira; de 
lo que pase en Francia dependerá mucho lo que ocurra en otras partes; 
pero de todas formas, España es siempre un milagro: cuando menos se 
espera triunfan la sabiduría, la 16gica y la verdad...-V. E.  HERNANDEZ 
VISTA. 
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EMMETT L. BENNETT J R . :  The Olive Oil Tablets of Pylos. Text of Ins- 
criptions Found, 1955. Suplemento núm. 2 a Minos. Salamanca, Se- 
minario de Filología Clásica de la Universidad, 1958. Un vol. en 
4.0 de 74 págs. 

Estamos aquí ante un hermoso ejemplo de edición, interp:e:aci& y 
comentario de una serie de tablillas de Pilos procedentes en su gran 
mayoría de las excavaciones de 1955. Todas versan sobre aceite y con. 
signan transacciones de este producto. Dado su número (constituyen la 
mayor parte de los hallazgos de dicha campaña) ha sido estableciaa 
para ellas una nueva clase, F r ;  bajo este índice se han reclasificado 
otras tablillas halladas en 1939 y 1954 y se les ha agregado todavía 
algún que otro fragmento de 1957 (cf. Mabel Lang en Am. Jozcnz. Arch. 
LXII 1958, 175-191). El conjunto forma un material de medio cen- 
tenar de textos a los que ha dedicado ahora su labor de editor y her- 
meneuta el profesor Bennett, una de las personas a quienes más deben 
los estudios micenológicos. 

Como es habitual en el autor -y lo refrenda, en prueba reciente, 
su última publicación sobre textos rnicénicos, The Mycenae Tablets II, 
Filadelfia, 195&, la obra que reseñamos, que ha visto la luz en la serie 
salmanticense de suplementos a Minos, es un modelo ante todo por la 
esmerada presentactón de los documentos, que nos son mostrados en 
fotografías y dibujos dispuestos frente a frente. Tras una primera parte 
de comentario general (págs. 9-38, entre las que aparece una lámina 
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con la indicación del lugar de 10s hallazgos de 193% a 1956), se dan,, 
en papel ucouchén, las reproducciones alud'das (láms. 11-XIX) para 
pasar luego a la parte específica de análisis de tablillas-(págs. 39-68). 
Cada inscripción es luego transcrita al lineal B anormalizadon, translite- 
rada a nuestro alfabeto y provha de un comentario donde se discuten 
las cuestiones pertinentes de grafía, interpretación y gramaticales hasta 
llegar, en su caso, a la traducción. Cierra la obra un índice de formas 
micénicas transliteradas, otro de interpretadas, uno de palabras giegae 
y fiiialmeiite uno de los textos pilios, cnosios y micénicos en ella dis- 
cutidos. , 

En un tipo de trabajo como éste, en que van tan unidos los aspeCtos 
ortográfico, interpretativo, gramatical y aun estilística y en que es 
un probiéma llegar a soluciones satisfactorias .en todos los puntos, la 
agudeza del autor resuelve no pocas cuestiones difíc.les que afectan- a 
los más variados campos, desde el epigráfico y de edición -soldadura 
de fragmentos, urnanos)) de escribas- al lingüstico y de vocabulario 
-nombres de lugar, personales, de divinidades, fiestas, meses-. Sin 
duda, la interpretación de e-ras-wo ( & x o v )  aaceite de olivan es 6u- 
ficientemente sólida (ya en Documents, pág. 893) como para dar la tóni- 
ca al contenido general de las tablillas reforzando incluso la identidad 

% del ideograma. Varias palabras -y en ellas vamos a detenernos- es- 

pecifican en el texto la calidad o género de este aceite. Así we-iu-re-fe,' 
& 

que si es problemática en su primer *wes-, puede por lo demá3 c-r 
identificada como -aharpÉc afur anointing~. Otras son interpretadas 
razonablemente como formaciones en *-went-, de las que era ya cono- 
cida wodo*e (~SÓEV) ,  aquí  aceite) perfumado de rosan (cf. Y 188. 
&Zóevn 6' $huiy). Es  plausible también la identificación de fa-ko-we como 
q a x ó ~ v  usage-scented)), y personalmente nos convence más que la que 
por su cuenta l(St. I t .  Fil. Class. X X X  1958, 61-63) ha lanzado de esta 
palabra Gallavotti (BaxzÓav = oivóev). En cambio, mostraríamos nuestra dis- 
conformidad con la interpretación dada por Bennett a ciertas for- 
mas en -o-de que preceden a e - r a , - ~ ~  o a su ideograma y que creemos 
pueden ser entendidas más bien como formaciones en -ÚijqC, tan afines 
a las en "-went-. Interpretamos así Fr UOl, ku-fa-ro-de to-so más el 
ideograma de aceite, como xuíratp&bec (Iharov) róaaov; 1223, t ko -de  e-ras-wo, 
conlo 6 1 ~ 5 8 ~ 6  Erharov, en la que pudiera tener un sentido de planta 
de duna: 1230, Ipi-jo-de más el ideograma, como o ' j Y r i h C  (L'Aarov), pen- 
sando en que byic es un fhonímico identificable como un Botr íapaa658r~.  

Sobre sintagmas similares en Homero, cf. @ 339, ~ 6 5 8 ~ ~  &LOV. 

El autor, que se ha preocupado en más de un caso de investigar el 
orden de palabras, pudo sin duda haber extraído del estudio de algurios 
sintagmas de las tablillas una mayor ayuda. También se echa aquí de 



menos el auxllio que hubiera significado un índice reverso. En fin, 
dada la peculiar acribia del prof. Bennett difícilmente pueden encon- 
trársele reparos que no sean mínimos. En pág. 13, lin. 29, léase aPla- 
te IV» en vez de aPlate II» ; en pág. 81, lín. 15, lekke(s)-. Pero es ya 
mucha, y hay que agradecérselo, la claridad que arroja con su perspi- 
caz análisis sobre estos registros de aceite del palacio de P~~OS.-PEDRO 
PERICAY. 

MIQUEL DOLF: Virgili. L'Ej~eicda. Traducció. prbleg i notes. Barcelona. 
Editorial Alpha, 1938. Un voluinen en 4.0 de 418 págs. 

La literatura catalana moderna, eti la que las traducciones de los 
ciásicos ocupan desde sus comienzos un puesto destacado, acaba de en- 
riquecerse con una nueva versión de la Eneida debida al poeta y pro- 
fesor Miguel Dolc. Es, naturalmente, una obra cuyo acceso ha de ser 
difícil a una gran parte de los lectores de esta revista, y al exponer 
sus antecedentes y méritos, el recensor se ve obligado a pedirles un 
margen de confianza. Afortunadamente, nada nuevo tiene que deci:les 
sobre la preparación de Dolq como filólogo, que les es sobradamente 
conocida. Pero lo que acaso muchos ignoren es que Dolq es, al propio 
tiempo, uno de los más finsos poetas catalanes actuales, .y que de su 
Mallorca natal ha recibido aquella innata sensibilidad por la perfección 
clásica que distingue a los vates isleños, desde Costa klovera y Juan 
Alcover. Añadamos que esta Eizeida ha sido publicada en la misma 
colección, Els cldssics de tots els temps, en que apareció en su dí¿ 
la Oolissea del llorado .Caries Riba, dato significativo, pues el empare- 
jamiento con Riba es el factor que faltaba citar para presentar a Dolq 
como una de las personas en este momento mejor calificadas para tras- 
ladar al catalán a los grandes poetas latinos. De Riba (y no sólo del 
Riba traductor, sino del 'gran poeta que éste fue) ha recibido un 
instrumento precioso, la adaptación acentual del hexámetro, y, lo que 
es más, el ejemplo de un' soberano disponer sobre todos los recursos 
del lenguaje, sin excluir los arcaicos y dialectales. 

La versión catalana del hexámetro usada por Dolq es el término 
final de una serie de tanteos de diverso valor (ya Maragall se ensayó 
con él para traducir los Himnos Homéricos). La intensidad del acento 
tónico y la tendencia del catalán a abreviar las voces permiten la con- 
servacibn de los seis grupos acentuales {y no cinco, como en castellana 
propone Pabón) que, junto con la alternancia de cesuras, dan lugar a 
un ritmo amplio y sostenido, muy apto para reproducir la noble marcha 
del hexámetro antiguo. Claro que la similftud con éste :-epoca sobre 
una falacia, y acaso fuera más justo hacer referencia a los modernos 
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experimeti:os hechos con el verso libre y al actual desv.0 por la 

regularidad silábica. El hecho es que el verso acentual resulta mucho 
más vivo y «modernos que los metros tradicionales. Basta comparar 
la presente traducción con la catalana también que Mossén Riber pu- 
blicó hace una treintena de años en endecasílabos blancos; con toda 
la italianizante elegancia de ésta, la de Dolc destaca eminentemente por 
su inmediatez, su vigor, su aire de novedad, su eficacia narrativa., 

El texto subyacente a la traducción es, como se indica en el prólogo, 
el de Goelzer y Durand (París, 19% 1941). Cuarenta páginas de notas 
al final del volumen suministran al lector la indispensable información 
histórica, mitológica y arqueológica. Pero ya se comprende que el tra- 
bajo de Dolq rebasa el ámbito estrictamente filológico; es, ante todo, 
la 'obra de un poeta, y como tal debe ser valorada. E n  la alternativa con 
que se enfrenta todo poeta-traductor, o respetar la distancia del ori- 
ginal o aproximarlo al lector moderno, se ha optado aquí, en principio, 
por el primer partido. Virgilio es traducido verso por verso, con nota- 
bil ísha fidelidad: la numeración de los hexámetros catalanes corres- 
ponde exactamente a la de los latinos. ILa calidad poética de la ver- 
sión es lo que tiende el puente al mundo actual, puente que el lector 
ha de pasar, .contribuyendo con su parte de esfuezo. En este sentido, 
el gran mérito de Dolq consiste en haber sacado el máximo provecho 
del estado de fluidez y plasticidad en que se encuentra el catalán mo- 
derno. En una lengua tan trabajada como el castellano, el escollo con 
que habitua!mente tropieza el traductor de un poeta latino es el tópico 
academizaiite; la lengua tiende irresistiblemente hacia el lugar común 
estilística o retórico, a un juego de giros y metáforas de vigencia ya 
muy disminuída: no en vario una gran parte del empeño literario del 
Siglo de Oro consistió en la versión, imitación y tras!ado de las figu:.cs 
poéticas y retóricas antiguas. En  catalán, en cambio, cada giro, cada 
imagen, exige un nuevo hallazgo, un esfuerzo de creación. 

Siendo insuficiente el lenguaje «urbano», hay que acudir a un reper- 
torio más amplio, que no es sólo el de la tradición literaria, sino ante 
todo el de la lengua viva, con todas sus particularidades locales. Tra- 
tándose de un autor como Virgilio, la traducción se convierte en una 
auténtica aventura, sembrada de riesgos salvables sólo gracias a un 
certero sentido de la lengua unido a uua implacable exigencia consigo 
mismo. Estas son las cualidades más salientes de la obra de Dolq, 
gracias a las cuales pasa a sus hexámetros una buena parte de la 
auroral frescura y novedad cou que el poema de Virgilio cautivó a su5 
c ~ ~ ~ ~ ~ ~ o ~ ~ I ~ ~ o s . - E D u A R D o  VALENTI. 



J. B. HOFYANN: El latin familhr. Traducción y notas de J. COROMI- 
NAS. Madrid, C. S. 1. C., 1958. Manuales y anejos de Emeyita, 
XVI. Un volumen en 4.0 de 288 págs. 

No es necesario ponderar aquí la utilidad de una traducción como la 
presente cuando el libro es tan fundamental! y manejado como la 
Lateiizisclze Umga?zgssprache de Hofmann. A los trein:a aiíos de la 
primera edición, la obra sigue conservando una frescura que logró que 
las ediciones posteriores se limitasen a añadir al final del texto unas 
adiciones y complementos que aquí, muy útilmente, se han intercalado 
en los pasajes correspondientes. 

Gracias al libro de Hofmann nos fue dado a conocer de una manera 
panorámica el problema del latín afectivo, familiar, en lo que nos 13 
permiten conocer el teatro romano especialmente y las cartas de Ci- 
cerón a Atico, además de otras fuentes ocasionales. Pero es de advertir 
que, partiendo de los estudios de Bally sobre el francés actual, Hofmanil 
había visto algo más que el aspecto afectivo del latín, y así, al lado de 
la afectividad aparecen los fenómenos de la expresividad y, como es  
natural al estudiar la lengua usual no literaria, a modo de complemento 
de esta expresividad, la trivialidad y braquilogía de la lengua familiar. 

Conocido como es el libro de Hofmann más o menos directamente, 
tenemos que llamar la atención sobre la novedad,de esta traducc:ón, que 
es doble: de una parte, un cierto número de anotaciones del autor 
especiales para esta versi6n española, y de otra las abundantes del 
traductor. Aquellas son pocas y casi todas van orientadas a poner al 
día la bibliografía o algunos aspectos muy concretos del libro ; éstas 
aclaran las expresiones de Hofmann y aun a veces plantean problemas 
marginales, especialmente en orden a la lingüística románica y con- 
cretamente a la española. De esta manera se puede decir que el libro 
ha sido, ((enriquecido)) respecto a la íiltima versión alemana. 

Al final del libro va una fe de erratas en la que faltan algunas sal- 
vab le~  fácilmente, pero no por eso menos molestas (p. ej., en pág. Y, 
líneas 13-12 f., léase Bursians; en pág. XIV, líns. 56, es chocante nde 
buen principio)) ; en pág. XVI, Iín. 3 f., léase Philotogus; e p  pági- 
na XVII,  lín. S, ((averiguador ; en lín. 7 f., <tAugusli» ; en pág. 17, 
Iín 18, falta q u e »  ; en pág. 19, lín. 28, sobra uy», etc.), lo cual, sin 
estorbar excesivamente, hace desmerecer un poco este intento tan no- 
table de poner al alcance de tantos interesados por estos estudios el 
importante libro de Hofmann, que en su época marcó una verdadera 
renovación de los estudios estilísticos y de los estudios sobye el llamado 
latín vulgar.-M. C. D i ~ z  Y DÍAz. 
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PEDRO LAÍN ENTRALCO: La ctwación por la palabra eic la Atctigiiedad ciá 
sico. Madrid, Revista de Occidente, 1958. Un volumen en 4.0 menor 
de 356 págs. 

Cuando un maestro conlo Pedro Lain aborda un tema oon cariiío 
y después de muchos meses de cuidadosa documentación, el resultado 
no puede ser dudoso. Así ha ocurrido ahora con esta monografía que 
sigue paso a paso la lección de lbs textos clásicos acerca del poder 
curativo de la palabra: en Homero, donde se establece una distinción 
clara entre la plegaria (~Gzfl), el ensalmo mágico (kaoaor8$ y los dichos 
sugestivos y placenteros con que se coopera a la correcta ejecución y 
al buen éxito de la operación terapéutica; entre Honero y Platón, 
época de acultura de culpabilidad)) en que, de acuerdo coa la creencia 
en el carácter punitivo de la enfermedad, el médico, convertido en 
catarta o purificador de la mancha fisica que es el mal, usa arnplid- 
mente de la 8x&; en la aracionalización p'atónica del ensalmo), es 
decir, las Éntptai como acción productora de suave y mansa owppooóvq en 
e! alma, con lo cual el filósofo se convierte en «inventor de una psico 
terapia verbal rigurosamente técnica)); en los médicos continuadores de 
Hipócrates, que no saben recoger este importante legado de Pla'ón, 
sino que s e  liniitan a emplear la palabra para mantener en el enferniL> 
la confianza y el buen espíritu; en Aristóteles, donde la cuestión ad 
quiere complicaciones con su concepción de tres hóync distintos, el dia 
léctico o convincente, el retórico o persuasivo y el trágico, purgativo 
o catártico (y aquí 'Lain sortea airosamente el dificil escollo del pasaje 
de la P o é t i c ~  sobre ia catarsis); en Diocles de Caristo. uno de cuyos 
fragmentos pudiera contener una curiosa muestra de herencia intelectunl 
de Platón ; y finalmente, a lo largo de la medicina posterior al si- 
glo IV, desconocedora ya por completo de la verdadera psicoterapia 
verbal, que nada tiene que ver con las prácticas supersticiosas de los 
ensalmos y conjuros. Fueron, pues, los filósofos griegos quienes cre- 

, yerou en la acción curatba de la palabra; pero ya reconocieron ellos 
mismos que el poder transformador del verbo tenía sus límites. A la 
persuasión ética, según Aristóteles, es menester agregar la coacción, 
es decir, la ley justa; y del mismo modo concluye bellamente Laín que 
puede tal razonamiento ser aplicado a la Medicina. A la palabra simple. 
cuando la enfermedad está arraigada en el enfermo, hay que asociar Id 

coacción del fármaco, la dieta o el acto quirt'trgico; pero el tratamiento 
médico, como la ley justa, necesitará que a esta coacción accmpañe aun 
discurso que proceda de la cpl;óvqors y del voó;» (Aristó:. Et. a Nicóm. 
1180 a 22-23). Hermoso colofón para una investigación a:moniosamente 
llevada. 
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Como Laín 120 es lielenista de profes:óii, podría haberse acogido con 
recelo su tratamiento de los textos griegos: recelo absolutamente in- 
justificado. Las traducciones, cuando no se toman -de versiones auto- 
rizadas, son perfectas (únicamente en la de Pínd. P. IV 216-219, de 
pág. 71, se alude al uliijo de Jasónn en vez de al ahijo de Esónu); 
se ha procu:.ado además hacer innecesario el uso de tipos griegos, 
siempre engorroso e inseguro en España, con un buen sistema de 
transcripción de términos helénicos, apenas empañado por inevitables 
errores como los de págs. 71, 12 (léase maiizád'), 92, 23 ~(tltélge), 94, 19 
(ezep<ádontai), 139, 14 (ameinóri, beltfó~c), 151, 2 f .  (ainánkai), 219, 18 
(prospkev6nterza), 293, 17 {symbeblkds) y bastantes otros, ent-e los que 
destaca, por repetirse bastatite, la forma equivocada por du4moees en 
págs. 61, 12-13, etc. ; las erratas tipográficas se han reducido al mínimo, 
no obstante lo ,cual hay que leer ~Pausaniasn (pág. 84, 1), a13981 (98, 
3), Erunas)) (109, 19), alan (120, 22), iqy00 (-%O, 31), ~iir~q!~orsÚrr,; (id., 
32), Hippocmticacm (215, 30), etc. 

En cuanto al fondo, permítansenie dos pedantescas precisiones en 
torno a Píndaro: el paLaha;tai: de P. 111 51 (págs. 71-73) creo que siguifrca 
rdulcificantes» o asuavizadorasn, como el xpaU de O. XIII 85 (cf. tam- 
bién el xaBapoti upurificador» de O. 1 26 y nuestras notas od U.), y en P. - 
11 86 (pág. 146) no encuentro ninguna referencia a Zeus. 

Todo ello insignificante, no hace falta "decirlo, en relación con tan 
gran logro.-M. F. GALIAMO. 

MANUEL F. GALIANO: Safo. Madrid, 1958. Cuadernos de la aE'undaci6n 
Pastorn, l. Un volumen en 4.0 mayor de 90 pags. 

Aunque este trabajo recoge el texto ligeramente modificado de una 
conferencia dada en la Universidad de Verano de Santander en 1985, 
Manuel Fernández-Galiano consigue' despertar y a menudo satisfacer 
nuestra curiosidad sobre los diversos problemas, alguno de imposible 
solución, que plantean la obra y la vida de Safo. El texto no va 
provisto de subtítulos, lo que hubiera facilitado su consulta; perq el 
esquema de la exposición es transparente. Safo es, ante todo, presen- 
tada como primera fórmula para el descubrimiento del amor en Grecia, 
como verdadera reveladora del amor en Occidente: sella misma es 
amor, amor, amor, en cada poema, en cada verso, en cada palabra 
de sus cantosn (pág. 9). Desde luego, la poetisa de Lesbos ha pagado 
caro el honor de esta especie de teofanía operada por su arte: lo ha 
pagado en sus textos líricos, despedazados por gramáticos y metri 
cistas, y en su alma y en su fama póstuma, sometida implacablemente 
a la polémica y al desmenuzamiento de los filóbgos. 

El profesor Fernández-Galiano no ha vacilado en afrontar ninguna 
cuesti0i1, por desagradable y hasta monstruosa que parezca, relacionada 
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con la personalidad de Safo. Debemos agradecerle este rasgo. Sólo 
gracias a una sinceridad como la suya es posible reanimar en su com- 
pleja significación la vida del mundo clásico, a menudo desfigurado 
por los criterios europeos y cristianos de nuestros días. E l  estudio de  
nuestro filólogo se basa en el examen de la copiosa bibliografía exis- 
tente y en el análisis riguroso, sin prejuicios ni lugares comunes, de 
los textos sáficos. Se extiende en la descripción del ambiente geográficq 
y social de la poetisa, traza el retrato de cada una de sus amigas, 
considera la posibilidad de determinaL la na'uraleza del círculo de inu- 
jeres lesbias que rodean a Safo, para encontrarse, al fin, con el pelia- 
gudo y áspero cogollo de la asapphofrage)). No falta una digresión en 
torno a la polémica ética y literaria, viva desde los poetas romanos 
hasta los escritores romántkos y modernos, en que desde tan pronto 
se vio envuelto el nombre de Safo. El tema de la homosexualidad está 
enfocado desde el cambio de vida que trajeron consigo las nuevas 
condiciones históricas después de la ruina de las monarquías de tipo 
tradicional. Las últimas página; están dedicadas a las noticias biográ- 
ficas que la filología puede aducir sobre la poetisa y a los posibles 
orígenes de su leyenda. 

Sólo con el texto de la conferencia habríamos tenido una notable 
monografía, coherente y unitaria, sobre Safo. Pero Fernández-Galiano 
lo ha ilustrado con u11 impresionante acervo de notas: no menos de 
trescientas veintidós, a veces de extraordinaria extensión, Su trabajo 
entra así de lleno en los dominios de la erudición. La bibliografía y la 
obra de la poetisa sufren un hondísimo examen; innumerables discu- 
siones tienen un desarrollo casi completo: basta ver las notas corres- 
pondientes a la fortuna de Safo o la que registra cuanto sobre Safo se  
ha hecho en España. Esta documeiitación enriquece poderosamente eI 
trabajo, pero hace algo difícil la lectura: sólo al repetirla con la mayor 
atención, como se merece, podemos descubrir cada uno de sus méritos 
Quizá el lector hubiera preferido que, utilizando y organizando de nuevo 
tan extenso y eficaz material, Fesnández-Galiano nos hubiera ofrecido 
un libro, por así decirlo, normal sobre la poetisa. Pero el autor aban- 
donó deliberadamente esta idea. Su Safo ofrece, en realidad, al estu- 
dioso de nuestra tierra diversas tesis de trabajo. Y esto sólo puede 
conseguirlo qu'eii conoce profundamente y trata con agilidad no exenta 
de apasionamiento un tema tan delicado.-M. DOLG. 

M. MARÍN Y PEÑA: ?'&ito. Vida de Julio Agrícola. Edición, introduc- 
ción y notas. Mad~id,  C. S. 1. C., 1958. Un volumen en 4 . O  de 127 pá- 
ginas. 

Constituye esta edición del Agrícola de Tácito una buena aportación 
a la ya prestigiosa serie de «Clásicos Enieritm. No cabia esperar menos 
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del autor de la misma, Sr. Marín Peña, de cuya dedicación a Tácito 
teníamos ya un excelente fruto en la traducción de esta misma obra 
para la «Bibli,oteca Clásica)) (Madrid, 1950). 

Muy interesante, completa y orientadora es la introducción al texto 
de Tácito, en la que aparecen tratadas las cuesdones referentes al 
mismo con una exposición y ponderada crítica de las opiniones ajenas 
y valiosos puntos de vista personales. 

Así en el primero de sus capítulos de introducción, en el que se  t r a b  
la +batida cuestión del encuadramiento de la obra e11 uno u otro de los 
géneros literarios clásicos. Se exponen una tras otra las distintas teo- 
rías que se han venido sosteniendo al respecto: el Agrácola como bio- 
grafía laudatoria (opinión tradicional, sustentada modernamente (por 
diversos autores); el Agrácola como producto híbrido de encomio e 
historia (opinión de Andresen) ; el Agricola como elogio fúnebre ; como 
escrito político, o corno producto de un rencor personal del autor contra 
Domiciano (Paratore) ; como laudatio fzt~zebrk para ser leída en una 
vecitatio o lectura pública (Saint Denis). Inclíaase el autor de la pre- 
sente edición a la tesis tradicional de la biografía, achacando a la ori- 
ginalidad genial de Tácito, en tantos otros aspectos demostrada, lo que 
en el Agrácola puede apar:arse de los cánones preceptistas establecidos 
por los antiguos para el género biográfico. 

Se trata en un segundo capítulo de la personalidad de Julio Agrioola 
a la luz de su caracterización por Tácito en este libro, que constituye 
casi el ímico testimonio con que podemos contar hoy d a  para el estudio 
del personaje biografiado. 

I Un tercer capítulo desarrolla la cuestión de fecha, que ha sido deba- 
tida por diversos autores modernos sobre la base de algunos da20s que 
aparecen en el texto y pueden constituir igdicios para precisar el mo- 
mento de su redacción. 

Brevemente se trata a continuación de las fuentes utilizadas por Táci- 
to para esta obra, y después se pasa.al comentario de los pasajes des- 
criptivos del Agrícola, de contenido geográfico-etnológico o qilitar. , 

Se trata a continuación de las influencias literarias que pueden ras- 
,trearse en este escrito de Tácitro, autor cuya diversidad de es'ilo en sus 
distintas obras ha resultado a veces tan desconcertante para la crítica 
moderna; se resume a renglón seguido la historia del texto, con enu- 
meración y descripción de los códices que nos lo  han transmitido y es- 
tablecimiento del stemwa codicztm; y, por último, cierra la introduc- 
ción una bibliografía muy completa de Tácito y el Agrkcola subdividida 
en enumeración de ediciones, de estudios y comentarios y de traduc- 
ciones españolas. 

Como base para el estab!eciin'e.ito del texto apóyase el autor de  
la presente edición en la de Koestermann, ILeipzig (Teubner), 1W, con 
variantes en distintos pasajes. 
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El comentario que acompaña al texto es rico y variado y encierra 
abundantes puntos estilísticos, lingüísticos e históricos, bien documen- 
tados todos ellos y que constkuyen una buena guía e ilustración para 
el lector. Son de lamen'ar algunas erratas de impresión, que se han 
deslizado en el texto o en el comentario, si bien su núme;o es escaso. 

Unos índices, ~comniv~um y revtsnt, cierran la obra y facilitan su ma- 
nejo para la consulta.-M. PALOXAR LAPESA. 

Actas del Primer Cortgreso Espariol de Estudios Clásicos. Madrid, 
S. E. E. C., 1958. Un volumen en 4.0 de 620 págs. 

Si el Primer Congreso Español de Estudios Clásicos fue un éxito 
por el entusiasmo despertado y por la cantidad de congresistas que 
acudieron, haciendo ver que los estudios clásicos están vivos en nues 
tra patria, creemos que el tomo e11 que se han publtcado las ac.as 
del Congreso suscitará también gran interés, tanto entre quienes asisti- 
mos como entre los que no llegaron a acudii allá. 

En este volumen de las Actas se publican las ponencias sobre los 
temas señalados para el Congreso, que recogieron los siguienles as- 
pectos científicos y pedagóg;coc : Probleilt~s plar~teados por el des& 
framieitto del micénico; La Eíiica griega a la lzcc de los desc~661irniento~ 
Papirológicos; La crisis del siglo 111 d .  C .  etc Hispattia; Helenirrno y 
cristianismo; Latitc medieval espariol; La pedagogía de las le~tguus C M -  
sicas ejz la E?zseriarcza Media; Pedagogía de los estudios clámcos e,z 
la Enseiiansa U&ersitaria. A estas ponencias, todas ellas de gran in- 
terés, siguen los resúmenes de todas las comunicaciones presentadas ai 
Congreso, ya que, además de las relacionadas con las ponencias, hubo 
otras sobre diversos temas, como Arqueología, Filosofía, Historia, Fi- 
lología griega y latina, Epigrafía y Numismática, Humanismo, etc. 

Quienes no asistieron al Conpeso pueden aprec;ar a t;.avés de este 
volumen de las Actas el alto nivel científico que alcanzó, y ~ Ó m o  se 
vio palpablemente en él el resultado de unos decenios de mayor valo- 
ración dei mundo clásico en las enseñanzas universitaiia y media espa- 
ñolas. Muy interesante será, para quien tenga puesta su atención en la 
difusión de la cultura clásica y se dedique personalmente a la enseñanza, 
ya media, ya superior, la lectura de las ponencias y comunicaciones 
de tipo pedagógico. Nos parece especialmente digna de mención la 
ponencia relacionada con la enseíknza univers;taria, sob:e todo en 10 
referente a los prob!emas de los dos años de estudios comunes. En 
verdad, del enfoque de esos años, intermedios entre el Bachillerato y la 
especialización, por parte de los profesores de gyiego y latín, deperi- 
derá la vocación a los estudios clásicos de muchos estud'antes de Letras. 

Pero si son de gran interés las ponencias sobre e! t:ma pedagógco, 
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n o  podemos decir lo mismo del conjunto de las comunicaciones, espe- 
cialmente en lo que a la enseñanza media se refiere. Junto a algunas 
que exponen experiencias y observaciones verdaderamente dignas de te- 
nerse 'en cuenta, otras son de un interés demasiado concreto y de un 
valor demasiado reducido como para haber sido presentadas a un Con- 
greso, considerando, sobre todo, la expectación que la discusión de es- 
tos temas práctic0.s había suscitado. También es desigual el valor e in- 
teres de las comunicaciones sobre temas científicos, cosa norma1 en 
medio de tanta variedad de temas. 

Además de las ponencias y comunicaciones, vienen recogidos, en el 
volumen de las Actas, los discursos de tos actos de apertura y clausura ; 
lista de representaciones y congresistas asistentes; una breve reseña de 
los demás actos del Congreso, tales como recepciones, visitas a museo;, 
la representación del Edito Rey que en traducción del Sr. Rodríguez 
Adrados se puso en escena la tarde del día de apertura; etc. etc., 

L a  presentación tipográfica del libro es buena, así como "las foto- 
grafías que lo ilustran. La publicación ha estado a cargo de los se- 
ñores Rodríguez Adrados, Fernández-Galiano, Sánchez Lasso de la 
Vega, Ruiz de Elvira y Gómez del Río, a quienes es menester felicitar 
por su obra. 

Esperamos que este volumen de las Actas del P ) h e r  Congreso Es- 
+a501 de Estudios Clúsicos, aunque, como en estos casos suele ocurrir, 
no interese por igual a todos sus posibles lectores, pueda, sin embargo, 
ser leído con fruto por quienes no asistkon, para conocer lo que allí se 
trató, y por quienes estuvimos presentes, para mejor valorar el alcance 
de &o que vivimos en aquellos dias.-M.a L. ALBERTOS. 

A. RUIZ DE ELVIRA: Platórc. Me?ióis. Edición bilingüe. Clásicos Políti- 
cos. Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 19%. Un volumen en 
4.0 de LVII + 07 páginas dobles. 

L a  Colección  clásicos Políticosa continúa su buena marcha. A los 
pocos meses del Fedro -magníficamente editado y traducido por L. Gil- 
nos ofrece Ruiz de Elvira un Meieó~z que es, en todos los aspctos, 
excelente. En una jugosa introducción expone el editor los principales 
problemas que plantea esta obra: la espinosa cuestión de la crono- 
logia, de la fecha en que se'sitíia la acción del diálogo (la ufeclia dra- 
mática))) y los problemas relativos a las drainustis pemoizae. Es interesan- 
te asimismo el apartado que dedica a la filosofía que desa-rolla el Menótt. 
Un segundo capítulo aborda el probl~rnn textual, y en .un tercero se 
ocupa' el editoi- de la historia de 
bras al método que él mismo ha 

R. de Elvira es u11 enemigo 

las traducciones, dedicando unas pala- 
utilizado. 
declarado del )rzwitz&s emeirdarrdi, y 
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ello, naturalmente, se refleja en la labor. Su aparato y texto se funda 
especialmente en Burnet y Bekker, en la colación del Vind,obonensis 21 
hecha pof el editor y, especialmente, en la versión de Aristipo, lo que, 
como él mismo señala -pág. XLVII-, ((constituye otra novedad de la 
presente edición,. 

En la traducción, el autor se ha mantenido fiel al principio que pro- 
pugna en la pág. L V  («no poner ni quitar ni alterar))). El resultado es 
una versión,muy fiel, clara y que refleja los altibajos del estilo pla- 
tónico. Con todo, en alguna parte no se ha mantenido enteramente 
este propósito, pues se han evitado esas repeticiones que constiruyen 
ael esqueleto de su estilo prodigioso)). Así en 80 c-d, donde no se 
recoge la repetición sor5 dxopalv. Unas notas, a veces muy amplias, 
explican aspectos difíciles del texto o de la interpretación del contenido. 

Unas observaciones para terminar: dada la abundancia de citas eru- 
ditas en la introducción, habría sido de desear que éstas hubieran que- 
dado relegadas a pie de página. También se echa de menos una lista 
de siglas antepuesta a la edición del texto griego.-Jos6 ALSINA. 

E. C. WOODCOCK: 4 New Latiiz Syntax. (Londres, Methuen, 1959. Un 
volumen de XXIV + 267 páginas. 

Es  tradición inglesa estudiar sintaxis latina «iea:izáiidola», esto es, 
componiendo y no leyendo simplemente. Ello obliga a anticipar nocio- 
nes de urgencia sobre los fenómenos sintácticos más frecuen'es, rom- 
piendo el sistema, con lo que la sintaxis escolar no es científica, sino 
empírica y memorista. 

Lamenta el profesor Woodcock que se pierdan así los mejores va- 
lores educativos de la sintaxis, precisamente en la adolescencia, cuando 
la memoria del esco!ar declina y en cambio se abre e ilumina su razón. 
Pero no se limita a lamentarlo, sino que elabora, con singular acierto, 
un íitil instrumento para remediarlmo. Este libro que reseñamos es un 
manual, científico en su fondo ; una sintaxis histórica no muy extensa, 
pero segura, documentada y detallada dentro de su relativa brevedad. 
El orden de gresentació:~ de las ma'eiias responde a ex:gencias peda- 
gógicas y rompe los cuadros rígidos de las gramáticas-museos, como 
diría Marouzeau. Así, en lugar de presentar en bloque los casos, o los 
modos, o las formas nominales del verbo, se inicia con un estudio del 
acusativo, al que sigue el infinitivo, del que se pasa a ciertas com- 
pletivas conjuncionales, por ejemplo, las oraciones de quod, todo ello 
suavemente y sin saltos. La  razón es obvia: la construcción de acusa- 
tivo con infinitivo es indispensable para empezar a componer y su 
conocimiento resulta indemorable. Lo  demás vendrá, y viene en efecto 
a su tiempo. Ahora bien, si hay concesiones a la pedagogía en el sis- 



tema, no las hay en el contenido científico, serio y ortodoxo, pero ex- 
puesto con sencillez y llaneza, como para muchachos, sin que resulte ocio- 
so ni aburrido, antes bien, de amena lectura cuando el lector es un 
profesor. 

La teoría está documentada Con copiosos ejemplos clásicos. El 
libro se cierra con unos índices muy cuidadosamente elaborados y una 
selección de bibliografía; en ella, la primera obra que encontramos por 
orden alfabético y la más moderna en el crono!ógico es la Sintaxis La- 
tina de nuestro compat;iota Bassols. El criterio de esta selección bi- 
bliográfica tiene algunos puntos discutibles. Echamos de menos, por 
ejemp!~, a Wackernagel, que parece que debería figurar con igual de- 
recho que Lofstedt. 

Creemos recomendable la obra para nuestros universitarios y oposi- 
tores, pues, aunque su objetivo es menos elevado, y no les ofrece cosas 
nuevas, puede servirles de guión y recordatorio de nociones de indis- 
pensable conocimiento, presentadas en síntesis muy asequible y cómo- 
da.-M. MARÍN Y PEÑA. 

PINDAR: Odes. Vol. 11. Texto y traducción de J. TRIAD~~. Barcelona, 
Fundació uBernat Metgew, 1959. Un volumen en 4.0 de 84 págs. do- 
bles en su mayoría. 

Ya está en la calle la continuación de la edición pindárica tan 
animosamente comenzada por Triadú y de que dimos reseña en pá- 
ginas IV 384386. El presente tomo comprende las Olimpicas VI-XIV 
y se ajusta muy fielmente a las características del anterior que allí se 
hicieron notar. Gran perfección y belleza de las traducciones, inspira- 
das por gusto irreprochable; introducciones sin pretensión de origi- 
nalidad, pero discretas e ilustrativas, así como las notas. Tipografía 
atractiva, con imperdonables erratas en el texto pindárico (debe leerse 
ATqaía en VI 98, drsopahé? en VI1 11. 'Hpaxhdoc en VI1 %, ebpe?v 
en VI1 25, iaraí3dho)v en IX 5, r z  en X 38-39, dvrt@~r en X 88, ~póvq~ _ 
en X 89, 'Appib'apa en XI  12, ahep6q en XIII 81, Zqvhc en XIII  92 b;  
en X 84 hay que meter el renglón; también en nota 1 de página 55 ha- 
llamos una falsa grafía en vez de "Apat). 

Y, en fin, nuevamente (sentimos tener que insistir en ello) dos 
errores capitales. Por lo que toca al texto, aparato y lista de siglas, 
ciega fidelidad al no perfecto trabajo de Bowra, de quien aquí no se 
discrepa  al menos así nos lo ha parecido) más que en el Zaaav 
de IX 67, mediocre por lo demás, y a quien se sigue incluso 
cuandmo se contradice consigo mismo escribiendo h & r l v  en VI11 31 y 
TlooerBáv en i X  33. Y por otra parte, esquemas métricos tomados en 
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bloque a Turyn con las inevitables inconsecuencias, que podrían ha- 
be* evitado: es imposible, eii ekcto, medir d p &  y ' A h y ~ q  como 
--- (VI1 1 y 15), aúx~z' como - - (VIII ll), @VOC como - v (IX 82) 
cpu~óE~vov como u - - - (XI 17), rci como u o (XIV 5), pehuvragda como 
- - - u u (XIV a), etc, El principiante que intente medir a Píndaro 
con esta ayuda se encontrará en situaciones bien embarazosas. 

<Estaría ya entregado el original a la imprenta cuando salió nues- 
tra primera reseña? :Se nos habrá leído con la atención debida? 
En todo caso, agradecemos la cordial dedicatoria que el editor ha te- 
nido la atención de estampar en nuestro ejemplar y le auguramos 
los n~ejores logros para su labor futura.-M. F. G. 

M.a HELENA ROCHA PPREIRA: Hélade. Autologia da cultwa giega. 
Coimbra, Faculdade de iLetras da Universidade, Instituto de Estudm 
ClBssicos, 19%. Un volumen en 4.0 de 403 págs. 

La señorita Rocha Pereira, citada varias veces por nuestra revista 
(cf., por ejemplo, págs. 111 498499 y V 116), como uno de los más 
firmes puntales del Humanismo clásico lusitano, ha sabido resolver 
airosamente el problema que le planteaba, en sus clases de Historia 
de la Cultura Clásica de la Universidad conimbrigense, la presencia 
de un gran níimero de alumnos totalmente desconocedores de la kn- 
gua griega, así como la escasísima cantidad de autores lielénicos que 
han sido traducidos al pÓrtugués. Corría, pues, peligro la clase de 
convertirse en serie de áridas lecciones teóricas en que las nociones 

/ sobre las viejas culturas llegaran al alumnado a través de vagos re- 
flejos de segunda mano; y a ello ha puesto remedio la profesora to- 
mándose la enorme molestia y fatiga de compilar una larga antología 
de textos vertidos a un portugués más bien literal y anotados al pie 
con la forma griega de los términos técnicos más importantes. La exce- 
lente labor se complementa, al final del libro, con índice, muy pre- 
ciso y seguro, de las ediciones tomadas como base de la traduccibn, 
que suelen en cada caso ser las mejoies; índice de autores; índice 
de los principales nombres propios citados en los textos; un uti- 
lísimo índice de materias; índice de las dichas palabras dadas en su 
forma original; y, para los menos letrados, el alfabeto griego con 
breves notas prosódicas que permiten evitar crasos errores al citar 
los mencionados términos. Con todo ello puede hacer maravillas un 
profesor que añada comentarios adecuados a los distin'os textos. 

Dos aspectos podrían haber malogrado o hecho desmerecer a la em- 
presa: la posible inexactitud de las traducciones o la falta de acierta 
en la selección de autores. Ambos escollos han sido perfectamente 
evitados por la compiladora. Las traducciones son fidelisiinas, y la se- 



lecc&~, muy lograda: en ella observamos que, como era de esperar, 
Homero se lleva la parte del león (65 páginas); Aristófanes (40), 
Platón (a), Píndaro *(a), Aristóteles (19) y Esquilo (15) le  sigue^ 
en cuanto a extensión de los respectivos trozos; Hesíodo, Empédocles 
y Teócrito, con ocho páginas cada uno, reciben la debida atención, 
así como Teognis con sus siete, mientras que, en cambio, nos hubiera 
gustado ver ampliado el cupo de Heódoto (9), Sófocles (7), Eurípi- 
des l(9) y, sobre todo, Tucídides y Jenofonte con sólo seis y cuatro pá- 
ginas, respectivamente. Pero es difícil agradar a todos; bástenos 
con congratularnos de que autores tan infrecuentes en la enseñanza 
elemental como algunos líricos (Arquíloco, Alcmán, Colón), los preso- 
cráticos (Jenófanes, Heráclito, Parménides, Anaxágoras, Demócrito) 
o los escritores técnicos (Hipócrates, Euclides, Arquimedes, Estrabón, 
Plutarco, Galeno, Tolomeo, Diofanto) queden ahora al alcance de 
los principiantes del país vecino. 

Que este primer contacto estimule a muchos a seguir las ilustres 
huellas de !a paciente y erudita autora de esta utilísima antología.- 
M. F. G .  

Obras dvamáticas de HROTSVITHA. Traducción de JULIÁN PEMART~N y 
FIDEL PERRIMO. Barcelona, Montaner y Simón, 1959. Un volumen 
en 8.0 de 352 págs. 

Ha sido un acierto de los señores Pemartin y Perririo el acordar- 
se de una de las más ilustres precursoras del Renacimiento para añadir 
a las versiones francesa, alemana e inglesa una traducción, hecha por 
primera vez en España, de sus o b a s  dramáticas. Se tiata de la mon- 
ja benedictina Rosvita (grafia ésta que sin duda preferiríamos por 
su mayor simplicidad y casticisnlo), que, en pleno siglo x, supo 
si~straerse a la barbarie reinante paya componer, en aceptable latín y 
con no entera pobreza de recursos dramáticos, las seis brevísimas farsas 
lla'madas Galicano, Dzclcidio, Calirnaco, Abrahum, Pofnucz'o y Safiiencia. 

Otro acierto ha sido la nianera de traducir: más bien literal, pero 
nunca deformadora de nuestra lengua y sintaxis; lacónica, como los 
originales ; conservadora incluso de matices diferentes para los trozos 
de animada conversación y para las enfadosísjmas digresiones como la 
musical del Pafitucio o la aritmética de la Sapiencia. 

Con todo ello y con la concisa, pero suficiente introducción, ten- 
drá el lector moderno una fiel imagen de tan curiosos textos y ha- 
llará, además, con sorpresa, que no se trata de la simple exhuma- 
ción de un fósil arqueoMgico-literario, sino de unas ingenuas estam- 
pas que prometen, a quien sepa ponerse en situación, olvidando ks 
resonancias sofisticadas de mil años de literatura y critica teatral, mo- 
mentos de :ierno cosquilleo emocional ante las dulces burlas de las 
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vírgenes frente a Dulcidio, la locura amorosa de Calímaco o el ar- 
diente arrepentimiento de Tais. Y por cierto que, tratando del Pof- 
nucio, recogen los traductores unas bellas palabras de Cheskerton so- 
lire la dura actitud de Anatole France, que se complace en dejar caer 
enfangado al iluso mconje misionero, comparada con la piedad de !a 
abadesa medieval, que sa'va a las dos almas en apoteosis hermosa- 

iC 
mente cristiana. 

La presentación material es cuidadísima. Son insignificantes las - 
erratas (léase asupersticionesu en pág. 31, 8 ; u151 en 37, U); aden en 
39, 16; «fue» en 86, 9). Y la obra entera es, en fin, gozo para la %ista 
y deleite grande para el espíritu gracias a la abnegada labor y el de- 
purado gusto de los señores Pemartín y Perrino.-M. F.  G. 

t BENITO GAYA NuÑO: Sobre uia giro de la lengua de Demóstenes. 
Madrid, C .  S .  1. C., 1%9. Manuales y Anejos de Emerita, XVII. 
Un volumen en 4.0 de 87 páginas. 

Como un homenaje póstumo a la memoria del malogrado Gaya 
N ~ ñ o  nos ofrece el Instit,uto «Antonio de Nebrijax este interesante tra- 
bajo de cuya edición se ha cuidado el doctor Fernández-Galiano, en cu- 
yas manos se hallaba el manuscrito original en el momento de fa- 
llecer su autor. - 

El libro es, por otra parte, de agradecer por varias razones. En 
primer lugar, para dejar constancia de que los trabajos sobre epigra- 
fía cretense no absorbieron enteramente a su malogrado au:or, que 
tuvo arrestos para enfrentarse con temas de estilístka griega. Y ade- 
más, por el mérito intrínseco del libro. No son muy abundantes los 
trabajos consagrados al estilo de Demóstenes y por ello hay que 
saludar con gozo los intentos que tiendan a llenar esta laguna. Dx 
años antes de fallecer Gaya apareció un interesante libro de conjun- 
to sobre el estilo dem~osténico (G. Ronnet, Etude sur le style de Dé- 
mosthene, París, 1951) que sin duda no pudo ver el autor. Ronnet 
dedica m a s  interesantes páginas al problema del orden de las pa- 
labras en Demóstenes, tema éste que forma el centro de la obra que 
comentamos, donde se trata de poner de relieve el valor estilísticd 
del giro tipo TOW Érh cpqpr 6eSv BpP p* X d e i v  (XVIII 190). 

En varios capítulos estudia el autor los diversos tipos que ofrece 
Demóstenes de esta construcción : proposiciones completivas con va- 
lor de sujeto (págs. 1%26); coo valor de complemento directo (pá- 
ginas =a); y un breve capítulo dedicado a la evolución que se 
puede observar en Demóstenes del uso de este giro. 

]Las conclusiones son (pág. 75): aEn resumen, podemos afirmar 



que la lengua de Demóstenes posee un giro personal caracterizado 
por la abundancia de fnfinitivos unidos hipotácticamente, que, sin la t r a b ~  
representada por las partículas, le permite la concentración de ideas 
verbales en su estado más puro en un determinado punto de la frase, 
aumentando la eficacia y energía de éstax. 

Cierra el trabajo un apéndice estadístico de este gii-o en otros au- 
tores.-JOSÉ ALSINA. 

FRANCOIS BRAEMER: Les steles funéraires b personnages de Bordraux. 
Ier-IIIe siecles. Contribution l'histoire de l'arl provincial sous 1'Ena- 
pire romain. París, A. y J. Picard, 1959. Un volumen de 160 páginas 
con 36 láminas y d,os planos. 

El grupo de estelas bordelesas con retrato funerario ofrece una 
homogeneidad y continuidad tal, que hace de su estudio una labor 
sumamente provechosa y llena de resultados y orientaciones. Es, ade- 
más, la serie más numerosa de las Galaas. Proceden, como es corriente, 
de las murallas romanas de baja época cuya demolición se llevb a 
cabo parcialmente en los siglos XVIII y XIX. El número total de pie- 
zas conocidas es de 61, a las que hay que añadir las perdidas y los 
fragmentos. El total llega casi a un centenar. E l  material es, pues, 
abundante. De casi todas da el autor excelentes reproducciones en un 
cuerpo de láminas al final del libro. De algunas de ellas se  repro- 
ducen también sus particulares más expresivos. Todas son retratos o 
pretenden serlo. Algunos, incluso, excelentes dentro del rudo vigor 
propio de un arte provincial. Estas estelas iban, por lo regular, pinta- 
das, lo que explica que se huyese sistemáticamente de declarar las pu- 
pilas, pese a la costumbre ya generalizada desde mediados del siglo 11. 
A esta misma particularidad habría que atribuir la ausencia, en algu- 
nas de ellas, de epígrafes, que irían también pintados. No obstante, son 
muchas las que llevan inscripción. Con el estudio de la epigrafía y.el de la 
retratística, Braemer aborda el problema cronológico de estas piezas, lo- 
grando brillantemente reconstruir la serie. Esta parte de los Flavios 
y llega hasta los Severos, amplitud cronológica que coincide con la 
del grupo de estelas emeritenses que estudia y con el que tantos 
puntos de contacto tienen las bordelesas, como subraya también el 
autor. El estudio de Braemer es concienzudo y hemos de agradecerle 
el haber puesto en manos de los especialistas un excelente repertorio, 
presentado y analizado de modo ejemplar, que habrá que tener presente 
en todos los trabajos que toquen o rocen el complejo problema de las 
formas provinciales en el arte romano imperial.-A. GARC~A Y BELLIDO. 



ESTUDIOS CLÁSICOS 

REVISTA DE REVISTAS 

Helmantica, vol. XI, núm. 34 $(enero-abril de 1960): 

1: Rodríguez: Juan X X I r I  y la cultura griega (518).-1. Rodríguez: 
La cultura griega en San Pablo '(19-4S).- J .  Jiménez Delgado: Lo relz- 
gioso en T i to  Livio (49-%).-M. C. Diaz y Díaz: <tSermo». Sus valores 
linguisticos y retóricos (79 102).-J. A1s:na Clota: La  obra de Menandro 
(10.3-IZO).-E. Orth : Lucretiaiza (121-134).-J. Campos : Dos códices 
quntilianeos en Salamanca (135-144). 

Humanidades, vol. XII,  núm. 25 (enero-abril de 1960): 

F. Sánchez Vallejo: Gallia iterum birota oircuitur ( D e  ckcuitu cyclis- 
tic0 gallico 1959) (740).-J. Alsina: Aspectos del humanismo español 
en el siglo X V I 1  (53-os).-X. : Informe de la F.1.E .C. a la U.N.E S .C.0 .  
sobre estudios clásicos (79-82). 

Archivo Español de Arqiteologb, vol. XXXI (primero y segundo semes- 
tres de 1958, núms. 97 y 98): 

A. Fernández de Avilés: Pasa~iendas  y otros bronces de carro, roma- 
nos, hallados en España (3-621.-A. Balil: El mosaico de uLas Tres Gra- 
cias», de Barcelona ,(6395).-A. Arribas y G. Trías de Arribas: E n  tor- 
no a u n  fondo de kylix ático de Ilduro (Mataró) i(96-103).-E. Cuadrado: 
Cerámica griega de figuras rojas en la necrópolis del ~Cigarra l e jo~  
(104-1%).-F. Hernández: El cruce del Odie1 por la via romana de Ayamolz- 
te a Mérida (126-1U2).-A. García y Be11 do: De nuevo sobre el jarro ritual 
lusitano, publicado en «AEArq» SO, 1957, 121 SS.  (153-164).-M." Helena 
Rocha Pereira : Una krátera pintada campaniense (165-168).-A. Blanco : 
El laberinto de Mogor (16&175).-A. Molinero: U n  bronce etrusco en El 
Raso (Candeleda, Avila) (175-177).-A. Tovar: U n  fragmento de ins- 
cripciów griega de  Alicante (178).-A. Tovar: Sobre e1 on'gen de la 
escritura ibérica 1(17&181).-C. Fernández-Chicarro : U n  broche de cin- 
turón de tipologia hkpánica en la Colección Fernández Lampaya, de 
Jaén (181-183).-C. Fernández-Chicarro : Noticiario arqueoldgico de An- 
dalztcfa (183-192).-A. García y Bellido : Imágenes de una deidad metroaca 
hispano-romana desconocida (192-195).-J. Rubio Alija : Espafioles en los 
talleres de cerámica del sur de la Galia (195-197).-B. Heukemes: Data- 
ción de algunas marcas de ánforas españolas (197-19S).-M.* P.  González 
Serrano: Anforas romanas de origen esfafío1 halladas en Autun (19% 



199).-F. Jiménez de Gregario: Hallazgos arqueológicos en la Jara VIZI 
(199-204).-A. García y Bellido: Catálogo de los retratos romanos de 
Carmona, la antigua Canno, en la Baetzca (208-211).-M. Vigil: Vidrios 
de la proviltcia de Palencia (211-214).- F. de Alme.da y O. da Veiga 
Ferreira: Antigiiedades de Torres Novas ,(214217).-F. de Almeida y 
O. da Veiga Ferreira: Cementerio romano-vmgodo ( 9 )  de Indanha-a- 
V ellza i(217-222). 

Perficit, núm. 143 '(febrero de 1960): 

S. Rodríguez Brasa: El uFeddn» en castellano (1-13). 

uretania, núm. 4 (enero-abril de 1960): 

R. Contreras de la Paz: Bandolerismo hispano y guerra civil en el 
Salto Castulone~zse en ei allo 48 anterior a la Era Cristia~ia (De  una 
carta de Asinio Polión a Cicerórz) (149-154).-A. Blanco Freijeiro: Amu- 
leto áureo de u n  collar ibérico (Museo de Linares) (166-174)-A. d'Ors 
Pérez-Peix: El conjunto epigráfico del Museo de Linares (11) (175- 
li7).-A. Recio Veganzones: Nuevos descub~~imientos arqueológicos en 
Martos (178182).-R. C.: Prospecciones arqzleológicas en Cástulo (185- 
18ti).-R. C.:  Notas sobre la relución decorativa de u n  pasador broncáneo 
hallado en Cástulo (1960) y ulza ménsula ibérica de Martos (187-188). 

Bolethz del Seminario de Estudios de Arte y Arq~eologla de la Universi- 
dad de Valladolid, tomo XXV (1959): 

S. Mariner Bigorra: Correcciones al texto de u n  epigrafe métrico 
cluiaiense (17-24).-A. Balil: La casa en las provincias romanas de Afri- 
ca (25-58).-A. Balil: La casa romana en Utica (2ll).-F. Wattenberg: 
Estación arqueológica de Tariego (Palencia) (212218). 

OTROS ARTICULOS O FOLLETOS DE TEMA CLASICO 

J. Barettini ~e rnández :  La iglesia de Serrapio, templo pagano en la 
Antigüedad ( A  B C,  17 de mayo de 1960). 

A. M. de Guadan y Constantino Láscaris: Aspectos pitagóricos de la 
amonedación de Delfos durante el h p e r i o  romano [Numario Hispá- 
nico, tomo VII,  núm. 14 (1960), págs. 147-1681, 
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M. Rabanal Alvarez: Isidoro de Sevilla e Isidro de Madrid, dos Santos 
distintos y un's010 nombre verdadero ( A  B C ,  8 de mayo de 1960). 

M. Bassols de Climent: Poesb y matemáticas (discurso leído en la sala 
de actos de la delegación' en Baacelona del Consejo Superior de In- 
vestigacicones Científicas el día 2 de abril en la sesión solemne dedicada 
a S. Isidoro), Barcelona, 1960. 

J. Camón Aznar : Hombres y dioses ( A  B C,  17 de abril de 1960). 
J. Jiménez Delgado: Los discos en la enseñanza de las lenguas clásicas 

[Ensefianza Media, núms. 56-58 (marzo 1960), págs. 3373401. 
J. M.a Martínez Val: Cicerón, el abogado (ibid., págs. 385 395). 
J. Menéndez Arranz: Los cristianos del siglo I I  y el estado r Q m n o  

( A  B C, W de abril de 1960). 
R. Pérez de Ayala: uQuis fuit horrendos)) {(paráfrasis de Albio Tibulo) 

( A  B C, 1 de mayo de 1960). 
R. Pérez de Ayala: Glosas a una e legb de Tibzllo. Alma y cuerpo 

( A  B C ,  5 de mayo de 1960). 
R. Pérez de Ayala: Glosas a una elegia de Tibulo. aMens sana ir, corpore 

sano)) ( A  B C ,  8 de mayo de 1960). 
R. Pérez de Ayala: Glosas a una elegía de Tibulo. La morada corporal 

y los temperamentos ( A  B C,  15 de mayo de 1960). 
R. Pérez de Ayala: Glosas a una e legb de Tibulo. El melancólico Tibulo 

y el flemático Horacio ( A  B C, 22 de mayo de 1960). 
M. de Pedroso: Los Juegos Olhnpicos. Sus ovigenes legendarios (A  B C ,  

24 de mayo de 1960). 
M. de Pedroso: Los Juegos olímpicos. Olimpia ( A  B C, 26 de mayo de 

1960). 
F. Gabrieli: Estudios recientes sobre la tradición griega en la civilizacidn 

m u s u l ~ z a  [Al-Andalus, vol. X X I V ,  fasc. 2 (1959), págs. 297-3181. 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

Se designa, en virtud de concurso (cf. pág. 199), para la Cátedra de 
Derecho Romano de Salamanca al Dr. Fuenteseca, que la ocupaba 
(cf. pág. IV 31) en La )Laguna (9-XII-1959, B. O.  del 2-11-1980). Se 
anuncia a concurso esta última Cátedra (16-1-1960, B. O .  del 9-11). Que- 
da desierto el concurso (18.111-1960, B. O.  del 19-IV). 

Es  designado (cf. ibid.) el Tribunal de las oposiciones a la Cátedra 
de Arqueologia, Epigrafáa y Numismática (para desempeñar Arqueologb 
y Epigrafia) de Salamanca, del que forman parte, como piesidente, el 
Dr.  Gómez Moreno, y como vocales, los Dres. Garcia y Bellido, Beltrán. 
Navascués y Tarradell; y, en calidad de suplentes, el Dr. Contreras, como 
presidente, y los Dres. Blanco Freijeiro, Maluquer, Palo1 y Nieto, como 
vocales 8(17-111-1960, B. O. del 31). 

Es  designado (cf. ibid.) el Tribunal de las oposiciones a la Cátedra 
de Filologb Latina (2.8) de Madrid, del que forman parte, como presi- 
dente, el Dr: García de Diego, y como vocales, los Dres. Moralejo, Blan- 
co Garcia, Dolc y Fernández-Galiano; y, en calidad de suplentes, el 
Dr. Pabón, oomo presidente, y los Dres. Alemany, Rubio, Galindo y 
d'Ors, como vocales (22-111-1960, B. O. del 4IV). 

Es  designado (cf. pág. 200) el Tribunal de las oposiciones a la Cátedra 
de Filologia Griega (para desempeñar Lengua y Literatura Griegas) de 
Valladolid, del que forman parte, como presidente, el P. Errandonea, y 
como vocales, los Dres. Cirac, Sánchez Ruipérez, Alsina y P.  O'Calla- 
ghan ; y, en calidad de suplentes, el Dr. Pabón, como presidente, y los 
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Dres. Espinosa, Fernández-Galiano, Rodríguez Adrados y Sr.  Agud 
(D. M.), como vocales (17-111-1960, B. O. del 31). 

CATEDRAS D E  l N S T I T U T 0  

Se designa, para juzgar el concurso de traslado a seis Cátedras de 
Lengua Griega '(cf. pág. 807), a los Sres. Rodlíguez Lesmes, como pre- 
sidente, y Ortiz, Ferreres, Fernández-Galiano y Gil, como vocales; y, en 
calidad de suplentes, a los Sres. ~Lérida, como presidente, y Tena, Martín 
Alonso, Zaragoza y Olives, como vocales (16-111-1960, B. O .  del 1-IV). 

Son admitidos provis~onalmente a la oposición a Cátedras de Lengua 
Griega de diez Institutos (cf. ibid.) los Sres. Vaqué, Srta. Guerra, se- 
ñorita Mastín Sánchez, Srta. González Urones, Srta. Pérez Calvo, seño- 
rita Gaude, Solano, Srta. Domingo, Srta. Delsors, Sra. Ortega, Srta. Al- 
barrán, Rodriguez Martinez, Ruaño, Sanz Ramos, Jiménez Fernández, 
Srta. Díez Sainz de la Maza, Srta. Nevado, Solans, Beviá, Losada, Cos- 
toga, Srta. Bielsa, Srta. Novoa, Srta. González González, Moñino, Fidal- 
go, Sra. Cordero, Vicuña, Vives, Srta. Criado, Srta. Gonrález de la 
Red, Srta. Gandia, Srta. Otero, Srta. Calvo, Binimelis, Garcia López, 
Ramos, García Sánchez, Díaz Tejera, Huerga, Fonseca, Cuervo, señori- 
ta Laurel, Cirac, Peña, Rodríguez González, Syta. Rey, Srta. Feijóo, 
Cruz y Hernández Ortega (10-11-1960, B. O. del 22). Quedan excluidos 
lus Sres. Rodriguez González y Peña (28-111-1960, B. O. del 15-IV); 
como el Sr. Ramos ha fallecido (cf. pág. 288), restan 47 opositores. Es 
designado el Tribunal correspondiente, del que forman parte, como pre- 
sidente, el Sr.  Alsina, y como vocales, los Sres. Sánchez Lasso de la 
Vega, Fernández-Galiano, Olives y Obregón ; y, en calidad de suplentes, 
los Sres. Fernández Ramírez, como presidente, y Rodríguez Adrados, 
Sra. Alonso, Rabanal y Perea, como vocales (23-111-1960, B. O. del 12IV) .  

Se declara desierto (cf. pág. 307) el concurso para provisión de las 
Cátedras de Lengua Latina de Aranda de Duero y calahorra (4-111-1960, 
B. U .  del 15-IV). 

Se  concede (23-111-1960, B. O. del 22-IV) la excedencia activa al se- 
ñor Pariente, Catedrático (cf. pág. 111 520) de Lengua Latiiza de Madrid 
(San Isidro). 



OPOSICIONES A CATEDRAS DE LENGUA LATINA 
DE INSTITUTOS 

Por renuncia del Sr. Rodriguez Aniceto y la Srta. Roda (cf. pági- 

nas 200 y 307), el Tribunal se compuso de los Sres. Ortiz Muñoz, como 
presidente, y Mariné, Garcia y Garcia de Castro, Rubio M'artinez-Chacó11 
7: Cabanillas, como vocales. 

Comenzaron los ejercicios el &III-1960. 
El práctico se  dividió eri seis partes: 
1.s Traducción sin diccionario de Séneca, De consolatione ad Poly- 

bium XVIII  1-5 (hora y media). 
2.a Traducción, con diccionario y comentario sintáctico e histórico, 

de Tito ILivio V I  35 (tres horas). 
3." Traducción, con diccionario y comentario métrico y literario, de 

I-Ioracio, Ep. XI I I  (tres horas). 
4.3 Traducción, con diccionario y comentario fonético y morfológico, 

de CI'L 1 2  586 y 614 (tres horas). 
5." Traducción, con diccionario y comentario linguistico, de Peregr. 

Aeth. XXXVII  (tres horas). 
6.a Versión al latín, con diccionario, del P. Mariana, Hist. de Esp. 

X I  15 (dos horas). 
En el primer ejercicio teórico tocaron en suerte los temas 4 ,(Ca-c 

terkacidn de los grupos helénico, céltico e hitita y sus relaciones con 
el la th)  y 90 (Cronologia romana. El ano, el mes, el dáa. Sistemas tro- 
nológicos. fionometria del horario), para ser desarrollados por escrito 
en cuatro horas. 

Se presentaron 37 opositores; uno no compareció a la lectura de la 
primera parte del práctico ; dos, a la segunda; tres, a la tercera. Fueron 
admitidos a la cuarta parte 26 por unanimidad, tres por mayoría y dos 
por minoría; y al primer ejercicio teórico, veinte, cuatro y otros cuatro, 
respectivamente. Después de dicho ejer,cicio fueron admitidos 17 por una- 
nimidad y cuatro por mayoría: tres no se presentaron a la siguiente 
prueba. 

Obtuvieron las Cátedras los Sres. Begué (Huesca), Boira (Albacete), 
Srta. Serrano (Orense), Sanz Ramos (t'ontevedra), Srta. Garzón (Ncoy), 
Carrasco ~(Ceuta), Sanz Abad (Plasencia), Vicuña (Linares), Srta. San- 
tos (Cabra) y Sanz Sanz (Antequera). 

Las oposiciones terminaron el 30-IV-1960. 



ROMA E N  FREJUS 

Esta vez hubiéramos preferido que se hundieran los arcos del acue- 
ducto romano, pero no fue así. Nos llamó la atención la noticia en me- 
dio de la catástrofe de Fréjus. «En la región ... habla ayer aún, como 
obras fundamentales de ingeniería, varios arcos de un acueducto que 
construyeron los romanos hace dos mil años, y un pantano que, bajo la 
dirección de los técnicos de una empresa comercial moderna, se ter- 
minó el año de 1956. Esta mañana los arcos del acueducto romano si- 
guen inconmovibles, pero los muros de contención del pantano se vi- 
nieron abajo)]. Así empieza el cronista ((Madrid, 3-XII-1959) su noticia so- 
bre la catástrofe. Pues como los arcos de ese acueducto son las ener- 
gias de  la cultura greco-romana: siempre en pie y siempre empujándo- 
nos hacia arriba. Los arcos del acueducto romano, enhiestos en medio 
de la hecatombe, son el símbolo de la eternidad de Roma y, con ella. 
de la eternidad de Occidente. Pero nuestra revista, junto a este men- 
saje de esperanza, envla también a todos los que sufren la expresión de 
sil dolor. También en aquella zona murió Garcilaso. Y seguramente, 
mientras evocaba su amado Toledo, contemplaba las aguas mansas del 
río que discurría a sus pies y repasaba morosamente (cf. págs. 336340) la 
Guerra de les Galias: Flunzen est Arar, quod per fines Haeduorunz et  
Sequanorum i n  Rhodanum i~zfluit ...- V .  E. H. V. 

FALSAS PERSPECTIVAS SOBRE ESPANA Y SU CIENCIA 

 los filólogos clásicos no siempre se muestran como historiadores cla- 
rividente~ de la historia contemporánea y falsean a veces la perspectiva 
de los hechos recientes, que podrían ser perfectamente conocidos; en 
especial Cuando se trata de España, sobre la que se han. cruzado tantos 
topicos estúpidos dé la propaganda internacional. Nuestra Cruzada 193o-39 
sigue siendo incomprendida por muchos, que se empeñan en ver unas 
imaginarias consecuencias calamitosas también para la Ciencia española. 

Así, es increíble que se puedan escribir comentarios como éste: KIL'Es- 
pagne s'est trouvée progressivement isolée du monde de la philologie 



internationale, en particulier A partir de la guerre civile espagnole, im. 
médiatement suivie de la seconde gverre mondialer (J. Fontaine en 
Rev. Et. Gr. LXXII  1959, 399). Y algo parecido viene a decir (en 
Aegyftus XXXIX 1959, lí7) Calderini, a pesar de que buscó el asilo 
editorial español para su diccionario geográfico. Quienes así escriben se 
verían en un grave aprieto si les pidiéramos nombres de filólogos PS- 

pañoies anteriores a ese terrible aislamiento progresivo desde nuestra 
guerra. E s  más, no se han dado cuenta los tales de que, incluso durante 
la guerra mundial, España sirvió, para los que quisieron atender sus 
informaciones, de vehículo de noticias filológicas entre los dos bandos 
beligerantes, ya que, gracias a su neutralidad, continuó recibiendo las 
publicaciones de ambos. Basta para ello ver esos años de la revista h m e -  
d a .  En algún caso concreto ya se pudo observar cómo se ignoró una 
publicación imprescindible del otro lado por no haber seguido la infor- 
mación bibliográfica de nuestra revista. Lo  que pasa es que han sido los 
filólogos extranjeros los que han tardado en advertir la creciente actividad 
de la Filología Clásica en España. Así lo reconoce J. G. Préaux (en 
Latomus XVI 1957, %O), a la vez que señala la vitalidad de nuestros ec- 
tudios clásicos. En el mismo sentido vale citar esta censura que J. A. Ca- 
vison dirigía hace poco (Journ,. Hell. St. LXXIX 1939, 161) a sus cole- 
gas ingleses: aGreek scholarship in this country appears to have pursued 
its way in deepening ignorante of anythirig which Greek scholars in Spain 
might be doing)). 

zNo es hora ya de que nuestros colegas extranjeros se limpien los 
ojos de la telaraña de la propaganda tendenciosa?-A. D'ORS. 

E N  'LA MUERTE DE D. GREGORIO MARARON 

E s  difícil, realmente, encontrar palabras. Todos los tópicos que se  
nos vienen a la pluma resultan huecos o insuficientes. Lo  de menos es, 
para esta revista y sus lectores, que D. Gregorio acertara a componer un 
magnífico libro sobre la atormentada personalidad de Tiberio. Aunque no 
hubiera tocado jamás un tema clásico, sería de justicia y de necesidad 
dedicarle un- recuerdo y una oración. Porque fue maestro de todos, aun 
los que no le conocían, aun los que discrepaban en muchas cosas de él. 
Maestro en honradez cientifica, en insaciable curiosidad por todo lo hu- 
mano, en sobrehumana laboriosidad, en sencillo y hondo garbo estilística 
Espíritu abierto en todas las direcciones, tolerante y cordial, ameno en 
el trato e invariable en la amistad, fue, y no sólo por su obra, un ver- 
áadero hombre del Renacimiento. Al fin salió el tópico, sin que pudiéra- 
mos evitarlo: pero es que la frase hecha, tan indebidamente aplicada a 
tantos y tantos otros, parecía haber sido acuñada en espera de una persona 
a quien por fin le cuadrase tan bien como le cuadra ahora, en este momento 
triste de la verdad y de la pena, al que acaba da dejarnos para siempre. 



$ CANDIDO BERMEJO 

No nos perdonaríamos omitir en estas páginas, que tantas veces tuvo 
en sus manos o frente a sus ojos, el emocionado recuerdo del impresor 
Cándido Bermejo, en cuyos talleres viene componiéndose nuestra revista . 
desde su primera aparición. Porque no era sólo el confeccionador mate- 
rial de una labor en que tanto amor y tanta ilusión ponemos todos, sino 
también, y sobre todo, el fiel colaborador y el sincero amigo lleno de 
cordial humanidad. También se puede ser humanista -díganlo, si no, loa 
Manucios y los Plantinos- entre las cajas y los tórculos. Por eso desea- 
mos que descanse en la merecida paz de los justos Cándido Bermejo 

NUEVO CARDENAL 

Entre los nombramientos de Cardenales hechos públicos después del 
Último Consistorio tiene interés especial para los latinistas la promoción 
a tan alta dignidad de Mons. Antonio Bacci, jefe de la cancillería latina 
de la Santa Sede, gran promotor de la revista Latinitas y uno de los más 
correctos escritores en la lengua del Lacio de que puede vanagloriarse 
Italia, tan fhrtil, por lo demás, en talentos de este tipo. 

EL CONGRESO DE LINGUISTICA 

Como ya anticipábamos en pág. 292, el IX  Congreso Internacional de 
Linguistica se celebrará en Harvard ((Cambridye, M'ass.) durante los días 
27 de agosto a 1 de septiembre de 1062. Actúa ya como Secretario del 
mismo Mi-. Schofield Andrews, Jr.. que vive en 54, Dudley Hall, Cam- 
bridge 38, Mass.. EE. UU.  

TERMINOLOGIA LINGUISTICA 

Durante los días 9 a 11 de mayo de 1960 se han desarrollado, orga- 
nizados conjuntamente por la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias y el Patronato tMenéndez Pelayo)) del C. S. 1. C., unos co- 
loquios sobre Problemas de la terminologla linngiiistica. con aplicación es- 
pecial a la enseñanza del español, en que tomó parte un buen nilmero de 
profesore de Universidad y de Instituto y especialistas en  la materia 



Aunque muchas de las ponencias y comunicaciones presentadas en ellos 
rozaron marginalmente nuestras materias, la que más directamente se 
relacionaba con ellas era la titulada Los neologismos de base clásica, que 
corrió a cargo de D. Mánuel Fernández-Galiano. Entre aquellos de :os 
asistentes que se distinguieron de modo particular en la viva discusión a 
que dieron lugar la mayor parte de las ponencias, recordamos, como re- 
presentantes de la Filología grecolatina, a los Sres. Galindo, Rodriguez 
Adrados, Diaz y Diaz, Fernández Pousa, Castresana, Pariente, Echave- 
Sustaeta, Casas Homs, etc. 

CONFERENCIAS 

E1 Aula de Humanismo, patrocinada por el Secretariado de Publica- 
ciones, Intercambio Científico y Extensión Universitaria de la Universidad 
de La ILaguna, ha organizado un ciclo de siete conferencias sobre Idealer 
de vida humana en la antzgua Grecia a cargo de tres profesores de 
Filologia Griega de la Universidad de Madrid. 

Después de una introducción general a cargo de D. José S. Lasso de 
lo Vega, expuesta el pasado 21 de abril, dicho profesor disertó, en los 
días Y y 23 del >mismo, sobre El guerrero tirteico y El sa7zto. El Sr. Ro- 
driguez Adrados trató, el 25 y 26, de El héroe trágico y El sabio plató- 
nico. Finalmente, cerró el ciclo el Sr. Fernández-Galiano con dos leccio- 
nes, desarrolladas en los dias 28 y 29, que llevaban por títulos El filósofo 
cinico y El sabio estoico. 

El  4 de mayo pasado, en un acto literario organizado por la Sociedad 
Cristina Montero y la Agrupación de Escritoras Españolas, D. Carmelo 
Bermúdez disertó, en el Circulo de Bellas Artes de Madrid, sobre Héroes 
de lo aíl íada~. 

El 5 del mismo mes dio una conferencia, acompañada de proyección 
de diapositivas y una película en colores, en el Instituto Italiano de Cul- 
tura de Madrid, el ingeniero Dr. Carlos Maurilio Lerici, que trató de 
Scienza e tecnologia rnodernia nellm ricerca archeotogica. 

El 3 de junio, en el Centro Internacional de Estudios del Estudio 
General de Navarra, D. Antonio Fontán habló de Los )i;imeros cristianos. 

LA FUNDACION PASTOR 

Como conclusi0n del ciclo de conferencias titulado La guerra y las 
batallas (cf. pág. 214), tuvimos el placer de oir, el 5 de abril pasado, la 



interesantísima disertación del profesor y académico francés M. J. Car- 
copino, que trató de César d Alésia. 

REUNION DE PROFESORES DE LENGUAS CLASICAS 

El Seminario de Orientación Didáctica de la Inspección de Enseñanza 
Media del Distrito de Valencia organizó, en aquella ciudad, una Reunión 
de Profesores de (Lenguas Clásicas que desarrolló sus actividades entre 
los dias ii y 13 de febrero pasado. 

Fueron autores de las ponencias, seguidas de animados coloquios, los 
Sres. Almor Chirivella (Reconocimiento morfológico y búsqueda de las 
palabras e n  el dzcczonario), P. Ribelles, S .  J. (Textos latinos en el Bachi- 
llerato elemental: sintaxis y traducción), Diaz-Regañón (Metodologia dc , 

la gramátzca griega) y Dolc (Técnica y práctica de la traducción). 

EL CERTAMEN CAPITOLINO 

El profesor Quinto Tosatti, director del Instituto de Estudios Roma- 
nos, comunica (cf. pág. 123) que los trabajos de prosa latina para el 
Certamen Capztolinum X I I  deberán haber sido enviados a la sede del Ins 
tituto (Piazza dei Cavalieri di Malta, 2, Roma) antes del 31 de enero del 
año 1961. 

El 21 de abril fueron proclamados los premios correspondientes ai 
u~décimo certamen. Recibieron el primero y segundo galardón, respecti 
vamente, el profesor Aldo Bartalucci, de Livorno, autor de un trabajs 
titulado F'hzlologi s o m n i ~ m ,  y el profesor Tebaldo Fabbri, de Forli, CUYA 
obra se denomina Y a n o  hominum studia variique labores. Se otorgaron 
también varias menciones honoríficas, entre ellas una al P. Félix Sánchez 
Vallejo, de Comillas, ya otras veces (cf. pág. 111 60) premiado en estas 
lides. 

El Instituto acordó proponer para el premio uCultori di Roma,, con- 
cedido por el Ayuntamiento de aquella ciudad, al profesor de Princeton 
Andreas Alfoldi. 

OTRA NUEVA REVISTA 

Ha aparecido, editado por la ~Societatea de studii clasice din R. P. R.,, 
fundada en Rumania en 1958, y bajo la diección del profesor A. Graur, 
el primer volumen (1959) de una nueva revista llamada, como la nuestra, 
Studii Chsice. El tomo comprende, entre otras cosas, una bibliografía 
clásica rumana que abarca lo aparecido entre 1947 y 1957. 



ALABANZA D E L  HUMANISMO CLASICO 

Fue una satisfacción para todos nosotros que, en el discurso de 
entrada en la Real Academia Española leído el 29 de mayo último 
por D. Salvador Fernández Ramírez (cf. pág. 296), se dijera lo si- 
guiente : 

«El escritor no se incuba. Pero puede forzarse la formación literaria. 
No digo especialmente la del escritor, sino la del medio culto que le 
nutre y le hace posible. Se puede también hacer más severa la formación 
humanística, otra de las sorpresas que lleva dentro la prosa literaria y 
sin la que no puede vivir. En  Inglaterra ponía hace poco en estado 
de alarma a sus conciudadanos, a propósito del griego y del latín, no 
un profesor ni un especialista ni un pedagogo, sino un poeta. Advertía 
muy seriamente a los ingleses que el porvenir de su literatura estaba 
indisolublemente unido al de las humanidades y que, si éstas decaían, 
decaería también la literatura. Tampoco hace más de dos años que la 
Universidad de Cambridge rectificó un acuerdo que suprimía la exigen- 
cia del griego o del latín en la prueba de ingreso en la Universidad 
y mantuvo con decisión esa exigencia. Nuestros jóvenes hacen bien en 
correr desalados hacia las disciplinas experimentales y las prometedoras 
técnicas si nadie les pone delante la valla del griego y del latín, mínimo 
'handicap' con que ganan su carrera los de Cambridge. ¿Dejaremos 
escapar el momento feliz en que se produce en España un muy bri- 
llante, aunque minoritario, renacer de los estudios clásicos, movimiento 
que tanto debe en sus comienzos a la energía de vuestro  director?^ 

Palabras perfectas, a las que no queremos unir ninguna clase de 
cotnentarios nuestros que podrían suponerse parciales. E n  cuanto a la 
insigne labor de D. Ramón Menéndez Pida1 como promotor del renacer 
de las humanidades clásicas en España, hemos querido (cf. pág. 360) 
que en el próximo Congreso se le tribute por parte de nuestra ju- 
ventud estudiosa el merecido homenaje. 

E L  FONDO VENTRIS 

Como se indicó ya en nuestra pág. IV 131, el ~Michael Ventris Me- 
morial Fund» fue creado en recuerdo de la labor del difunto descifrador 
del micénico en los campos de la civilización pregriega y prologriega 
y de la arquitectura. 

;Las becas, accesibles a candidatos de todos los paises, serán asig- 
swdac por un oomité COI- A- lZ&dbs 
Clásicos de la Universidad de Londres y la aArchitectura1 Association~. 



La de 1960 corresponderá a estudios micénicos, y la de 1961, a arqui- 
tectura; y tal será el turno en años sucesivos. 

L a  beca de estudios micénicos, por un importe de 100 libras, será clon- 
cedida en el otoño del año actual si se dispone de un candidato adecua- 
do. Las solicitudes deberán ser dirigidas a The Secretary, Institute of 
Classical Studies, 81-34 Gordon Sq., London W. C. 1, Gran Bretaña, 
antes del próximo 1.0 de noviembre, y en ellas se harán constar edad, 
títulos, expediente académico, otros datos sobre preparación científica, 
nombres de dos personas que avalen el del solicitante y descripción 
pormenorizada de la labor que se prepara. Al terminar el trabajo, será 
necesario informar  obre el mismo al Comité.-M. F. G. 

Depósito Legal M. 667.-1968. 




